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CRONOLOGIA. 

Cronología palabra griega compuesta de cronos 
tiempo y logos discurso, significa, propiamente, discur-
so acerca del tiempo; pero aplicados los conocimientos 
científicos á la Cronología, ha venido á significar esta 
palabra, el arte de computar los tiempos. 

Tiempo es la medida de la duración de las cosas. 
Comenzó cuando Dios hizo la creación; y concluirá 
cuando todas las cosas visibles vuelvan á la nada; de 
manera que el tiempo viene á ser un punto en la du-
ración infinita de la eternidad. 

Para medir la duración de las cosas en particular, 
los hombres se han valido del curso de los astros, for-
mando de sus movimientos verdaderas divisiones del 
tiempo. Este modo de dividir es enteramente natu-
ral, pues Dios al crear los astros los destinó para que 
sirvieran de señales de los tiempos, de los años y de 
los dias, según nos refiere Moisés, el mas antiguo de 
los historiadores. 

La primera división del tiempo, y la mas fácil de 
conocer, fué sin duda el dia natural, que es una revolu-
ción de la tierra sobre su eje, ó bien un movimiento 
aparente del sol desde un punto del cielo hasta que 
vuelve al mismo punto, formando un círculo completo. 
La división mas aparente del dia es en luz y tinieblas, 
ó lo que es lo mismo, en dia artificial y noche. Se 
ha llamado artificial el tiempo que dura el sol sobre el 
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horizonte, porque los artífices suelen trabajar de sol á 
sol. 

La división del dia en Loras, ha sido varia en Jas di-
versas naciones. Así es que los Judíos dividieron el 
dia artificial en cuatro horas, que llamaron mayores, y 
son: prima, tercia, sexta y nona, división que la Iglesia 
Católica ha conservado en su liturgia. Esas cuatro ho-
ras mayores las gubdividieron en tres menores cada una, 
de modo que resultaban doce en el período de luz. La 
noche la dividían en cuatro vigilias, también con tres 
horas cada una. Desde luego se deja ver que las ho-
ras de los Judíos eran mayores ó menores, según la va-
riedad de las estaciones. Esta división judaica fué 
adoptada por los Egipcios y los Romanos. 

Al adoptarla los Romauos, dieron á las horas les 
nombres latinos siguientes: Prima, ala que comenzaba-
ai salir el sol y concluía al llegar este astro á la 4? par-
te del dia artificial: Tercia á la que daba principio al 
concluir la prima y terminaba al medio dia: Sexta á la. 
que principiaba al concluir la tercia y daba fin al llegar 
el sol á otra cuarta parte de su carrera diurna: Nona á 
á la que empezando en el punto en que acaba la sexta, 
venia á concluir al ponerse el sol. Divididas cada una 
en tres, resultaban doce, que las llamaban con los nom-
bres ordinales de primera, segunda, tercera, &.; de ma-
nera que la duodécima era la última del período de luz. 
Por esto cuando leemos en Cicerón: hora décima, tra-
ducimos: á las cuatro de la tardé. A las vigilias de la 
noche llamaron, á la primera: Tempus vespertinum, y 
comprendía la primera 4? parte de la noche, á la se-
gunda:^ Tempus completorium, que era la segunda 4? 
parte, á la tercera: Tempus Matutinum, que comenza-
ba á la media noche y comprendía la tercer 4- parte; 
y per fin, á la última, que concluía al amanecer: Tem-
yus Laudatorium, porque era la hora de hacer ciertos 
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sacrificios laudatorios llamados Laudes, esto es, alaban-
zas. Así es que el dia natural estaba dividido en ocho 
horas, muy desiguales en casi todo el año, pues solo 
eran iguales en los dias de los equinoccios. 

Este era el modo de dividir el dia en Roma en los 
primeros tiempos del cristianismo, y la Iglesia Romana 
lo adoptó para el rezo de las sagradas preces, llama-
das oficio divino, dividiéndolas en ocho partes que 
son las horas canónicas para que se rezaran cada una 
en la hora correspondiente, es decir, reducidas al 
modo actual de dividir el dia: las vísperas al po-
nerse el sol, las completas á las nueve de la noche, los 
maitines á las doce, ios laudes á las tres de la mañana, 
la prima á las seis, la tercia á las nueve, la sesta á las 
doce del dia y la nona á las tres de la tarde; y así lo 
practicaban los primeros cristianos, y aun hoy hay al-
gunas comunidades religiosas muy estrictas que siguen 
este orden sin dispensa alguna. Las disposiciones de 
la Billa Apostólica han hecho obligatorio este rezo sola-
mente á los eclesiásticos, permitiéndoles que lo hagan 
todo en el dia, y á las horas que les sea mas cómodo, 
con la sola restricion de que los maitines y los laudes 
se adelanten despues de la horade nona y nunca ántes. 

Los modernos dividieron el dia natural de una ma-
nera mas precisa, haciendo de él veinticuatro fracciones 
iguales. Cada una de estas fracciones, llamadas horas 
astronómicas, se divide en sesenta partes iguales, que se 
llaman minutos primeros, cada uno de estos se divide en 
sesenta segundos, cada segundo en sesenta terceros, y 
cada tercero en sesenta cuartos, última división sensible 
á que han podido llegar los astrónomos en sus cálculos. 
Para escribir estos minutos en abreviatura, se usan los 
números marcados hácia arriba con uno, dos, tres ó cua-
tro acentos; vg. 8' 15" 24'" se leerá, tres minutos, quin^ 
ce segundos, veinticuatro terceros, &. 
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El principio del dia no ha sido menos vàrio que su 

division. Los Judíos comenzaron el dia al ponerse el 
^ ì ; muchas naciones de Europa, y todas las Áméricas, 
lo comienzan á media- noche; los Italianos y otras 
naciones lo empiezan al salir el sol, y los astrónomos, 
para fijarlo con mayor precisión, lo comienzan desde 
el punto en que el sol entra en ei arco superior del 
meridiano terrestre, es decir, en el medio dia, y cuen-
tan las horas desde una á veinte y cuatro. Un el uso 
común se distinguen las horas d^l. dia de las de la no~ 
che, dando doce horas á cada uno de estos períodos. 

i .{.,.,.. oí -f n a i - I ¡. ,-p ' « 4-.) ¡ j. s. 
DEL AÑO Y SUS DIVISIONES. 

„„I >, ,,1f,,,y f.í a.w«rif • 'A í* l'Wl- ífcl *'>- Sftt ¡M i" i"' 
Si el movimiento de rotacion de la tierra constituye 

ejj dia natural, su movimiento de traslación al derredor 
del sol forma el año; de manera que una revolución 
completa de la tierra por la eclíptica, que es su órbita 
ó camino, viene á ser el año astronómico, que también 
ha sido llamado año trópico. 

Desde el principio debió llamar la atención de los 
hombres la vuelta sucesiva de las estaciones y de las 
apariencias celestes, y muy pronto conocieron que las 
estaciones volvían á ser las mismas, mientras la luna 
daba doce vueltas,, y hé aquí la invención del año lunar, 
qua es el mas antiguamente conocido. Pero como el 
año solar es mayor como unos once dias que el lunar, 
resultó, que pronto conocieron la necesidad de concor-
dar uno y, otro, ó lo que es lo mismo, formar el año 
luni-solar de que actualmente hacemos uso. Unica-
mente los Arabes conservan eluso del año lunar y lo 
trasmitieron á los Mahometanos^. En este ano jas 
fiestas retroceden, de manera que en trienta y tres años 
recorren todos los- meses, por lo que ha sido llamado 
año vago. 

D E C ^ O N O t Ö Ö l i : f , r 7 
Los Caldeos, aquel pueblo primitivo, depositario de 

ías tradiciones antidiluvianas; y tan padre de todas las 
ciencias, como de la especie humana, fue el pritñeio 
que se ocupó de la Astronomía, y por consiguiente, de 
lá manera de computar lös tiempos. Los^rimerps1 ha-
bitantes de Babilonia, colocados en la vasta y feracísi-
ma llanura de Senaar, en la que apacentaban sus nume-
rosas greyes, y sobre las esténsas y deliciosas vegas 
del Tigris y el Eufrates, convertidas por su industria 
en abundosas sementeras, gozaban de un cielo sereno y 
apacible, y dé amplísimo horizonte, que parecía convi-
darlos á la continua ohservacion de los astros. Desde 
luego fijaron su atención en el retroceso de las estacio-
nes y conocieron-que el año lunar no era bastante para 
el arreglo de sus operaciones campestres, y afanosos 
determinaron hacer un año de una revolución completa 
de la fesfbra celeste, es deoir, el año sideral, tomando 
una estrella bien marcada y conocida por su.situación 
y su brillo, y observándola constantemente notaron que 
tardaba trescientos sesenta y cinco dias en volver á to-
mar la misma posición, en ei cielo que habia tenido el 
año anterior. Así formaron su año dividiéndolo en do-
ce meses de á'trienta dias, al fin del cual intercalaban 
los cinco dias que les sobraban, y á los que dieron el 
nombre.de Epagómenes. Algo mas adelantaron, pues 
llegaron á: conocer que ademas de lös trescientos sesen-
ta y cinco-dids, tardába el sol otras cuantas horas en 
recorrer toda la esfera, aunque no pudieron .determin ¡¡ 
con exactitud'esta diferencia. Trataron de utilizar jos 
conocimientos que habían alcanzado; y discurrieron 
convertir el cielo en un calendario, en el que leían no-
che. á noche las advertencias necesarias para la d i c -
ción de sus operaciones, así rusticas, como civjles y 
ligiosas. Para esto dividieron lá zona del cielo en que 
veían hacer al sol su carrera anual en doce partés' iguá-
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les, de tal modo, que cada una comprendiera el trecho 
ó espacio del cielo que el astro del dia recorre en un 
mes, y así formaron las doce casas ó estaciones del sol, 
esto es, el zodiaco. 

_ Una tradición antigua referida por Macrobio, según 
dice Pluche, nos ha conservado la memoria de los me-
dios que emplearon los Caldeos para formar el zodiaco, 
y los nombres que dieron á sus divisiones. Tomaron 
dos grandes vasos de cobre y los colocaron uno sobre 
Otro á pequeña distancia, hicieron un agujerito, que ta-
paron con cuidado en el fondo del vaso superior, y ío 
llenaron de agua. Dispuesto así este aparato, aguarda-
ron que despues de puesto el sol saliera en lo mas bajo 
del horizonte una estrella que notaron cuidadosamente; 
y en el momento que la vieron, destaparon el agujerito 
del vaso superior, y el agua comenzó á caer en°el infe-
rior Dejaron correr el agua toda esa noche y el dia 
siguiente. Al ponerse el sol observaron atentamente 
la aparición de su conocida estrella, y en el momento 
que la vieron cerraron el agujero, y derramaron el agua 
del vaso superior. Recogieron el agua del vaso infe-
rior, J a dividieron en doce porciones exactamente igua-
les, é hicieron dos medidas que cada una contuviera 
una de estas partes. A la noche siguiente volvieron á 
montar el aparato llenando de agua el vaso superior, y 
esperaron la aparición de la mencionada estrella. En 
el momento que la vieron, destaparon el agujero del 
vaso superior, y comenzaron á recibir el agua en una 
de las medidas que habian hecho. Mientras el agua 
coma, ellos iban notando con mucho cuidado las estre-
llas que salían en aquel punto del horizonte, y las iban 
pintando en la primera división de una tabla larga y 
angosta dividida en doce partes. Cuando la medida 
se lleno, la quitaron y pusieron la otra, marcando enton-
ces en la segunda división de la tabla las estrellas que 
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seguían saliendo en el mismo punto del' horizonte. Si-
guieron así toda la noche mudando las medidas y notan-
do las estrellas, hasta que al venir el dia se encontraron 
con que habian sacado, por decirlo así, un retrato de la 
mitad de la zona ó faja central del cielo. La luz del 
sol no les permitió seguir, pero á los seis meses conti-
nuaron su observación, siguiéndola en el mismo punto 
que la habian dejado antes, y tuvieron a&í señalados 
con doce asterismos ó costel aciones, las doce casas ó es-
taciones del sol En los años siguientes repitieron y 
rectificaron sus observaciones, y así hubieron de per-
feccionar el zodiaco 
_ Para hacer útil este invento y aplicarlo á la direc-

ción de sus trabajos era preciso dar á cada grupo de es-
trellas, de- los'que tenían marcados, un nombre que in-
dicara las obras que debían hacerse en aquel mes, así 
lo hicieron, y al asterismo que corresponde á Marzo 
llamaron (Aries) Carnero, porque en este mes necesi-
ta mas cuidado el ganado lanar, y se aproxima ya el 
tiempo del esquilmo. Al segundo mes representado 
en el siguiente asterismo, llamaron (Taurus) Toro, por-
que en este mes nacen los becerros y se uncen los bue-
yes para los trabajos del campo. A Mayo le llamaron 
(Geminis) los Gemelos, notándolo con dos cabritos me-
llizos, porque en este mes paren las cabras y por tanto 
reclama mas cuidado el ganado de pelo. A Junio 
llamaron [Cáncer] el Cangrejo, porque cuando el sol 
llega por este tiempo á tocar en las estrellas del Cán-
cer, vuelve hácia atras, dirigiendo de nuevo su curso al 
Sur, indicándoles así que había llegado el tiempo de los 
grandes calores. A Julio llamaron (Leo) León, para 
indicar que en este mes el excesivo calor engendra la 
rabia en este y otros animales, y que era preciso estar 
muy alerta para defenderse ellos y sus ganados de 
un accidente tan temible. Al mes de Agosto lo nota-

2 
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ron con la figura de una doncella con un manojo de es-
pigas en la mano / V i r g o ) para indicar que era llegado 
el tiempo de la siega, y en el cual las manos menos ro-
bustas se ocupaban en recoger las espigas, mientras 
las mas fuertes se (Jaban á trabajos mayores. A Se-
tiembre lo notaron con una balanza [Libra] porque en 
este tiempo los días se igualan á las noches, para co-
menzar desde este punto á crecer éstas á espensas de 
aquellos. A Octubre lo señalaron con un alacrán [Se,or-
pio] para indicar las calenturas y la peste, que por es-
te tiempo suelen afligir á aquellas regiones, y que era 
preciso tomar cuantas medidas precautorias les fuera 
posible. Notaron á Noviembre con la figura de un ar-
quero [Sagitario] para indicar que en este raes, estando 
concluidas todas las labores del campo y los animales 
silvestres muy gordos, es llegado el tiempo de la caza. 
Viendo llegar el sol en el mes de Diciembre á la mayor 
altura por el lado del Sur para descender de nuevo ha-
cia el Norte, señalaron este mes con la figura de una 
cabra, [Capricornio] comparando al astro del dia con 
este animal, que suele remontarse' á lo mas alto de las 
peñas, y desciende despues á las llanuras. A Enero lo 
señalaron con la figura de un aguador (Acuario) paya 
indicar las frecuentes lluvias que en este mes caen en 
aquella parte del mundo, f ina lmente marcaron á Fe-
brero con dos pescados [Piscis] para indicar que eŝ  lle-
gado eí tiempo de preparar las'redes y dedicarse á IB 
pesca. r - -¡i-: j f¡\ 1 ÍIQ táoo.t h oqxoaiá »tes «oq «gal 

Es necesario, advertir, que como los Caldeos no es-
cribían con letras, sino con gerogjlíficos, notaron todos 
los meses, no con palabras, ¡ s i p M k figuras de anima-
les, por lo que después los g r i e g o s ; l l a m a ^ alcQiijunto 
de los doce meses así pintados, "Zodiaco/' esto es, cír-
culo de animales. No daban el nombre (}el signo, co-
mo nosotros, á aquel en que se halla el s i n a l 
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opuesto que era el que veían levantarse en el horizonte 
al principio de la noche. 

Estos infatigables observadores de los astros siguie-
ron por ¡mucho tiempo contemplando los cielos, notan-
do los eclipses y cuantos fenóménos celestes. podian al 
canzar con • la simple vista: !y tan luego como tuvieron 
una manera segura de contar los años, esto es, desde el 
principio de la eia de Nabonassar, consignaron en ta-
blas bien ordenadas sus observaciones astronómicas; por 
lo. que esta famosa èra ha sido también llamada la era 
astronómica, por.que de ella datan* las primeras obser-
vaciones de que tienen noticia los astrónomos. 

- xiiit :r obn.-Kroo »awi* evwu v . i!, • -) < .. 
tos . ::;! é d m h m ffiieiae fe • m 
-din 93f»f.t i; c'< « 'ñu - J?í¡• nii o¡ p t®$?AJ- ¡" V 

De Babilonia pasaron los conocimientos humanos al 
Egipto, y los Egipcios perfeccionaron el año caldeo, 
determinando que el exceso que el sol lleva al año co-
mún es de seis horas* es decir-, .que tarda en recorrer 
todo el.Zodiaco, trescientos sesenta y cinco dias y seis 
horas.. Compusieron entonces el período Sotaico, ó 
grande año canicular, que consta de mil cuatrocientos 
sesenta años, al cabo délos cuales vuelven á concor-
dar el año civil ó usual y el astronómico. La razón de 
esto es muy clara, porque al fin de este tiempo el equi-
noccio ha retrocedido un.año entero y vuelve á verifi-
carse en el mismo dia que en 1460 años antes. 

Las primeras colonias Egipcias que pasaron á la Gre -
eia llevaron las ciencias de su pàtria; y los Griegos adop -
taron el ano lunar, que usaban los Caldeos y ìos Egip -
cios para la colebracion de sus fiestas, y trataron de per -
feccionarlo, igualándolo del modo que les era posible 
con el ano solar. Contaban doce lunaciones que com-
ponen trescientos cincuenta y cuatro dias, y al fin de un 
período de dos de estos años, que llamaron Biaéride, 
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ron con la figura de una doncella con un manojo de es-
pigas en la mano /Vi rgo) para indicar que era llegado 
el tiempo de la siega, y en el cual las manos menos ro-
bustas se ocupaban en recoger las espigas, mientras 
las mas fuertes se 4aban á trabajos mayores. A Se-
tiembre lo notaron con una balanza [Libra] porque en 
este tiempo los días se igualan á las noches, para co-
menzar desde este punto á crecer éstas á espensas de 
aquellos. A Octubre lo señalaron con un alacrán [Soor-
pio] para indicar las calenturas y la peste, que por es-
te tiempo suelen afligir á aquellas regiones, y que era 
preciso tomar cuantas medidas precautorias les fuera 
posible. Notaron á Noviembre con la figura de un ar-
quero [Sagitario] para indicar que en este raes, estando 
concluidas todas las labores del campo y los animales 
silvestres muy gordos, es llegado el tiempo de la caza. 
Viendo llegar el sol en el mes de Diciembre á la mayor 
altura por el lado del Sur para descender de nuevo ha-
cia el Norte, señalaron este mes con la figura de una 
cabra, [Capricornio] comparando al astro del dia con 
este animal, que suele remontarse' á lo mas alto de las 
peñas, y desciende despues á las llanuras. A Enero lo 
señalaron con la figura de un aguador (Acuario) paya 
indicar las frecuentes lluvias que en este mes caen en 
aquella parte del mundo, f inalmente marcaron á Fe-
brero con dos pescados [Piscis] para indicar que eŝ  lle-
gado eí tiempo de preparar las'redes y dedicarse á IB 
pesca. . - -¡i-: j f¡\[ ÍIQ táoo.t h oqxoaiá »tes «oq «gal 

Es necesario, advertir, que como los Caceos no es-
cribían con letras, sino con gerogjhficos, notaron todos 
los meses, no con palabras, s i n ^ o ^ figuras de anima-
les, por lo que después los griego.&Jlama^ alcQfljunto 
de los doce meses así pintados, "Zodi$co, :\eslo es, cír-
culo de animales. No daban el nombre (}el signo, co-
mo nosotros, á aquel en que se halla el sino al 
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opuesto que era el que veían levantarse en el horizonte 
al principio de la noche. 

Estos infatigables observadores de los astros siguie-
ron por mucho tiempo contemplando los cielos, notan-
do los eclipses y cuantos fenóinénos celestes. podian al 
canzar con • la simple vista: !y tan luego como tuvieron 
una manera segura de contar los años, esto es, desde el 
principio de la eia de Nabonassar, consignaron en ta-
blas bien ordenadas sus observaciones astronómicas; por 
lo. que esta famosa èra ha sido también llamada la era 
astronómica, porque de élla datan las primeras obser-
vaciones de que tienen noticia los astrónomos. 
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Dé Babilonia pasaron los conocimientos humanos al 
Egipto, y los Egipcios perfeccionaron el año caldeo, 
determinando que el exceso que el sol lleva al año co-
mún es de seis horas* es decir-, .que tarda en recorrer 
todo el.Zodiaco, trescientos sesenta y cinco dias y seis 
horas.. Compusieron entonces el período Sotaico, ó 
grande año canicular, que consta de mil cuatrocientos 
sesenta años, al cabo délos cuales vuelven á concor-
dar el año civil ó usual y el astronómico. La razón de 
esto es muy clara, porque al fin de este tiempo el equi-
noccio ha retrocedido un.año entero y vuelve á verifi-
carse en el mismo dia que en 1460 años antes. 

Las primeras colonias Egipcias que pasaron á la Gre -
eia llevaron las ciencias de su pàtria; y los Griegos adop -
taron el ano lunar, que usaban los Caldeos y ìos Egip -
cios para la colebracion de sus fiestas, y trataron de per -
feccionarlo, igualándolo del modo que les era posible 
con el ano solar. Contaban doce lunaciones que com-
ponen trescientos cincuenta y cuatro dias, y al fin de un 
período de dos de estos años, que llamaron Biaéride, 
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hacían nna intercalación de cerca de dos meses. Dis-
currieron despues hacer sus intercalaciones de cuatro en 
cuatro años, período que llamaron Tetraéride. Vien-
do que tampoco este sistema'era bueno, usaron para las 
intercalaciones otro período de ocho años llamado Oc-
taénde. Hasta.que por -fin [432 años antes de Jesucris-
to] el célebre astrónomo Metilo» publicó su famoso pe-
ríodo de diez y nueve años llamado Eneadecaetéride. 
Contando este hombre sabio los dias de que consta este 
período, y los que corresponden á doscientas trienta y 
ciuco lunaciones, vió que eran iguales, y que en los diez 
y nueve años había este número de meses lunares; pero 
como en estos diez y nueve años, contando doce lunas 
por año, solo caben doscientas veintiocho lunas, y so-
bran siete, resultaba que habia siete años de á trece me-
ses lunares y los demás de á doce. Discurrió entonces 
que siendo la diferencia del año solar al lunar de once 
dias, juntando este sobrante de tres años resultaban trein-
ta y tres dias, por tanto este tercer año del período lo 
hizo intercalar ó eiuboiísmico, es decir, que este año es 
de los de trece meses; y luego juntando el sobrante de 
otros tres años siguientes con los tres dias que queda-
ban del primer trienio, porque solo tomó treinta para el 
mes embolismal, resultaron treinta y seis dias, y toman-
do treinta para hacer un embolismo en el sesto año, le 
sobraron seis dias, que unidos al de los tres años siguien-
tes, resultaron treinta y nueve, y quitados los treinta de 
una lunación para el embolismo del noveno año, reunió 
los nueve que le sobraron á los veintidós que resultan 
del resto de los dos años siguientes, y fueron ya trienta 
y uno, por lo que vino á ser embolismal el undécimo 
año. Luego el dia que le quedaba lo añadió al sobrante 
de los tres años siguientes y resultaron treinta y cuatro, 
quitados treinta para el embolismo del año décimo cuar-
to, le sobraron cuatro, que unidos al sobrante de los tres 
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años siguientes, formaron treinta y siete, hecho el em-
bolismo del año décimo sétimo con treinta dias, le so-
braron siete, y estos los unió á los veintidós restantes 
de los dos últimos años del período, y formaron veinti-
nueve, con los que hizo el embolismo del año décimo 
noveno, es decir, contando en las lunaciones embolis-
males una sola luna caba, ó de veintinueve dias, y 
demás plenas ó de á treinta; con esto, al fin del periodo 
de diez y nueve años venían á igualarse les tiempos de 
manera que el año solar y el lunar volvian á comenzar 
en un mismo dia. [La luna hace su revolución com-
pleta en veintinueve dias y medio, por lo que en todo 
el año se cuentan siempre nua plena y una caba; sien-
do ésta la de veintinueve dias, y plena la de treinta.] 

Esta invención methónica fué tan bien recibida en 
Atenas, que se mandó ponerla en la plaza pública con 
letras de oro para inteligencia del pueblo, y se envió á 
Roma en una lámina de plata escrita con letras de oro, 
circunstancias por las que hasta hoy conocemos este 
período lunar con el nombre de Número de Oro ó Au-
reo Número. 

Como un siglo despues, Calistenes trajo de 
nia, por orden de Alejandro, las tablas de los Caldeos, 
y las entregó á Aristóteles. De esta manera llegó 
tre los Griegos el cómputo de los años á un alto grado 
de perfección. 

Hiparco, el mas célebre de los astrónomos antiguos 
en la memorable escuela de Alejandría, que vivió por 
ios años de 150 ántes de Jesucristo, reunió todo lo que 
se sabia en su tiempo, desentrañó las antiguas tradicio-
nes de los Egipcios, contó las estrellas una á una, é hi-
zo de ellas el primer catálogo, que contiene mas de mil, 
observó los astros, calculó sus movimientos y elevó la 
astronomía 
entonces. 
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Los Romanos comenzaron por usar el año que les 

dio Rómulo, que solo constaba de trescientos cuatro 
dias distribuidos en diez meses lunares, al .fin de los 
cuales mandó intercalar, con el nombre de inútiles y 
vacíos, los dias que fuesen necesarios para igualar el 
tiempo ajuicio de los Sacerdotes. El primer mes lo 
dedicó á Marte, por lo que se llamó Marzo: el segundo,, 
porque en el parece abrirse la tierra para producir las 
plantas, fué llamado Abril', de.l verbo latino Aperire: 
consagró tercero á la memoria, de los mayores, por 
lo que recibió el nombre de Mayo: el cuarto fué dedi-
cado á la juventud romana, por lo que se llamó Junio: 
y los seis restantes recibieron los nombres numerales-, 
de Quintil, Sextil, Setiembre, Odubre, Noviembre y Di: 
ciembre. De estos diez meses cuatro tenia treinta y un 
dias, y eran: Marzo, Mayo, Quintil y Octubre, y los de-
mas tenían treinta. Cada mes se hallaba dividido en 
dos partes casi iguales, por el dia. en que se verifica la 
llena de la luna, y este día se llamaba Idus, de, la pala-
bra Iduare, dividir, y como á J a fiesta que se cele-
braba el dia del plenilunio, precedían nueve dias, tiácia 
el principio, este dia en que las fiestas novendial.es ó 
nundinales comenzaban, se' llamaba Nonas. Los dias 
que mediaban entre las Nonas y el primero del mes, 
eran cinco en los meses de á treinta y siete días, en 
los de a treinta y uno. Esta diferencia procedió de 
que por espenencia sabían que la luua unas veces se 
veía mas pronto y otras mas tarde despues de su con-
junción; diferencia que puede ser de dos dias, por lo 
que determinaron que Marzo, Mayo, Quintil y Octu-
bre tuvieran las Nonas eí dia siete', y como los Idus 
debían distar nueve dias de ellas, resultó que estos 
cuatro meses, tuvieran los Idus el quince. Los seis 
meses restantes tenían las Nonas el dia cinco, y los 
Idus el trece. Én todos los meses el dia primero se lia-
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ma Calendas. P f r a contar los dias, e í l las Calendas, 
Nonas ó Idus, se escribían simplemente estos nombres, 
v. g - en las Calendas de Quintil, en las Nonas de g a r -
zo,^en íos Idus de Octubre etc. Los dias que media-
ban entre las Calendas y las N o n a s se llamaban tercio 
antes de-las Nonas, segundo antes de las Nonas etc. Los 
que mediaban entre las Nonas y los Idus, se llamabap 
sesto; quinto, e tc , antes de los idus. Los que media-
ban entre los Idus y las Calendas del me? siguiente ;que 
era el período mas largo, gigpiendo el mismo^istema, ge 
llamaban décimo sesto, décimo quinto, décimo cuarto 
etc , antes de las Calendas, según el número de dias que 
distaban de ellas. De aquí: resultó que en los añalejos 
ó cuadernos que hacían lps Sacerdotes paya el orden de 
las fiestas, la palabra que se hallaba mas repetida . eja 
Calendas, y por esto se llamaron Calendarios. L a p a -
labra Calendas viene de. Kaló, que todos los meses pro-
nunciaba,, el dia primer^, -cinco ó siente veces el Pontífi-
ce menor en el Capitolio, para advertir al pueblo Jos 
dias que se dilataban en aquel mes las Nonas. 

Este año tan imperfecto, apenas estuvo en uso en 
tiempo de su inventor. Muerto Rómulo, Numa Pom-
pilio, segundo rey (Je Roma,: hizo una reforma en el 
Calendario imitando el primero que usaron los Griegos, 
idas no quiso darle al año.trescientos cincuenta y cua-
tro dias como elW-fe añadió un cpa 
haciéndolo de trescientos ciucuciit.i y cinco, por solo 
contentar la vulgar preoq^p,agy)n. de que nú;n$fQ¡:,jQM$ 
gaudfit impare, con. lo que la desacordó corapie t^^níe 
del año lunar. Mandó añadir;¿os mes§§ de pó-
mulo, 6 intercalar cada dos años alternativamente 
tidos y veinte y tres dias, de modo que resultaban cua-
renta y,cinco d ia^ i n ^ ^ ^ o e ^ i C i ^ . , ^ ^ 
<?omo este año, pompiiiano resultó un (Jia mayor que el 

no. tardó en hacerse conocer por el desat-
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reglo de los tiempos, lo imperfecto de esta institu-
ción. 

Los dos meses que añadió Numa fueron Enero y Fe-
brero, el primero por haberse dedicado á Jano, antiguo 
rey de aquel pais, y de quien los Romanos hicieron una 
divinidad, se llamó Januarius; y el segundo, porque en 
ese tiempo tenian los Romanos la costumbre de hacer 
los sacrificios de purificación, se llamó Februariits, de 
la voz Februare purficar. Numa dejó los meses de trein-
ta y un dias intactos, á Febrero le señaló veintiocho 
djas y á los siete restantes veintinueve á cada uno. La 
división de Nonas é idas quedó la misma, y Enero y 
Febrero recibieron el día cinco las Nonas y el trece los 
Idus. El año de Rómulo comenzaba al principio de la 
primavera, y el de Numa á fines del invierno. De to-
do esto se ve el conato que estos príncipes tuvieron de 
poner en uso el año lunar con cierta reducción al solar, 
por medio de las intercalaciones anuales y arbitrarias 
en el ano romúleo, y bienales de veintidós y veintitrés 
días en el pompiliano, intercalaciones que se hacian en-
tre Jb ebrero y Marzo, 

Este año de Ñama, á pesar de su imperfección, se 
usó en Roma hasta el año 47 ántes de Jesucristo. 

Entre tanto, en Roma, Julio César Pontífice Máxi-
mo, Cónsul por la quinta vez y Dictador, determinó cor-
regir el calendario arreglando de nuevo el cómputo del 
ano, porque había llegado á tal grado de desarreglo, 
que ya las fiestas ni concordaban con el año solar ni con 
el lunar. Hizo venir de Alejandría al célebre astrónomo 
Sosigenes en el año de 47 ántes de Jesucristo. Soste-
nes determino a jo tar los tiempos enteramente al año 
solar, dándole trescientos sesenta y cinco dias y seis 
horas de duración, pero como para el uso del civil sería 
muy incomodo contar el tiempo desde un punto que no 
fuera un día cabal, discurrió reunir las horas sobrantes 
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de cuatro años que forman un dia entero, y este in-
tercalarlo.en el cuarto año. Distribuyó los meses de 
manera que alternativamente tuvieran treinta y. uno y 
treinta dias, para que los Idus y las .Nonas no cambiaran, 
y les dejó los mismos nombres,que ántes tenían; con esto 
Kner.0: tenia treinta y un dias, Febrero treinta,: y el año 
eu quo se hacíala intercalación 31, Marzo treinta y uno, 
Abril .treinta, &• Mandó que el dia intercalar se colo-
cara entre el 23 y el 24 de Febrero, porque era el tiem-
po en que se acostumbraba desde el principio hacer las 
intercalaciones,; y como este dia se decia en latín sexto 
calendas 'Marta,, el .dia intercalar se decía büsexto calen-
das, palabras que corrompidas han venido á dar la de 
bisiesto que usamos hoy. Como por causa de la in-
tercalación se desarreglaban las semanas de tal manera 
que hasta los vemtiochp años no, venían á coincidir las 
fiestas con los dias de la semana, inventó Sosígenes 
el ciclo solar de veintiocho años, de que hablaremos 
despues: Y por fin para comenzar el año en el solsti-
cio de invierno, como se ordenó por Numa, dejó pasar 
cuantos dias fueron necesarios hasta fiijar en el referido 
solsticio«! 1? de Enero. Con esto el año 46' ántes de Je-
sucristo, llamado año de confasion, tuvo quince meses 
compuestos de cuatrocientos cuarenta y cinco dias. 
El año de 45 ántes de Jesucristo, tercero de la dicta-
dura de César, y por mandato de él, comenzó á regir este 
orden de cosas, por lo que aun le llamamos Ordinacion 
Juliana, siendo el referido año 45 bisiesto. Marco 
Antonio, algún tiempo despues al mes de Quintil le lla-
mó Julio en honor de Julio César, que habia nacido el 
dia 12 de este mes. En los años siguientes los Pontí-
fices encargados, de hacer la intercalación, no habiendo 
entendido bien, intercalaron de tres en tres años, de aquí 
resultó que en treinta y seis años, intercalaron doce dias 
en vez de nueve, lo que echado de ver en tiempo de 

" 1 
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Augusto, inmediato sucesorde César, »mandoälös ä ^ 
ttónotaos-romanos1 arreglar äste plinto. Estos que en 
nada se parecían á Sosígertés, diS'éarrieróii que era ffliíy 
indecoraso que'el año acabara enuiiütés de tröittfca 
días, por lo que le quitaron uri día á Febrero para dár-
fáélo á Diciembre; al mea Sextil le llamaron Agosto en 
-hónor de Augusto, y 'pareciéndoles también tony mäl 
qtie eäte mes tuviera treinta dias, le quitaron otro á Fe-
brero, porque dijeron qtie no era razón que el mtfs de 
'Angosto tuviera treinta dias, cuándo el de su tío* Julio 
ténra1 treinta y Uno, y por fin mandaron ( y ésto fué ío 
unieo fch qUe tuvieron razori) süptftnir tres bisiestos, y 
en lo sucesivo hacer la intercalación de cuatro en cua-
tro años- Desde entonces esta el año solar en el órden 
qtfe hoy lo öontamOs, por fe) que aun hoy se l lamaaño 
juliano. Hay, ; pues, dos especies do año j uliano, el co-
mim de trescientos sösenta y cinco días y el bisiesto db 
iréSóieiitüa sesenta y ééfe. 

oipi n k W atétá homs^i i í f t f e á mb m m$ 
lOfcra-tlfajs?oii del; tféñtyó,! ¿tinqué arbftrarla; fíatiu&da 

'•Jos1 hombres désde tiempo-inmemorial, q i i o > M r , la 
•división en semanas. H a ¿ido muy váfio ei i-iodo que 
han-tenido las naciones'de contar estos períodos. Los 
'Babilonios, los Hebreos y los Egipcios contaban una'Se-
ffiaha tie siete dias, probablemente -en memoria áe qü'e 
•Dios creó en siete dias el universo. -Lós Hebreos Ha-
teaban al sétimo diu Sáfratfo, á l o s sigtfiéntésdes tíotü-
j M b a n 2? dia del Sábado, 3? del Sábado, y >Üf sesto 
" P a H s e m ésto' preparación,vporqüé'ktítMt' cKá pi-e-
•.parabán tódas Sus cosas para' e l Sábado'qué-éfa fésíM), 
en el cual no podían trabajar. Contaban tanibien tina 
semana de años, és decir de siete años, jcontando ' seis 
comunes, y el sétimo ó año sabático; era el1 del desean-
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so de la tierra en el cuarni araban ni sembraban. Con-
taban ademas otra semana de semanas de años, es de-
cir siete veces siete, que son cuarenta y nueve, el últi-
mo dé este período era él'año del jubileo, en el que los 
esclavos, quedaban libres, y las posesiones rústicas que 
se habían vendido, volvikn á sus primitivos dueños ó á 
sus herederos. 

Los Egipcios diéron á los dias de la semana de siéte 
dias'los nombres-de.los planetas, llamaíldó al prirqéro 
día del, Sol, al segundo de la Luna, al 3? de Marte, al 
4 ; dé Mercurio, al 5" dé. Júpiter, al 6? de Venus y aL 
7? dé Saturno. porque creían que estos planetas,-qué 
para-ellos eran divinidades, presidian a la.primera hora, 
ae^stos cíías, cada uno á la suya. 

L griegos contaban una semana de diez dias, á la 
que üÁ'm'aban década, la que usaron hasta que Pitágoras 
iiitrqdujó el uso dé la semana Egipcia, es decir, la do 
siete djas. con los nombres de los planetas. 

Los romanos usaron primero la semana de nueve 
días hasta que adoptaron la pitagórica. Algo tenían 
parecido á las semanas de años de los J udios, pues 
contaban un período de cinco años, al que llamaban lus-
tró, al cabo del cual los Censores hacían el censo de los 
ciudadanos y de la riqueza publica; y otro período de 
tres lustros ó quince años, llamado indicción, al cual se 
arreglaban ^ara el cobro de los tributos. 

Los cristianos adoptaron la semana pitagórica para 
sus fiestas por ser igual á la hebrea.. La usaron hasta 
que á principios del siglo cuarto, por decreto de San Sil-
vestre, Papa, se mapdó que en memoria, de la gloriosa 
resurrección de Jesucristo, se llamara al primer dia de 
la semana Domingo, al segundo feria primera, al terce-
ro feria segunda, al cuarto feria tercera, y al sétimo 
feria sesta ó Sábado. Tal es el orden que hasta ahora 
sigue U Iglesia Pvomana; pero en el uso vulgar ha pre-
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Augusto, inmediato sucesordö César, 'ffiándóaíos ä ^ 
ttönotoos' tómanos' arreglar Gátepúnto. Estos que en 
nada se parecían á Sosígeilés, diS'éarriéróii que era tritty 
indecoraso que'el año acabara enuiilftés de tréittfcá 
días, por lo que le quitaron uni día á Febrero para dár-
fáélo á Diciembre; al mea Sextil le llamaron Agosto en 
-hónor de Augusto, y 'pareciéndoles fcámbieii tony mál 
qtie eáte mes tuviera treinta dias, le quitaron otro á Fe-
brero, porque dijeron qtíe no era razón que el mtfs de 
Aügusto tuviera treinta dias, cuándo el de su tío* Jtílio 
'tenia'treinta y úno, y por fin mandaron ( y ésto fué ío 
unieo öh qtie tuvieron razori) süpHtnir tres bisiestos, y 
en lo sucesivo hacer la intercalación de cuatro en cua-
tro años- Desde entonces esta el año solar en el órden 
que hoy lo contamos, por fe) que aun hoy se llama año 
jttliáüo. Hay, ; pues, dos especies do año j uliano, el co-
mim de trescientos sesenta y cinco días y el bisiesto db 
tre&ieiitöa sesenta y ééfe. 

oipi n k W fililí homs^i í f t f e á mb m m$ 
l*Ofcra-üiVjs?oii del; tfétópo,! a r t i f e arbitrarla f & t i t t Ä * 

!ós1 hombres désde tiempo-inmemorial, q i i o > M r , la 
•división en semanas. Tía é*do míty váfio el íaó'do que 
han-tenido jas naciones'de contar estos períodos. Los 
'Babilonios, los Hebreos y los' Egipcios contaban una 'se-
mana tie siete dias, probablemente -en memoria áe qü'e 
•Dios creó en siete dias el universo. -Lós Hebreos tla-
itaabán al sétimo diu Sábado, á l o s signiéntéisdes tíotü-
jMban-2? día del Sábado, 3? del Sábado, y >Üf sesto 
" P a H s e m ésto' preparación,vporqttó iktítMt' cKá pi-e-
'.púrabán todas sus cosas para' e l l ^baáo ' qué- éfa fe^ivo, 
en el cual no pód&n trabajar. -Contaban tanibien tina 
semana de años, és decir de siete años, jcontando ' seis 
«omunes, y el sétimo ó año sabático; era el1 del tfeácaa-
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so da la tierra en d cual'ni araban ni sembraban. Con-
taban ad.emas otra semana de semanas de años, es de-
cir siete veces siete, que son cuarenta y nueve, el últi-
mo dé este período era él'año del jubileo, en el que los 
esclavos, quedaban libres, y l a s posesiones rústicas que 
se habían "vendido, volvían á sus primitivos dueños ó á 
sus herederos. 

Los Egipcios dieron a los dias de la semana de síéte 
dias'los nombres.de,los planetas, llamaíldó al primero 
día del, Sol, al segundó de la Luna, al 3? de. Marte, ál 
4 ; de Mercurio, al 5" de. Júpiter, al 6? de Venus y aL 
7? dé Saturno, porque creían que estos planetas,-qué 
para-ellos eran divinidades, presidian a la.primera hora, 
ae^stos cíías, cada uno a la suya. 

L griegos contaban una semana de diez días, á la 
que üÁ'maban década, la que usaron hasta que Pitágoras 
iiitrqdujó el uso dé la semana Egipcia, es decir, la dó 
siete'dias. con los nombres de los planetas. 

Los romanos usaron primero la semana de nueve 
dias hasta que adoptaron la pitagórica. Algo tenían 
parecido á las semanas de años de los J udios, pues 
contaban un período de cinco años, al que llamaban lus-
tró, al cabo del cual los Censores hacían el censo de los 
ciudadanos y de la riqueza publica; y otro período de 
tres lustros ó quince años, llamado indicción, al cual se 
arreglaban ^ara el cobro de los tributos. 

Los cristianos adoptaron la semana pitagórica para 
sus fiestas por ser igual á la hebrea.. La usaron hasta 
que á principios del siglo cuarto, por decreto de San Sil-
vestre, Papa, se mapdó que en memoria, de la gloriosa 
resurrección de Jesucristo, se llamara al primer dia de 
la semana Domingo, al segundo feria primera, al terce-
ro feria segunda, al cuarto feria tercera, y al sétimo 
feria sesta ó Sábado. Tal es el orden que hasta ahora 
gigue U Iglesia Pvomana; pero en el uso vulgar ha pre-
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valecido % costumbre de llamar al primer dia Domingo, 
al sétimo Sábado y á los cinco intermedios con los nom-
bres derivados de los planetas, Lunes, Mártes, Miérco-
les, Juéves y Viernes. • 

En el reinado de Augusto y los siguientes, los Ro-
manos dominadores de la mayor parte del mundo co-
nocido entonces, llevaron por todas partes su modo de 
computar los tiempos, y así fué como la mayor parte 
de las naciones adoptaron el uso del año juliano. 

Los Cristianos, que en la misma época se multiplica-
ban y estendian por toda la tierra, adoptaron también 
para sus fiestas fijas el mismo cómputo; pero como para 
las fiestas movibles que debían celebrarse con arreglo 
al año lunar, no les bastaba el año juliano, desde á los 
principios procuraron ajnstar en un solo calendario el 
año solar y el lunar, es decir, formar el verdadero año 
luni-solar. Con este objetó S. Anatolio, Obispo de Lao-
dicea, en el año de 275 de Ta era vulgar, adoptó los nú-
meros de oro para señalar con ellos las lunas nuevas to-
dos los meses, colocándolos artificiosamente al margen 
del calendario, medio por el cual se encontraban siem-
pre Con facilidad los días en que sucedían los novilu-
nios. Esta invención fué adoptada dos años antes del 
Concilio Piceno, por la Iglesia de Alejandría 

En este "Cencilio celebrado el año de 325 se procuró 
arreglar de una manera definitiva el modo con que se de-
bía determinar el solemne dia; de la Pascua, y se mandó 
que esta se celebrará el Domingo inmediato siguiente 
al plenilunio que sucede en el equinoccio de primavera 
ó inmediatamente despues, fijando el dia deíequinoccio 
el 21 de Marzo por haber observado en aquefaño, que 
el tal equinoccio se verificó el referido día 21, y no el 25 
del;tnisiiio més:en que lo habia colocado Sosígénes, por-
que creyeron que habia sido error colocarlo el 25, aun-
que ya casi dos siglos antes habia demostrado Claudio 
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Tolomeo que la diferencia en el año no era de seis ho-
ras, como lo dio por cierto Sosígenes, sino como de on-
ce minutos menos. Para marcar las lunas nuevas adop-
tó el Concilio Niceno el calendario alejandrino con 
los números de oro, y como este método de determinar 
la Pascua presentaba grandes dificultades, decretó este 
Concilio que el Patriarca de Alejandría, en cuya ciudad 
florecian astrónomos insignes, se encargára todos los 
años de determinar con mucha anticipación ¿n que dia 
debía celebrarse la Pascua y lo avisára al Pontífice Ro-
mano, para que éste lo comunicára á todas las iglesias 
por medio de cartas sinódicas ó circulares. Por fin, el 
año de 327 ántes'de cerrarse el dicho Concilio, decretó 
que los Cristianos no contaran ya el tiempo por Olim-
piadas, que era la Era que tenían en uso en el Oriente, 
así como en Koma ía Era ab urbe cóndita; sino que en 
adelante se contara por Indicciones, comenzándolas á 
contar desde el 1? de Enero de 313; de modo que el 
Concilio se concluyera en el último año de la primera 
Indicción, er memoria de que ésta era la primera en que 
Iglesia gózala de paz, por la conversión del emperador 
Constantiuo. 

El método de determinar la Pascua del modo dicho, 
aunque tan cansado y defectuoso, estuvo en uso en la 
Iglesia Católica cerca de dos siglos. Ya en tiempo de 
San Hilario, un Sacerdote de Limojes, llamado Victo-
rió Aquitano, había inventado un ciclo ó período de qui-
nie?. ios treinta y dos años, al cabo de los cuales vuelve 
la Pascua á suceder en los mismos dias y fechas que 
antes,' después de haber tenido todas las variaciones po-
sibles, En el año de 530 Dionisio el Exiguo, Escita de 
nación y Abad Romano, trasladó los números de oro 
del calendario alejandrino al calendario romano, adoptó 
el cielo Victoriano de quinientos treinta y dos años, y lo 
arregló al cómputo alejandrino para determinar por él 



22 LECCtOMES OJÍALE^ 
los' treinta v cinco días pascuales por. lo que lo conoce--
inos allora con el nombre dé período D.iom&iano, ciclo 
magno pascual ó ca¡no¿ de là pascua. Dionisio formó 
también M t ó s con arreglo á'su calendario.}' ás i i perío-
do para encontrar tocìàs'las fiestas movibles én todos los, 
años. Este cómputo. Dipnisiano estivo en uso hasta, 
la corrección Gregoriana, es décm fjM dé mil años., 
B i a s i o también ' iütródírjo lá costumbre dé que los.' 
Cifetianoo contaran.su.s año^ desde el primerp de í esu-
l a t o / como los cantamos.. ìiòy;

:aunque por da pronto 
lióiMas1 h s riacìonHs adoptaron este liso,. sino sucesiva-
riieri'fe Bn Españá no se dejó.la;Eta,de Augusto pa-
ra, usar la de Cristo hasta mediados del siglo dfic.3. 
' Mrentras la Iglesia Católica se regía por el calenda-

rio Bibnisjánoj cadá siglo que pasaba èra una prueba, 
mas dé-que' éste caténdaríono concordaba ccn-ei mo-' 
vtmíííntp dfe fes astros. ' E l príncipe Albátegiiu que tra-
dujoalárabe Ixsihtt&fá dé Tbfomeo,. á, la.-cuaì llamó aU 

. ltó$aprobado cp'ó .sus observaciones que 
Verdadero:£rño sójkr éfa;un poco.menor que' etJ.üliánp«' 

.Veñbrábte Beck en Iiiglàtgrra trabájó'mucho buscaii-
dbWiùMo dé arreglar el calendàrio; Él'rey D. AJonso 
el sábjo, consignó también pn sus tablas c ; u s la 'duraeibu 
'M sñó solar era' cerca cíe ' once minutos menos que la 
del año Juliano. Los Pontífices Nicolás V, Sisto I V 
f l é s m X, dieron providencias, aunque inútilmente, paJ, 
ra el' arreglo, dei calendario. En el GQÜ&IÍ'O Obnstanr 
cíense se llegó ñ proponer que se mudáran los números 
dé oro á los días en que en aquel1 tiempo sucedían los, 
novilunios, y que se fijara el equinoccio de primavera et 
dia doce.de Marzo,, cosas qus no. pndferon efectuarse 
por ellterriblé • cisma que se levantó déspues dé su se-
gunda sesión. En él Concilio Lateranense se trató 
también dé arreglar el' calendario, comisionando para 
eíío al Obispo promènse,, el cual' llevó a Roma al 
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Célebre astrónomo Nicolás¡Gopéíüiúo, canónigo* ( M h o r n 
éü Polonia, ipáraqüe ¡se octípára de ¡la medida de los 
tiempos. En el Concilio-de Trento se trató ítamMen 
de-poner "fin al desarreglo del ealéndáíio, pérque<Cónio 
dice un autor do aquellos tiempos, los'antros Mismos pu-
blicaban' desde' él cielo los grandes-err O r e s t e se come-
tieron al hacerf el calendario antiguo. 

. ; ") .. '< . . . . , e.-::, . ; • •'•'£• 
n V 010 6b i . . . iOÍ ^ p q m s i i omaim k a o í M 

c' (.1 : )• •' niiLiM^ù^mnini 
Hasta aquí sernos á ios Príncipes, los P a p a s e s 

Concilios, ocupados en remediar el desarreglo < de 
-tiempos, sin poderlo conseguir, hasta qtre al foiy eñ^é! 
Pontificado de Gregorio XÍ l I , 'Se ^erMeó la'tan'desea-
da corrección. Este gran PotitfSee- d&spue¡s * de haber 
llamado ásu córta á Tos -àsfcr&nótìaos m a s i o s 
'computistas mas éélé%fr@s, ¡ y d e s g & W ^ híábsr mmtà fa -
do - varias• veees con ellos, ení reí-aSoafe 
^1582' una jtíátaí^mpuésta-d^^ctío - ' a s t r a s i tomas 
sabios y capaces que pudo encontrar, m n̂!(Mnd.oèes-,iGS)ÌF-

"regir los' tíempos, de manera q«e ^ á d a e l :punto-3e la 
Wreécrón en èftéfe&te qu^fefran; s cmvaeMfe -
'íüeñfce'snjetós-al -;èanou dél ¡ Concilio .'Nicèakv es-decir, 
-qtie-'Cl equinoccio > hftbia da ser * e 1-2l da-Marzo, y; k pri-
• m'era1 híüacién del álo» eétásfástíco Se -habia de vimficar 
\ le manera -qne su plenilunio diá éel 
«•equinoccio^ é iíiínefáiátafiíente ééspues. 
• ¡Estos sábl^s^Oí-^ector^, ¡ tafon: - . ̂  v 

(Guillermo, (foustetíal Sisfefco. . ' is. ¿ ' • 
Ignacio, Páfriáíéatüie A'ieajaoáría, 
f ícente* Obispo oáevMwaal. 

-'Serafini d á ' ^ l í v a r e s ^ A u f c d é !à$agra9a Bota. 
' níO U(®0»Oi: fí: -/ : i. tj. ; . ; . ; , ; , (..- ¡. : ; : 

ÍVayCJgufaíéi^ : i ; , : Í. (1,, { y ; -



22 LECCtOMES OJÍALE^ 
los' treinta v cinco días ^áscnaíes por, lo que lo conoce--
inos allora con el nombre dé período Dionisiano, ciclo 
magno pascual ó ca¡no¿ de là pascua. Dionisio formó 
tamtjfen M t ò s con arreglo á'su calen^mo.y á s n perío-
do para encontrar tocìàs-las fiestas movibles én todos los, 
años. Este cómputo. Dipnisiano estivo en uso hasta, 
la corrección Gregoriana, es décm fjM dé mil años., 
B i a s i o ts'mbien ' iiitrodíijo lá costumbre dé que los.' 
Cífctiahós contaran.su.s 'años desde el primerp dé Jesu-
cristo; como los contamos., fcó^aunqne por da pronto 
lióifodas1 h s riacìonés adoptaron este ti&o, sino sucesiva-
riieri'fe Bn Españá no se dejó.laiEta,de Augusto pa-
ra, usar la de Cristo hasta mediádós del siglo dp,c,3. 
' Mrentras ia Iglesia Católica se regía por el calenda-

rio Bibnisjanoj cadá siglo que pasaba ¿ra una pruebes, 
mas dé- quQ' éste caléndaríono concordaba con-ei mo-' 
vími^nto dfe fes astros. ' E l príncipe Aìbatégpi^ que tra-
dujo a l áí'abé Ixsihtt&fá dé Tbfo¿eo,. á, la,cuaijlámó aU 

. l tó$aprobado cp'ó .sus observaciones que 
Vèrftaàfero;iiñ¿r-sóláréta;an poco.menor que' etJüiiáno«' 

.Venerabte Beck en Iiiglàtgrra trabájó'mucho buscaíi-: 
dto éf nítido dé arregiM el calendario. Él' rey D. AJonso 
el sabio, consignó también pn sus tablas c ; u e la duración 
dei aSó solar era' cerca cíe ' once minutos menos que la 
del año Juliano. Los Pontífices Nicolás V, Bí/to I V ' 
/Lé.on X, dieron providencias, aunque inútilmente, par, 
ra el' arreglo, dei calendario. En el ÜQnili'o Cbn.stanr 
ciénse se llegó a proponer que se mudáran los números 
dé oro á los días en que en aquel1 tiempo sucedian los, 
novilunios, y que se fijara el equinoccio de primavera et 
dia doce.de Marzo„ cosas qus no. pndiéron eféctnarse 
por ellterriblé • cisma que se levantó déspues dé su se-
gunda sesión. En él Concilio Lateranense se trató 
también dé arreglar el' calendario, comisionando para 
eíío al Obi^o Sémpromense,, el cual' llevó á Roma a l 
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célebre astrónomo NicolásOopérnico, c a n ó n í g ó ^ ^ h o r n 
én Polonia, ipár&qüe ¡se octípára de ¡la ffiedida de los 
tiempos. En el Concilio de Trento se trató ítaínfcisn 
de-poner "fin al desarreglo dèi éalénldáíio, pérque<üónio 
dice un autor de aquellos tiempos, los'antros Mismos pu-
blicaban' desde'él cielo los grandes-fcrr O r e s t e coffie-
'tierdn al hacerf el calendario antiguo. 

. ; ••) .. '< . . . . 0.- : : , . ; • J 

n v Qw ob i . . . ioí ^ p q m s i i omaim k a o í M 
c ' (.1 : fm Mñ-Stánsai 

Hasta aquí sernos á. los Príncipes, los P a p a s e s 
Concilios, ocupados en remediar el desarreglo - de Jos 
-tiempos, sin poderlo conseguir, hasta qtre al fiü/iefioéi 
Pontificado de Gfego'rio X Í l I , 'Se '^erMeó la'tan'desea-
da corrección. Este gran PotitfSee- desptt'e¡s * de haber 
llamado á su córta á Tos -astr^nGíaos m a s i o s 
'compuestas mas ¿éléh'res, y t&é^mfà&ti&H&c m m t à f a -
do - varias• veces con ellos, fctÉ^uQffihfflfe éní reí-aSoafe 
^1582' tínaj«átaí\íompuesta^!»-efe) - ' a s t r a s i tomas 
sábios y capaces que pudo encontrar, m©MÍ(Mnd.oées,iGS)ÍF-

"regir los'tíempos, de manera que :punto-3e la 
Wreéc ron en è&éfe&fee ; s p^é fe fa r á tmvaeMfe -
'tíiéñfce'sfrjetós-al -^ánou dél ¡Concilio .'Nicèakv ¿sAci r , 
-qnce l eqUiisocoio > habia m ser * e 1-21 de-Marzo, y; k pri-
• miera1 híüacidn dèi àio» ©étóslástíco- 3e había de ¿©Mear 
\ le maneja -q'u'e su pleniiunio sa^fei&nélmisinoi' dia éel 
t-equiiióccw ó iíiínefáiátafiíente ééspues. 
• 'Estos sáWós^ó^éotor^, •'feéron: - . i v 

' {Guilleráio, ©áiífettSl Sitíéto. . ' is. ' : 
Ignacio; Páfriáíéa:de Afeajanáría, 
V i c e n t e O b i s p o oáe jMonreal. 

^ a f í n i dé^ l i t a reSr toáte-dé l e g r a d a Bota. 
- 'A£t0nfc> • : t i . ;.v. .. i , ¡.: ; .• 

ÍVayCJgufaíéi^ Sànfés. : i ; , : Í. e!,, { ' . v i • 
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Y el Padre Cristóbal Cía vio. 
Estos célebres correctores comenzaron por determi-

nar con precisión los dos defectos del Calendario. Reu-
nieron todos los datos que les fué posible, y habiendo 
hecho las mas delicadas observaciones astronómicas, 
probaron hasta la evidencia, que desde el tiempo del 
Concilio Niceno hasta aquel punto, el equinoccio babia 
retrocedido diez dias, y los novilunios cuatro. Mani-
festaron al mismo tiempo que los números de oro ere n 
insuficientes para señalar en el calendario los novilunios, 
porque no siendo mas que diez y nueve, y los días del 
mes treinta, era imposible que pudieran señalar todos 
los dias. Dieron por sentado que la verdadera dura-
ción del año solar era do 365 dias, 5 horas, 49' y 12" 
y que la duración completa de un mes lunar sinódico 
era de 29 dias, 12 horas, 44' 3" y 11"', y que por con-
siguiente el ciclo decemnovenal no era de diez y nueve 
años cabales, sino que le faltaban 1 hora, 27' 34" y 12 |" ' 
y que el error de Sosígenes fué dar al año 10' y 48" mas 
de lo que debia. ) 

Para ver que el ciclo de 19 años no es cabal basta con-
siderar que cada lunación completa consta de 29 dias 12 
horas, 44' 3" y 11"' y contando nosotros las lunas de vein-
tinueve dias y medio le quedamos á deber á la luna en rea-
lidad de verdad en cada mes lunar 44' 3" 11"' En un pe-
ríodo de cuatro años hay cuarenta y nueve lunaciones y 
media, si sumamos los 44' 3" 11"'cuarenta y nueve veces 
y media, sacaremos que[nuestra deuda conlaluna ascen-
dió á un dia, doce horas, veinte minutos, 37" y 34i. '" 
Como intercalamos un dia del bisiesto y una luna em-
bolismal en el tercer año de treinta dias, siendo así que 
solo tiene 29 dias y medio, resulta que en los cuatro 
años se ha intercalado un dia y medio, con lo que vie-
ne á quedar perfectamente igualado el año solar con el 
lunar, y solo le quedamos á deber á la luna 20' 37" y 
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34£'" Para intercalar el dia del bisiesto á la luna, no 
hay mas que hacer que, en el dia que se intercala y el 
veinticuatro de Febrero que le signe, pronunciar dos ve-
ces la misma edad de la luna, de manera que la lunación 
de Febrero, que por lo común es caba, resulta entonces 
.con treinta dias; y cuando por los embolismos llegare á 
ssr plena, resulta entonces con treinta y un dias. Así que-
da perléctamente intercalado el dia sin que haya alte-
ración alguna en las epactas. 

Para que nada quede faltando en este punto tan im-
portante de doctrina cronológica, advertiremos qué co-
mo en los diez y nueve años del ciclo decemnovenal no 
siempre hay el mismo número de bisiestos, sino que en 
unas veces hay cinco y otras cuatro, resulta que en cua-
tro ciclos decemnovenales hay diez y nueve bisiestos. 
Estos cuatro ciclos de diez y nueve años componen 940 
lunas, que cada una tiene como hemos dicho 44' y 
11"' que si los sumamos 940 veces, nos darán 28, dias 
18 horas 9' 6" y 2,'" y como hemos intercalado diez y 
nueve dias en los bisiestos y diez dias en las lunas em-
bolismales de los cuatro ciclos, (porque intercalamos en 
cada ciclo seis lunas de treinta dias y una de 29, y sien-
do todas de resulta un aumento de 2 dias y medio 
en cada uno de ellos,) resulta que le hemos dado á la 
luna 29 dias cabales, en vez de 28 dias, 18 horas y minu-
tos que ha corrido en realidad. Este aumento de un 
poco menos de seis horas en los cuatro ciclos si lo divi-
dimos entre ellos le tocará á cada uno muy cerca de ho-
ra y media. Esta hora y media, que se le ha contado 
de mas en cada ciclo, componen al cabo de 2500 años, 
ocho dias cabales; por lo que, loa sabios autores de la 
correcion mandaron hacer en este largo período de años, 

• ocho ecuaciones lunares. 

Con esto quedó ya de un golpe descubierto el error y 
el modo de remediarlo. Así es qae les bastó ir sumaiado 

4 
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las diferencias del año solar y el lunar, hasta que los po-
cos minutos y segundos que sobraban llegaron á formar 
dias cabales, y encontraron que los once minutos escasos 
que sobraban al año Juliano, formaban tres dias cabales 
en cuatrocientos años, y que la hora y media escasa que 
faltó en cada ciclo decemnovenal, formaba ocho dias ca-
bales en dos mil quinientos años. 

Para igualar, pues, los tiempos y restablecer el equi-
noccio de primavera, al 21 de Marzo, mandó el Pontífice 
que el año de 1582, celebrada la fiesta de San Francisco 
el 4 de Octubre, al dia siguiente no se dijera ni escribie-
ra 5 sino 15, suprimiendo diez dias y restableciendo el 
año solar al mismo punto en que estaba cuando se cele-
bró el Niceno. Y para que en lo sucesivo no volviera á 
suceder que se desarreglasen los tiempos por el retraso 
de los equinoccios y novilunios, mandó que en cada ci-
clo magno solar de cuatrocientos años se suprimieran 
tres bisiestos en los tres primeros años centenarios; que 
en cada ciclo magno lunar se hicieran ocho ecuaciones 
lunares: es decir, que se suprimiera á la luna un dia ca-
da trescientos años; dejando correr el último siglo del ciclo 
para completarlo, de manera que hecha la última ecua-
ción lunar del ciclo correrían cien años del primer ciclo 
y trescientos del segundo para hacer otra ecuación lu-
nar, Conforme á estas reglas se suprimió un dia al 
año de 1700, otro al de 1890, y se suprimirá otro al de 
1900; pero al de 2000 no se hará la ecuación solar por 
ser el último año del ciclo. En el año de 1800, se hizo 
la primera ecuación lunar, el de 2,100 se hará la se-
gunda, el de 2, 400 la tercera y así seguirá haciéndose 
en los siglos venideros. 

Este arreglo establecido por los correctores gregoria-
nos y llamado estilo nuevo, fué admitido desde luego por 
todas las naciones católicas. Los cristianos protestan* 
tes no quisieron admitirlo en los primeros tiempos, pe-
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ro al fin persuadidos de la utilidad de este arreglo han 
comenzado á adoptarlo. Los ingleses lo adaptaron en 
el año de 1752, mandando por un edicto real que el 3 
de Setiembre de ese año se contára 14, suprimiendo de 
una vez once dias, diez por los suprimidos en la correc-
ción gregoriana y uno por la ecuación solar de 1700. 
Los cristianos griegos y rusos son los únicos que en Eu-
ropa cuentan todavía según el estilo antiguo por no ha-
ber admitido todavía la corrección gregoriana. Así es 
que para concordar sus fechas con las nuestras, es nece-
sario ahora rebajarles doce dias, y en el siglo siguiente 
se deberán rebajar trece. 

Parecía con esto estar concluida la corrección; pero 
aun se encontraron con otra dificultad que tuvieron que 
vencer. La insuficiencia de los números de oro para 
señalar las lunas nuevas era manifiesta, y no encontra--
ban un medio seguro de señalarlos en el calendario. 
Despues de mil proyectos y de mil disputas, Antonio 
Lilio, [uno de los correctores,] presentó unas tablas que 
para su uso particalar había discurrido y ejecutado su 
difunto padre Luis Lilio, célebre médico y astrónomo 
de Ferrara. Estas tablas no eran mas que el ciclo de 
ías epactas colocadas con tal artificio, que perpetua-
mente pueden señalar la edad de la luna. Estas tablas 
lilianas fueron recibidas por los correctores y adopta-
das al calendario Gregoriano como veremos despues. 
Tal es la corrección Gregoriana, según la cual conta-
mos hoy los tiempos, que sin duda se aproxima mu-
cho á la verdad, pues que las diferencias que señalan al 
año los mas célebres astrónomos son pequeñísimas, co-
mo se vé en la siguiente tabla. 

N O M B R E S .DE LOS ASTRÓNOMOS. 

D S . Hs. Ms. Ss. 
Julio César 3S5 6 00 00. 
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Tolcmeo - 6 5 5 55 12. 
Albatesjni. - 36o O 4O 5o. 
El rey D. Alonso 36o 5 49 15. 
Copérn ico - 3 6 5 5 o 5 18 . 
Tico-Brahe 5 48 45. 
Gregorio X I I I 365 o 49 12 
Los astrónomos modernos creen que la medida de 

Tico-Brahe es la mas aproximada, y que por con«i-
o-uiente está errad© el cómputo Gregoriano en veinti-
siete segundos por año, lo cual si fuese cierto vendrá a 
formar un dia en 2,500 años, y entonces para remediar 
el mal, bastará suprimir un bisiesto. 

CICLOS. 

Llámase ciclo un cierto número de años, concluido 
el cual vuelve á comenzar de nuevo formando una re-
volución ó círculo, que es lo que significa la palabra ci-
clo. La Olimpiada es un ciclo de cuatro años. Lla-
móse así, porque de cuatro en cuatro años se celebraban 
los juegos olímpicos cerca de la ciudad de Olimpia en 
las riveras del rio Alfeo, en la Elida, provincia del Pe-
loponeso. Comenzaban á celebrarse el 1? de Junio, y 
el dia 5 ó 6 repartían los premios. Estos juegos fue-
ron establecidos por Hércules, interrumpidos con e H e -
sórden de las guerras, y restablecidos despues de cien-
to cincuenta años por ífito. Desde este restablecimien-
to se cuenta la era de las Olimpiadas, teniendo por pri-
mer año aquel en que fué vencedor Corebo, que corres-
ponde al 776 ántes de Jesucristo. Por consiguiente, 
si se quieren reducir las Olimpiadas á años comunes, se-
rá necesario multiplicarlos por cuatro, de manera que 
veinticinco Olimpiadas hacen un siglo. S i se quiere 
reducir un año de los nuestros, ó fecharlo por la era de 
Olimpiadas, será preciso añadir 776 al año propuesto, 
y dividir todo por cuatro, el cuociente dará el número 
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de Olimpiadas, y el residuo el año olímpico correspon-
diente; v. g., si quisiéramos saber á que año olímpico cor-
responde el presente de 1867, añadiremos 776 y será 
la suma 2643, que, partidos por cuatro, saldran al cuo-
ciente 660 y sobran tres, lo que está claramente diciendo 
que ese año presente es el tercero de la Olimpiada 661, 
Si se ofrece verificar una data anterior á la era vulgar, 
[lo que se conocerá en que no pasa da 194 olimpiadas,] 
basta entonces multiplicar simplemente por cuatro, 
v. g. ¿el año segundo de la Olimpiada 190, que ano es 
ántes de Jesucristo? Multiplico 189, número de 
Olimpiadas completas por cuatro, y resultará 756, aña-
do % que son de la Olimpiada corriente, y serán 758, 
la diferencia que hay entre este numero del año pre-
tendido y la era de ¡as Olimpiadas antes de Jesucristo, 
que es 776, dará 18», lo que dice que el año pro-
puesto es el 18 ántes de Jesucristo. 

El Lustro es un ciclo de cinco años que ha caído en 
desuso, y ya solo se oye en boca de los poetas. 

La Indicción es un ciclo de tres Lustros ó quince años, 
usado antiguamente entre los Romanos y restablecido 
por el Concilio Nicono el año de 313. Para reducir 
los años corrientes á Indicciones, bastará quitar á la fe-
cha dada 312, y dividir por 15 el sobrante; v. g., el año 
de 1867, quitándole 312, reultará 1555, que divididos 
por 15, nos dará 103 y sobran 10, lo que manifiesta que 
el año presente es el décimo de la Indicción 104. Pe-
ro como las mas veces solo importa conocer el año 
que corre de la Indicción, sin averiguar el numero de 
éstas, bastará entonces al año propuesto de la era vul-
gar añadirle 3 [porque el primero de la era tuvo por 
iudiccion 4] y dividir por 15; v. g. 1867 mas 3 son 
1870, que divididos por 15, saldrán al cuociente 124 
T sobran 10. tíste número es, pues, la Indicción del 
año presente, «c V:'" 
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El ciclo decemnovenal, Methónico 6 Aureo Núme-

ro, es una revolución de 19 años, al cabo de los cua-
les vuelven el sol y la luna á comenzar juntos su car-
rera. Para averiguar el Aureo Número correspon-
diente á un año dado de la era vulgar bastará añadir 
1 [porque el año primero de la era tuvo por Número 
de Oro 2] y la suma dividirla por 19; v. g., 1867 mas 1 
son 1868, divididos por 19 resultan 98 y sobran 6, lo 
que nos dice claramente que el Aureo Número corres-
pondiente al año dado es 6, y que han pasado 98 ci-
clos completos. Cuando nada sobre en la partición, in-
dicará que el Número de oro es 19. 

CICLO SOLAR.—Se llama así un espacio de 28 
años, dentro de los cuales se verifican todas las mu-
danzas posibles entre los dias de la semana y las fe-
chas del año; de modo que concluido este ciclo, vuel-
ven á comenzar de nuevo. Si no hubiera habido ne-
cesidad de intercalar un bisiesto cada cuatro años, es-
te ciclo solo seria de siete, porque teniendo cada año 
52 semanas y un dia, concluye en el mismo dia 
que comienza, y el siguiente principia un dia des-
pues; v. g., si un año comienza en Domingo, acaba en 
Domingo, y el siguiente comienza en Lúnes. Así es 
que á los 7 años quedaría concluida una revolución 
completa; pero la intercalación del bisiesto en cada 
cuatrienio hace que este orden no pueda seguirse, por-
que el año bisiesto tiene 52 semanas y dos dias, de ma 
ñera que si comienza en Domingo, acabará en Lunes, 
y el siguiente comenzará en Martes, y solo al cabo de 
28 años, período que comprende 7 bisiestos, vuelven á 
concordar los dias del mes con los de la semana; ,de 
suerte que á los 28 años, vuelven á caer los domingos 
en los mismos dias del mes y se notan con las mis-
mas letras dominicales, habiendo ya sucedido todas 
las variaciones posibles entre los dias de la semana y 
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las fechas del año. Sosígenes que discurrió la im 
calacion de los bisiestos, inventó el ciclo solar para de 
terminar de antemano el dia del sol, que era el prime-
ro de la Semana entre los Romanos, y muy solemne 
por la fiesta que celebraban en él á su dios Apolo. 

Acostumbraban los Romanos marcar en el calenda-
rio los dias de la semana con las siete primeras letras 
del alfabeto, de esta manera. 

ENERO. 

A 1. 
B — 2 . 
C 3. 
D 4. 
E 5. 
F 6. 
G 7. 
A 8. &c. 

Las letras, pues, ocupan el lugar que debe ocupar 
el nombre del dia; de manera que si el dia l?es Do-
mingo, la letra A significará Domingo, y si es Lunes, 
significará Lunes, &c. Por este medio, con solo de-
signar la letra que en cada año señala los Domingos* 
se tiene en el calendario un modo cierto de seguir el 
orden de las semanas sin variar de calendario. Los 
Cristianos, que desde el principio se valieron del ca-
lendario romano para el ó i jen de sus fiestas, adoptaron 
las letras nundinales, que así las llamaban los Roma-
nos, y el ciclo solar para encontrar de antemano el so-
lemne dia del domingo, por lo que desde entonces las 
llamaron letras Dominicales, esto es, las que designan 
los domingos. 

Si la corrección Gregoriana no hubiera suprimido 
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tres bisiestos seculares en cada cuatrocientos anos, la 
s imple tabla de Sosígenes (que consiste solo en las 28 
cifras del ciclo solar, y enfrente de cada una la letra 
dominical correspondiente) bastar ía para encon t ra r 
pe rpe tuamente la letra dominical; pero la supresión de 
los bisiestos seculares hace que en cada siglo se desar-
reglen las letras, de mane ra que llegó á inutilizarse la 
dicha tabla, y fué necesario buscar otro medio mas.efc-
caz para hallarlas. 

En cada año común basta una sola letra para mar-
car todos les Domingos; pero en el año bisiesto se ne-
cesitan dos, la una que los señale desde el V de ánero 
hasta el 24 de Febrero inclusive, y la otra que los *e-
ñale desde el 25 del mismo mes hasta el fin del ano. 
Entran á servir las letras dominicales no por su orden 
natural, sino por el retrógado, como se encuentra en 
las iniciales del verso siguiente: 

Gaudet Francus Equo, Dorus Cañe, Baltazar Ágno. 

La razón es muy obvia, pues si un año el Domingo 
está marcado con la letra A, y al siguiente A signifi-
ca Lunes, no se encuentra otro Domingo sino hasta el 
dia 7. que está marcado con la G,_y así dedos demás. 

Para determinar cual es el ano corriente del ciclo 
solar, es necesario agregar 9 al guarismo del ano da-
do, [porque el primer año de la era vulgar tuvo por 
nota 10 de ciclo solar,) y dividida la suma por 28 ^ sal-
drán al cuociente tantas unidades cuantos ciclos solares 
enteros hayan pasado, y el residuo dará el ano corrien-
te del ciclo solar; si nada sobra, es señal que el ano 
buscado, es 28: v. g., 1867 mas 9, son 1876; dividi-
dos por 28 saldrán al cuociente 67 sin que sobre 
nada, lo que indica que en el presente ano de 1867 
corre el último año del ciclo solar; y si deseamos saber 
el ciclo s o l a r correspondiente alano venidero de 1868, 
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añadiremos 9, que nos dará 1877, divididos por 28, 
saldrán al cuociente 67 y sobra 1, lo que claramente es-
tá diciendo que han pasado 67 ciclos completos y que 
el referido año de 1868 será el 1? del 68 ciclo solar. 
Este ciclo sirve para hallar en las tablas la letra domi-
nical; pero hay otro medio mas eficaz p a o averiguar 
cual es la letra dominical correspondiente á cada año. 
Se logrará esto averiguando qué dia de la semana es 
el l1? de Enero del año cuya letra dominical se quiere 
saber. Para conseguir ésto es preciso resolver toda la 
era cristiana en semanas: sabido es que cada año cons-
ta de 52 semanas y un dia, por consiguiente cada año 
representa un dia y se dejan las semanas enteras; sa-
bido es también que en los años bisiestos hay otro dia 
sobrante; sers, pues, necesario, añadir tantas unidades 
cuantos años bisiestos hayan pasado; y por último, es 
preciso saber también que el primer año de la era cris-
tiana comenzó en Sábado, que en 1582 se suprimieron 
10 dias, y que al fin de los centenarios correspondien-
tes, se han de hacer ecuaciones solares, suprimiendo un 
dia. /\sí, pues, pata averiguar qué dia'de la semana 
es cualquier otro dado, escríbanse todos los años com-
pletos pasados, su cuarta parte ó la próxima menor, y 
todos los dias que hayan pasado desde el 1- do Enero 
hasta ia fecha dada inclusive, súmense estas cantidades 
y de la suma quítense 1, porque la era cristiana comen-
zó en -Sábado, 10 por ios dias suprimidos en la correc-
ción Gregoriana y 1 por cada ecuación solar que haya 
pasado, divídase la resta por 7, y el residuo indicará 
que dia de la semana es, señalando 1 el Domingo, 2 el 
Lunes etc.; si no hubiere residuo, será señal de que el 
dia buscado es Sábado; v. g, si queremos saber en que 
dia de la semana comienza el año próximo de 1868, 
sumaremos 1867, (número de años completos pasados,) 
con 446 [número de años bisiestos,] y con 1 por ser 
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el primer dia del año, y tendremos qne la suma es igual 
á 2334, de esta suma se quitan 13 [porque han pasa-
do dos ecuaciones solares, la de 1700 y la de 1800, 
que juntos con los 10 quitados por la corrección Gre-
goriana y con 1 por que la era comenzó en Sábado, son 
13,] y quedarán 2321, que divididos por'7, saldrán al 
cuociente 331 y sobran 4, lo que indica que el dia 1? 
de Enero de 1868 será Miércoles. Para mas claridad 
y para comprobar esta regla, se pondrá otro ejemplo. 
fcHoy 26 de Marzo de 1867 qué dia de la semana es? 
Sumaremos 1866 con 466 y tendremos 2332, á esta 
cantidad se añaden todos los dias trascnrridos desde el 
1? de Enero á la fecha dada, que son: 31 de Enero, 28 
de Eebrero y 26 de Marzo, y resultarán 2417, se qui-
tan 13, por las razones que se han dado, y quedarán 
2404, que divididos por 7, saldrán al cuociente 343 
y en el residuo 3, luego la fecha propuesta es Martes. 
Aplicando esta regla para hallar la letra dominical, si 
el año comienza en Domingo la letra dominical será A, 
y si es bisiesto A G, si comienza en Lunes la letra do-
minical será G. y si es bisiesto G E; si comienza en 
Martes, será F. y si es bisiesto E, E, &. 

E l ciclo magno solar de que hemos hablado ya, es 
de 400 años, dentro de los cuales deben hacerse tres 
ecuaciones solares, fué instituido en la corrección Gre-
goriana y comienza á contarse desde el año $e 1601 
en adelante, de modo que el primer ciclo concluirá el 
año de 2000 inclusive, y el segundo en el año de 2400 
inclusive, etc. 

El ciclo Magno lunar es de 2500 años, dentro de él 
se hacen ocho ecuaciones lunares, y como hemos di-
cho ya en otra parte, fué instituido también en la cor-
rección Gregoriana, comenzó á contarse desde el año 
de 1501 en adelante; de manera que concluirá el pri-
mer ciclo en el año de 4000, y al siguiente comenzará 
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á contarse otro igual. 

El ciclo de las Epactas, instituido también en la cor-
rección Gregoriana, es el período dentro del cual se ve-
rifican todas las variaciones posibles entre los años so-
lar y lunar, período que es muy variable como vere-
mos^despues. 

y. 

Se llama Epacta la diferencia que va del año lunar 
al solar. Comienzan juntos, la luna completa doce re-
voluciones en 354 dias cuando al sol le faltan todavía 
once para completar el año. Así es que al año siguien-
te el dia 1? de Enero la luna tendrá once dias de naci-
da, es decir que 11 será la Epacta de aquel año. Al 
fin del segundo año habrá otros once dias de diferencia 
por lo que la Epacta del tercer año será 22, es decir, 
que la luna el dia 1? de Enero tiene veintidós dias; al 
fin del tercer año la diferencia será de treinta y tres dias 
es decir, una lunación plena y tres dias mas, ó lo que es 
lo mismo, que el dia 1? de Enero del cuarto año, la lu-
na tendrá tres dias de nacida, y en consecuencia la 
Epacta será 3, siguiendo por este orden hasta concluir 
los 19 años del ciclo Methónico, tendremos 19 Epac-
tas correspondientes á los Números de Oro. Si la cor-
rección Gregoriana no se hubiera hecho, el ciclo de las 
Epactas sería inútil, porque las diferencias de los años 
lunares con los solares estarían exactamente representa-
das por los Números Oro; pero las ecuaciones solares 
y lunares que suelen hacerse en los años centenarios 
por disposición de Gregorio XII I . desarreglan las 
Epactas, adelantándolas ó atrazándolos un dia rerpéc-
to de los Números de Oro. Antes del Concilio Níceno 
las Epactas iban conformes con el Aureo Número, es 
decir, que el Minero de Oro 1 correspondía a la Epac-
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el primer dia del año, y tendremos qne la suma es igual 
á 2334, de esta suma se quitan 13 [porque han pasa-
do dos ecuaciones solares, la de 1700 y la de 1800, 
que juntos con los 10 quitados por la corrección Gre-
goriana y con 1 por que la era comenzó en Sábado, son 
13,] y quedarán 2321, que divididos por'7, saldrán al 
cuociente 331 y sobran 4, lo que indica que el dia 1? 
de Enero de 1868 será Miércoles. Para mas claridad 
y para comprobar esta regla, se pondrá otro ejemplo. 
¿,Hoy 26 de Marzo de 1867 qué dia de la semana es? 
Sumaremos 1866 con 466 y tendremos 2332, á esta 
cantidad se añaden todos los dias trascnrridos desde el 
1? de Enero á la fecha dada, que son: 31 de Enero, 28 
de Eebrero y 26 de Marzo, y resultarán 2417, se qui-
tan 13, por las razones que se han dado, y quedarán 
2404, que divididos por 7, saldrán al cuociente 343 
y en el residuo 3, luego la fecha propuesta es Martes. 
Aplicando esta regla para hallar la letra dominical, si 
el año comienza en Domingo la letra dominical será A, 
y si es bisiesto A G, si comienza en Lunes la letra do-
minical será G. y si es bisiesto G E; si comienza en 
Martes, será F. y si es bisiesto E, E, &. 

E l ciclo magno solar de que hemos hablado ya, es 
de 400 años, dentro de los cuales deben hacerse tres 
ecuaciones solares, fué instituido en la corrección Gre-
goriana y comienza á contarse desde el año $e 1601 
en adelante, de modo que el primer ciclo concluirá el 
año de 2000 inclusive, y el segundo en el año de 2400 
inclusive, etc. 

El ciclo Magno lunar es de 2500 años, dentro de él 
se hacen ocho ecuaciones lunares, y como hemos di-
cho ya en otra parte, fué instituido también en la cor-
rección Gregoriana, comenzó á contarse desde el año 
de 1501 en adelante; de manera que concluirá el pri-
mer ciclo en el año de 4000, y al siguiente comenzará 
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á contarse otro igual. 

El ciclo de las Epactas, instituido también en la cor-
rección Gregoriana, es el período dentro del cual se ve-
rifican todas las variaciones posibles entre los años so-
lar y lunar, período que es muy variable como vere-
mos^despues. 

y. 

Se llama Epacta la diferencia que va del año lunar 
al solar. Comienzan juntos, la luna completa doce re-
voluciones en 354 dias cuando al sol le faltan todavía 
once para completar el año. Así es que al año siguien-
te el dia 1? de Enero la luna tendrá once dias de naci-
da, es decir que 11 será la Epacta de aquel año. Al 
fin del segundo año habrá otros once dias de diferencia 
por lo que la Epacta del tercer año será 22, es decir, 
que la luna el dia 1? de Enero tiene veintidós dias; al 
fin del tercer año la diferencia será de treinta y tres dias 
es decir, una lunación plena y tres dias mas, ó lo que es 
lo mismo, que el dia 1? de Enero del cuarto año, la lu-
na tendrá tres dias de nacida, y en consecuencia la 
Epacta será 3, siguiendo por este orden hasta concluir 
los 19 años del ciclo Methónico, tendremos 19 Epac-
tas correspondientes á los Números de Oro. Si la cor-
rección Gregoriana no se hubiera hecho, el ciclo de las 
Epactas sería inútil, porque las diferencias de los años 
lunares con los solares estarían exactamente representa-
das por los Números Oro; pero las ecuaciones solares 
y lunares que suelen hacerse en los años centenarios 
por disposición de Gregorio XII I . desarreglan las 
Epactas, adelantándolas ó atrazándolos un dia rerpéc-
to de los Números de Oro. Antes del Concilio Níceno 
las Epactas iban conformes con el Aureo Número, es 
decir, que el Minero de Oro 1 correspondía a la Epac-
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ta 30 ó *, el Número de Oro 2 á la Epacta 11, el 3 á 
la 22 etc. Habiéndose notado en el Concilio Niceno 
el atraso de la luna, adoptaron el Número de Oro con 
un año de diferencia, por lo que en el Calendario anti-
guo corresponde el Número de Oro 1 á la Epacta 11, 
el 2 á la 22, el 3 á la 3, etc. Habiendo suprimido 10 
dias la corrección Gregoriana, las Epactas retrocedie-
ron 10 dias; de manera que el Número de Oro 1 cor-
respondió á la Epacta 1, el 2 á la XIIe tc . Por la ecua-
ción solar de 1700 el Número de Uro 1 vino á corres-
ponder á la Epacta 30 ó *, el Aureo Número 2 á la 
Epacta 11, esto es, se restableció el orden primiti-
vo. En el año de 1800 hubo ecuación solar y lunar, 
y debiendo atrazarse las Epactas 1 dia por la supresión 
del bisiesto, y adelantarse otro dia por la ecuación lu-
nar se compensó la una con la otra, por cuya razón si-
gue rigiendo por otro siglo el mismo orden de las Epac-
tas. 

Estas variaciones dieron origen á las tablas Lilianas, 
es decir, á 30 series de Epactas de á 19 Epactas cada 
una correspondiendo á los Números de Oro. Estas sé-
ries entrarán á servir de una en una en cada siglo, se-
gún las ecuaciones que tengan que hacerse: de manera 
que no completan una revolución entera con todas sus 
variaciones posibles estas 30 séries, sino hasta los 7000 
años, y si las séries se marcan con letras índices que 
correspondan á los ecuadores, es decir, á las diferencias 
que inducen las ecuaciones solares y lunares reducidas 
á tablas, entonces la revolución completa de las Epac-
tas, délas séries, de.las letras índices y de los ecuado-
res formarán el ciclo máximo de 300,000 años, ai ca-
bo de los cuales comenzarán á verificarse de nuevo por 
el mismo orden todas las variaciones derivadas de la 
corrección Gregoriana. 

Para saber la Epacta correspondiente á cada año, es 
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necesario sacar el Número de Oro del mismo año, mul-
tiplicarlo por 11, el producto dividirlo por 30 y el re-
siduo será la Epacta. Pero esto se usaba antes de la 
corrección Gregoriana; en los años posteriores á ella, 
es necesario restar del producto de la multiplicación los 
10 dias que entonces se suprimieron, _uno por cada 
ecuación solar que se verifique en los años centenarios, 
añadir uno por cada ecuación lunar que se verifique; y 
en los centenarios que se verifiquen las dos ecuaciones 
solar y lunar ni se quita ni se añade. Para mayor cla-
ridad añadiremos algunos ejemplos: supongamos que se 
quiere saber la Epacta que corresponde al presente 
año de 1867. Ya en otra parte hemos visto que e\ Nú-
mero de Oro de este año es 6, pues bien; 6 multiplica-
do por 11 son 66, quitados 11, [10 por los suprimidos 
en la corrección Gregoriana y 1 por el bisiesto supri-
mido en 1700, pues aunque en 1800 hubo ecuación so-
lar, como también se hizo una ecuación lunar se com-
pensó la una con la otra,] quedan 55, que divididos por 
30, será el residuo 25, y por consiguiente esta es la 
Epacta que rige al presente año de 1867. Suponga-
mos que se desea saber que Epacta corresponderá al 
año de 1900; saqúese primero el Aureo Número, es de-
cir, 1901 divididos por 19, dan 100 en el cuociente y 1 
de residuo, luego 1 será el Aureo Número de 1900, 
ahora 1 multiplicado por 11 son 11, y como de aquí 
debemos restar 12 [11 por las razones que ya se han 
dado y 1 mas por la ecuación solar de 1900,] es pre-
ciso pedir prestada una lunación entera de 30 dias que 
juntos con 11 que dió la multiplicación del Número de 
Oro, son 41, menos 12 son 29, número que por no ser 
divisible por 30 será la Epacta de 1900. 

Como el conocer con certidumbre y anticipación la 
Epacta y la Letra dominical correspondientes á cada 
año, es absolutamente necesario para hacer los cálculos 
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y cómputos que requiere el manejo del Calendario Gre-
goriano, los computistas han considerado de grande 
utilidad formar tablas perpetuas y temporarias en que 
consten estas notas y puedan encontrarse con mucha 
facilidad, cuyas tablas podrán verse en los Breviarios y 
Misales. 

El principal objeto de la corrección Gregoriana fué 
poder determinar con anticipación y certeza en qué dia 
caerá la solemnidad de la Pascua, para por este dia de-
terminar todas las fiestas movibles. Ya sabemos que 
el Concilio Niceno decretó que se celebrára la Pascua 
en el Domingo próximo posterior al plenilunio que se 
verifica el dia del equicnocio de primavera ó inme dia-
tamente despues, cuyo equinoccio está invariablemen-
te fijo en el 21 de Marzo. Por consiguiente la luna 
pascual será aquella que nace desde el 8 de Marzo in-
clusive hasta el 5 de Abril también inclusive. La ra-
zón es porque la luna qne nazca el 7 de Marzo tendrá 
su plenilunio el 20 del mismo mes, esto es, ántes que 
el equinoccio, por lo mismo no será esa la luna pascual 
sino la _ siguiente; y la que hiciere su nacimiento el 6 
de Abril tampoco puede ser la pascual, porque la ante-
cedente tuvo su plenilunio despues del equinoccio, y 
en consecuencia esta era la pascual. Ahora bien, 
bíisquese en el Calendario Gregoriano entre el 8 dé 
Marzo y el 5 de Abril el dia que tenga al margen la 
Epacta de un año dado, y ese dia "será indefecti-
blemente el del novilunio, si desde este dia (in-
clusive) Contarnos hácia abajo hasta completar 14, 
en aquel donde concluya se verificará el plenilunio 
pascual; por la Letra dominical del mismo año de-
termínese que dia de la semana es este, y luego 
sígase contando hasta hallar el Domingo que será el 
dia máximo de la Pascua. Si el dia del plenilunio fue-
se Domingo, la Pascua no será hasta el siguiente, por-
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siempre debe ser la Dominica que sigue al piéni-

y no el mismo dia del plenilunio. Si la luna lle-
mismo dia del equinoccio, (21 de Marzo) y este 

_ Sábado, el Domingo 22 será la Pascua. Si la 
luna pascual nace el dia 5 de Abril tendrá su plenilunio 
el 18, y si este dia fuese Domingo, la Pascua se Cele-
brará en el siguiente que será el 25 del mismo mes. De 
aquí es que los límites de la Pascua son desde el 22 de 
Marzo hasta el 25 de Abril, es decir 35 dias que for-
man los 3ó renglones de la tabla pascual antigua refor-
mada, que puede verse como las otras, en los Brevia-
rios y en los Misales. 

Es de notarse que para determinar la Pascua y de-
mas fiestas movibles si el año fuese bisiesto, deberá ha-
cerse con la segunda letra dominical, pues la primera 
marca los Domingos desde el 1- de Enero hasta el 24 
de Febrero, y la segunda desde el dia 25 en adelante. 
Para introducir esta segunda letra es necesario saber 
que el dia intercalar, 24 de Febrero, está marcado en 
el Calendario Gregoriano con la letra F; servirá, pues, 
esta letra para marcar el dia 24 y la misma letya servi-
rá el dia 25, que es el dia que los Latinos llamaban Bis-
sexto Calendas, y entonces la G, que marca este dia en 
el Calendario, pasará al 26, la Aque marca a 26, mar-
cará el 27, la B de este pasará á señalar el 28, y pnr 
último, la O, del 28 señalará el día 29; y de/esta mi-
nera la D, que marca el V de Marzo queda en su órdén 
natural, y el dia perfectamente intercalado. 

Si se trata de averiguar en qué dias se celebraron 
las fiestas movibles eu un año anterior á la corrección 
Gregoriana, es preciso poner el calendario tan errado 
como lo tenían los antiguos, Para esto basta bajar los 
novilunios al cuarto dia despues de aquel en que están 
señalados: porque si se comparan los dos calendarios, 
antiguo y nuevo, se verá que las diferiencias, que hay 
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entre uno y otro, son: haberse sustituido en el nue-
vo las epactas á los números de oro y haberse subido 
los novilunios al cuarto dia hácia el principio del año.< 
Los números de oro servían en el calendario antiguo 
para señalar los dias de los novilunios, de lo mismo 
sirven en el nuevo las epactas de modo que pueden 
muy bien buscarse las fiestas antes de la corrección con 
las epactas; pero bajando los novilunios al cuarto dia 
hacia el fin del año y haciendo despues todas las opera-
ciones ordinarias que comunmente se hacen para encon-
trar la pascua y demás fiestas un ejemplo aclarará mas 
este'punto. 

EJEMPLO.—Se lee en algunos historiadores antiguos, 
que Cuautemotzin rey de México, Coanacotzin re°y de 
Alcolhuacan y Tetepancuetzalzin rey de Tlacopan fue-
ron ahorcados en un árbol, por orden de Cortéz, en el 
pueblo de Izancanac, el Domingo de carnestolendas 
del ano de 1525. ¿Qué dia fué éste? para averiguarlo 
busco por las reglas comunes la epacta y la letra domi-
nical de ese año, y hallo que fué la epacta V i y la le-
tra A. Busco pues en el calendario el novilunio que 
hay entre el 8 de Marzo y el 5 de Abril, y lo hallo en 
25 de Marzo, salto dos dias, el 26 y 27, y coloco en el 
novilunio el dia 28 que es el cuarto, y de aquí comien-
zo á contar los catorce para hallar el plenilunio, y lo 
hallo, en efecto, el dia diez de Abril; pero ese dia es 
lúnes, y la primera letra A, que marcó los domingos en 
aquel año, la encuentro enfrente del 16 de Abnl° Lue-
go el 16 de Abril celebraron la pascua. Si de este dia 
subo 47 dias para hallar el miércoles de ceniza lo en-
cuentro en 1? de Marzo, y por consiguiente, el 26 de 
Febrero fué el Domingo de carnestolendas en el año 
propuesto de 1525. 

No solamente sirve la Epacta para señalar las lu-
nas nuevas en el Calendario Gregoriano, sino que tam-

a b c (1 e f g h i k 1 m n p q r s t u 
A B O D E F G H M N P. 

Cada una de esta? letras corresponde á una Epacta, 
es decir, la a representa la Epacta 1, b la Epacta 2 y así 
sucesivamente hasta que la P corresponlaá la Epacta 
80 ó 0; do manera que b ista saber la Epacta del año, 
ver que letra le corresponde, y esta será la del Marti-
rologio, con la cual se buscará diariamente la edad de la 
luna, pues basta ver cada dia el número que esta letra 
tiere debajo y esto indicará los dias que la luna tiene 
de. nacida; v. g, en el presente año cuya Epacta es 25, 
la letra del Martirologio será F. y con ella se sabrá to-
do el año dia por dia la edad de la luna. 

Para saber en cualquier dia qué edad tiene la luna, 
basta saber la Epacta que -rige en el año dado, la fe-
cha del mes y el nombre de éáte. Se suman la Epac-
ta y la fecha y se añade un dia por cada mes desde 
Marzo hasta Diciembre, y luego la suma se divide por 
30 si fuese mayor que esta cantidad, y si fuese m enor, 
esa será la edad de la luna; v. g, en este año la Epac-
ta es 25, hoy estamos á 2 de Abril, ya tenemos 27, 
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bien sirve para señalar dia por dia la edad de la 
en el calendario y en el Martirologio Romano; y en el 
uso común sirve para determinar en la fecha que uno 
quiera los días que la luna cuenta. 

En el Martirologio se encuentra en cada dia, ántes de 
las Historias de los Santos, una línea de treinta letras 
encarnadas, y al pié de ellas treinta números arábigos 
negros. Estas letras son verdaderos equivalentes de 
las. Epactas, que se tranformaron en letras para 
la confusión que causaría el poner números sobre nú-
meros. Las letras, pues, del Martirologio, que repre-
sentan las Epactas, son diez y nueve minúsculas y once 
mayúsculas, colocadas déla manera siguiente: 
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mas 2 que añado porque el mes es Abril, son 29, y co-
mo este número no puede dividirse por 30, boy 2 de 
Abril de 1867 tendrá la lana 29 días de nacida. 

La Epacta no es mas que la diferencia que en^ cada 
año lleva la luna con el sol; de manera que decir que 
este año tiene 25 de Epacta, es lo mismo que decir que 
el dia último del año próximo pasado, la luna tenia 25 
dias ó que en el presente año entró la luna con 25 días 
de nacida; y por consiguiente, si juntamos los dias que 
el mes lleva y la Epacta, tendremos indefectiblemente 
la edad de la luna, porque si la luna tenia 25 dias el 
1? de Enero, claro es que el dia 10 había completádo-
se una lunación y tenia 5 dias mas. En los meses de 
Enero y Febrero no hay que h \c>r mis que ésto, por-
que estos dos meses juntos forman dos lunaciones ca-
bales de á 29 y medio dias cada una, de manera que 
la misma diferencia que tiene la luna el 1? de Enero 
tiene el V de Marzo; pero ya en este mes la luna tiene 
29 dias y el mes 31, y en los demás meses sobra un 
dia, medio, ó dia y medio, por lo que se hace indispen-
sable añadir á la cuenta un dia por cada mes desde 
Marzo en adelante. 

La Epacta sirve para averiguar los dias de la luna, 
no con una precisión astronómica porque no es una 
cuenta matemáticamente exacta, sino de grandísima 
aproximación, lo cual basta para los usos civiles y reli-
giosos á que está destinada. 

Se llaman equinoccios los tiempos del año en que los 
dias son iguales á las noches, lo cual sucede en los dias 
21 de Marzo y 23 de Setiembre. El primero se llama: 
Equinoccio de primavera, y el segundo Equinoc-
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ció de Otoño. 

Se llaman solsticios (estaciones del sol) los tiempos 
del año en que los dias son ó los mas largos ó los mas 
cortos. Esto se verifica en los dias 21 de Junio y 21 de 
Diciembre. El primero se llama: Solsticio de estío y 
el segundo: Solsticio de invierno. En el del estío es el 
dia mas largo y la noche mas corta de todo el año, y 
en el del invierno sucede lo contrario, es decir, que el 
dia es el mas corto y la noche la mas larga. 

Se llama canícula, ó dias caniculares, el tiempo com-
prendido entre los dias 14 de Julio y 24 de Agosto, 
perque en este tiempo, que es el mas caliente del año, 
la cost.elacion (grupo de estrellas] llamada canícula na-
ce y se pone con el sol. 

Para que no se olviden los dias en que tienen lugar es-
tas variaciones tan importantes de los tiempos, se ten-
drán presentes Jos versos siguientes, con los que por 
las fiestas religiosas que en tales dias se celebran, se 
pueden traer á la memoria fácilmente las fechas. 

El equinoccio de primavera 
Lo trae Benito, el Santo Abad; 
Y el del otoño viene con Lino, 
Santo que porta tiara papa]. 

Viene el Solsticio estivo ardiente 
Con Luis Gonzaga augelical; 
Y el del invierno helado y triste 
Con el Apóstol Santo Tomas. 

Nos trae los dias caniculares 
Buenaventura, el cardenal, 
Luego el Apóstol Bartolomé 
De ellos al muudo viene á librar. 

LOS PERIODOS. 

Se llaman Períodos ciertos espacios de tiempo que 
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resultan de la multiplicación de uno ó mas Ciclos en-
tre sí, ó por otra cifra. Han sido inventados por los 
Cronologistas con diversos fines. 

PERÍODO DE OALIPO. Este Período, que no es 
mas que el producto de la multiplicación del Ciclo de-
cempóvenal por 4 forma un lapso de tiempo de 76 
años, al cabo de los cuales la luna ha retrocedido seis 
horas. Lo inventó su autor para hacer la ecuación de 
la luna, pero es enteramente inútil. 

P E RIO D > DE HIPA ECO Conociendo este au-
tor la insuficiencia del Período de Calipo multiplicó el 
Cielo ¿"cemnovenal por 16 y obtuvo un resultado de 
304 años, al cabo de los cuales las lunaciones se han 
atrasado casi un día completo Esto es mas racional, 
pues vimos que los correctores Gregorianos demostra-
ron que la diferencia de un dia en las lunaciones se ve-
rifica en 312 y .mudio años, por consiguiente Hiparco 
se aproximó mucho á la verdad. 

PERIODO DIO131A.XO O VICTORIANO. Es-
te Período, que impropiamente se llama Ciclo magno 
pascual, es un lapso do tiempo de 5152 años, resultado 
déla multiplicación dul ciólo solar por el decemnove-
nal. Lo inventó JUI autor, como hemos dicho en otra 
parte, para determinar con anterioridad la solemnidad 
de la pascua, pues dentro de este Período se verifican 
todas las variaciones posibles entre los Números de 
oro y las Letras dominicales- Sirve también para mar-
car con notas diferenciales todos los años de que cons-
ta. Así es que, el primer año de este Período, tiene 
por notas el Aureo número 1, y el Ciclo solar 1, el se-
gundo año tiene el Aureo Número 2, y el Ciclo solar 
2, y siguiendo así llegaremos al décimonono; cuyas no-
tas son Aureo Número 19 y Cielo solar 19, y ya el año 
vigésimo tendrá el Aureo Número 1 y el Ciclo solar 
20, y continuando así por este orden, pueden bien dis-
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tingnirse los años por sus notas, porque no llegarán a 
juntarse otra vez el Número de Oro 1 y el Ciclo solar 
1 sino hasta que haya concluido todo el Período. 

Para determinar el año del Período Dionisiano que 
corresponda á un año dado cualquiera, es necesario sa-
ber qué notas tuvo el año primero de la Era cristiana, 
que fueron: Aureo Número 2; y Cielo solar 10, y que 
tuvo también por nota 457 del Período Dionisiano, ó 
lo que es lo mismo, que el año 75 de la Era Cristiana, 
fué el último de este Período, teniendo por notas Au-
reo Número 19 y Cielo solar 28; siendo, por tanto, el 
año siguiente (76 de nuestra Era) el primero del segun-
do Período Dionisiano. Esto supuesto, si á una fecha 
dada de la Era vulgar se quitan 75 y la resta se divide 
por 532, las unidades qne salgan al cuociente indicarán 
el número de Períodos enteros que han pasado, y el 
residuo el año corriente del Período; v. g. el presente 
año de 1867 ménos 75 son 1792, divididos por 532 sa-
len al cuociente 3 y sobran 196, lo que está diciendo 
que corre el año 196 del quinto Período Dionisiano, 
porque hay que añadir el Período que comenzó ántes 
de Jesucristo. Sirve, por fin, el conocimiento del Pe-
ríodo Dionisiano para saber por él el Ciclo solar y el 
Número de oro de un año dado, dividiendo el año del 
Período por 28 ó por 19, según que se busque el año 
del Cielo solar ó el Aureo Número, hecha la división 
el residuo indicará lo que se busca; v. g, 196 (año del 
Período Dionisiano) divididos por 28 tendremos en el 
cuociente 7 sin que sobre nada, lo que indica que este 
es el último del Cíelo solar; y 196 divididos por 19 igual 
á diez y sobran 6, lo que claramente manifiesta que es-
te año es el sexto del Cielo decemnovenal Ó Eneade-
caetéride. 

PERIODO J U L I A N O . Se llama así un espacio 
•de 7980 años, resultado de la multiplicación de los Ci-
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clos decemnovenal, solar y de la Indicción, 6 lo que es 
lo mismo, del Período Dionisiano por 15, que es la In-
dicción. José Scalígero inventó este Período para se-
ñalar los años con notas fijas, de manera que no puedan 
nunca confundirse unos con otros. Comienza á contar-
se 4713 años antes de Jesucristo; al primer año de es-
te Período corresponde el Aureo Número 1, Ciclo so-
lar 1 é Indicción 1, al segundo corresponde el 2 de los 
tres Ciclos, y siguiendo así hasta el fin del Período, el 
año 7980 tendrá por notas Aureo Número 19, Ciclo 
solar 28 é Indicción 15, sin que en todo el Período ha-
ya pasado otro año que tengan las mismas notas. Con-
cluido un Período comeuzará otro, cuyo primer año 
tendrá las mismas notas que hemos señalado al primer 
año del Período, es decir, el 1 de estos tres Ciclos. 

Para saber en que año del período Juliano debe co-
locarse cualquier año dado, si es de la Era vulgar se 
añade á la fecha 4713 y la suma será el año del Pe-
ríodo Juliano correspondiente; v. g: 1867, que es el 
presente año, mas 4713 son 6580, que indefectible-
mente es el año que corre del período Juliano. Si el 
año propuesto fuese anterior á Jesucristo, se resta la 
fecha dada de 4713, y la resta será la nota del año 
propuesto; v. g: el año de confusion, que fué el 46 an-
tes de Jesucristo, será el 4667 del Período Juliano. Si 
la suma de la fecha y 4713 fuese mayor que 7980, sa 
dividirá por este último número y el residuo indicará 
el año del Período; v. g: el año de 4000 de Jesucristo 
¿qué año del Período Juliano será? Pues bien, 4000 y 
4713 son 8713 que divididos por 7980 sale al cuocien-
te 1, y en el residuo 732, lo cual indica que ha pasado 
nn Período, y corre el año 732 del segundo, 

Llamó Scalígero á este Período, Juliano, porque lo 
acomodó al cómputo de los años Julianos. Sirve tam-
bién, este Período para sacar por él el Aureo Número, 
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el Ciclo solar y la Indicción, dividiendo por estos Ci-
clos; v. g: el año primero de la Era vulgar fué el 4 7 1 4 
del Período Juliano, si dividimos este guarismo, pri-
mero por 19, despues por 28 y últimamente por 15, de 
cada una de estas divisiones resultará el año correspon-
diente de cada Ciclo; así es que en el primer caso nos 
dará 2 de Aureo Número, en el segundo 10 de Ciclo 
solar, y en el tercero 4 de Indicción. La razón por-
que pueden sacarse los Ciclos decemnovenal, solar y 
de la Indicción, es porque todas las cosas se resuelven 
en los elementos de que se componen. 

No ha faltado quien diga que este Período es inútil, 
porque comenzando solamente 4713 años antes de J e -
sucristo, no abraza todos los sistemas cronológicos, pües 
algunos hay que enumeran mas de 5000 antes de J e -
sucristo. 

PERÍODO GRIEGO. Este es el mismo Juliano 
con solo la diferencia de que los Griegos lo comienzan 
4509 años ántes de Jesucristo, motivo porque, ha pare-
cido á ciertos cronólogos tan útil como el Juliano. 

PERIODO DE LUIS. El Padre Fray Juan Luis, 
Capuchino de Amiens, discurrió multiplicar el Ciclo so-
lar, el decemnovenal y el de las Epactas, que supuso 
de 30 años, y con ésto formó UB Período de 15960 
años, y lo comienza á contar el año 7373 ántes de J e -
sucristo. Algunos autores viendo que abraza todas las 
Cronologías posibles, han creído que es el mejor, y que 
debía adoptarse para señalar todos los años; pero yo le 
hallo un defecto irremediable, y es que podrá marcar 
muy bien las notas del Ciclo solar y del Número de 
Oro, pero no las de las Epactas, porque ni las Epactas 
siguen el orden natural de 1, 2, 3, ect., ni vuelven á ser 
las mismas al cabo de 30 años; de manera que los años 
de este Peíodo resultan marcados cada uno con dos 
verdades y una mentira, por esto no es estraño quenin-
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f on Historiador ni Cronologista lo haya adoptado 
asta ahora. 

« fljll :<" V - j ; M . ' . pl • : ' 
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DIVISION DE LOS TIEMPOS. 

La primera división del tiempo y sin duda la mas 
útil, es la que consiste en dividir el tiempo en dos par-, 
tes, la primera que comprende desde la creación del 
mando hasta la venida de Jesucristo, y la segunda, des-
de la venida de Jesucristo hasta el fin del mando. Así 
es que los dos años, primero de Jesucristo, y primero 
antes de Jesucristo, forman el nudo cronológico. Des-
de el año primero de Jesucristo contamos hacia ade-
lante y por el orden natural, de manera que llevamos 
ya 1867; y desde el año primero antes de Jesucristo 
contamos por el orden retrógado hasta la creación del 
mundo, y así diremos 2, 3, 4 antes de Jesucristo. 
Como estos dos años que forman el nudo cronológico 
son tan importantes, todos los cronólogos han procura-
do darlos á conocer con sus verdaderas notas: el prime-
ro de Jesucristo es 4714 del Período Juliano, el 2? del 
Número de Oro, el 10? del Ciclo solar, el 4? de la In-
dicción romana y tuvo por Letra Dominical la B, es 
decir, que comenzó en Sábado; el primer año antes de 
Jesucristo fué el 4713 del Período Juliano, el 1- del 
Número de Oro, el 9? del Ciclo solar, el 3' de la Indic-
ción romanay tuvo por letras dominicales C. D. por 
ser bisiesto. 

Hay que advertir que aunque estas notas son 
las mismas que los antiguos asignaron á los años pri-
mero de Cristo y primero antes de Cristo, se probó, 
verificando el eclipse que dice Josefo haber sucedido 
pocos dias antes de la muerte de Berodes, que el cóm-

/ ' . 
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puto de la Era cristiana estaba errado en cuatro años, 
porque el tal eclipse fué la noche que medió entre el 
12 y 13 de Marzo del año 3? antes de la Era vulgar, 
y se sabe que Herodes murió al año siguiente del na-
cimiento de Cristo, resulta de aquí que, por este error 
de cuatro años, las notas arriba dichas corresponden 
precisamente á los años primero de la Era vulgar y pri-
mero áutes de la Era vulgar. A pesar de esta discor-
dancia que hizo resultar dos Eras en lugar de una, la 
cristiana y la vulgar, en el uso común las confundimos, 
de'manera que aunque decimos Era cristiana, años de 
Cristo &c, entendemos siempre la Era vulgar y los anos 
de la Era vulgar. . 

Si la Cronología desde la venida de Cristo hasta el 
presente es segura y conocida, la que medio entre Je-
sucristo y la creación del mundo es la mas insegura y 
tenebrosa. Los Cronologistas mas eminentes han pro-
curado, aunque inútilmente, fijar de uua manera posi-
tiva cuanto tiempo medió entre la creación del mundo 
y la venida de Jesucristo. Entre ciento seis opiniones 
de los mas célebres cronologistas, cuya tabla puede 
verse en el último tomo de la Biblia del Padre bcio. 
la mayor parte de los Historiadores ha escogido la hi-
pótesis que fija el nacimiento de Jesucristo el ano de 
4000 de la creación. Esta hipótesis satisface bien to-
das las exigencias de la cronología; pues en los 4000 
años que admite, caben bien todos los sucesos que re-
fieren las historias profanas de aquellos tiempos, y los 
que refiere Moisés en el Pentateuco, según lo tenemos 
en la Vulgata latina. La única objecion sena que se 
ha hecho á la hipótesis de 4000 años, es la que se sa-
ca de los anales de la China, que se dice cuentan 28o 7 
años antes de Jesucristo, pero bien visto el negocio, 
Confusio, que es analista chino, vivió por los anos 
550 antes de Jesucristo, es decir, mil años despues de 
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Moisés, y solo pudo verificar las datas 250 años mas 
atrás de su tiempo, siendo su Cronología anterior tan 
insegura y tan tenebrosa, como la nuestra. Con lo que 
tenemos que solo adelanta con certidumbre hasta el 
año 800 antes de Cristo, es decir 24 años antes de las 
Olimpiadas, que es hasta donde nosotros podemos re-
montarnos sin errar. Y si es cierto que el Jesuíta 
Moyriac de Maílla verificó los eclipses que se refieren 
en los anales chinos, y por ellos infiere ser cierta la 
Cronología china hasta el año referido de 2857 ántes 
de Cristo, bastará en este caso seguir la opinion de Ca-
siodoro que pone el nacimiento de Jesucristo en el año 
4697 de la creación, en cuyo cómputo cabe perfecta-
mente la Cronología china. Si se tomase la opinion 
de Metrodoro que pone el nacimiento de Jesucristo el 
año de 5000, quedaría inútil para nosotros el Período 
Juliano, que solo cuenta 4713 ántes de Jesucristo. 

A pesar de esto nosotros seguiremos la hipótesis de 
los 4000 años, que es la que sigue la mayor parte de 
los Historiadores y Cronologistas mas famosos, como 
son: Marco Antonio Capelli, Tirino, Jacobo Userio, el 
Eximio Suarez, Guillermo fíoelio, Natal Alejandro y 
otros. 

Esta división del tiempo en dos part es estát ornada 
de la Biblia, pues en la primera parte acaecieron to-
dos los sucesos referidos en el Antiguo Testamento, y 
en la segunda se contienen ios mas notables hechos re-
ligiosos desde el nacimiento de Jesús hasta su muerte. 
Por esto suelen llamarse estas dos partes, del tiempo. 
Antiguo y Nuevo Testamento. 
_ Varron y con éi otros Historiadores dividieron el 

tiempo en tres partes: primera, tiempo incierto desde 
la creación del mundo hasta el diluvio de Ogíges, por-
que en este tiempo nada puede asegurarse de cierto: 
segunda, tiempo fabuloso desde el diluvio hasta las 
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Olimpiadas, en este tiempo vivieron los Dioses y los 
héroes; y tercera tiempo histórico, desde el primer año 
olímpico en adelante. Ya en este tiempo la Historia 
cuenta con la luz de una Cronología cierta. 
_ Los cristianos han hecho también una división del 

tiempo^ en tres partes: primera desde Adán hasta Moi-
sés, y á esta parte le llaman ley natural, porque en 
todo este tiempo los hombres se gobernaban por la so-
la razón natural; segunda desde Moisés hasta'Jesucris-
to, y la llaman ley escrita, por que durante ese Perío-
do el pueblo de Dios se gobernó por la ley que fué es-
crita en el Sinai; y tercera desde Jesucristo hasta el fin 
del mundo, en cuyo tiempo el evangelio sustituye á la 
ley escrita, y la llaman ley de gracia, 

Los modernos en el uso de la Historia han dividido 
también el tiempo en tres partes; y así cuentan la His-
toria antigua desde el principio del mundo hasta la rui-
na del Imperio Romano; la Historia de la edad media 
ó de los siglos medios desde la ruina del Imperio Ro-
mano hasta la destrucción del Imperio Griego ó de 
Constantinopla; é Historia moderna desde la ruina del 
Imperio Griego en adelante. 

. L o s Mitólogos y los antiguos poetas dividieron el 
tiempo en cuatro partes: la primera llamada Siglo de 
Oro en el cual reinó Saturno, y en cuyo tiempo flore-
cieron la paz, la fraternidad, la fertilidad de la tierra 
sm cultivo, y en suma, una perfecta felicidad, aunque 
en ese tiempo los hombres no bebían sino agua y no 
comían mas que bellotas de encina; la segunda. Siglo de 
Plata atribuido al reinado de Júpiter, que dió á los ani-
males venenosos su veneno, y en cuyo tiempo se rebe-
laron los lobos y las demás fieras contra el hombre; la 
tercera, Siglo de Bronce, en el cual ios insultos y las 
guerras comenzaron á afligir á la humanidad; en este 
tiempo faltaron los Héroes, concluyendo con la ruina 
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d¡ Troya; y la coarta, el Siglo de Hierro, desde ía 
raina de Troya en adelante, es decir, en la que estamos, 
en cuyo tiempo la mala fe, el interés y la ambición del • 
mando trastornan las sociedades y hacen la desgracia 

de la humanidad. . , , 
Mas clásica y autorizada es la division que de la 

Historia Sagrada han hecho en siete edades: la prime-
ra desde la creaciofj del mundo hasta el diluvio: la se-
cunda desde el diluvio hasta la vocacion de Abraham: 
fa tercera desde Abraham hasta la salida de los Israe-
litas de Eoipto: la cuarta desde la salida de Egipto, 
hasta la dedicación del templo de Salomon: la quinta 
desde la dedicación del templo hasta la libertad que 
concedió Ciro á los Judíos cautivos en Babilonia: a 
sexta desde la libertad de los Judíos hasta la venida ue 
Cristo: y la sétima desde la venida de Cristo hasta el 
jin del mundo. 

Pero de todas las divisiones del tiempo que se han 
hecho la quo mas ayuda á la memoria, y la que ha si-
do mas umversalmente adoptada, es la que introdujo 
Alstedio, dividiendo el tiempo por Epocas. Epoca es 
un suceso memorable con relación al cual, y á ios per-
sonages que en él intervinieron, referimos los demás 
sucesos que anteceden ó que siguen, hasta encontrar 
adelante ó al; as otro suceso igualmente memorable, y 
que forma también Epoca. Así vamos subiendo y ba-
lando sin tanta fatiga, porque el espirita humano na-
turalmente perezoso y débil, necesita en un campo tan 
vasto como el de la Cronología de estas posadas ó es-
taciones en que descanse, y vea lo que ha andado, y lo 
cue aun le falta. 

Hay Epocas de la Historia universal, es decir, que 
son conocidas é interesan á muchas naciones; y Epocas 
de la Historia de cada pueblo que solo interesan, y son 
conocidas en cada pueblo particular. 

D E C R O N O L O G I A . 5 3 

ERAS. Llámase Era un punto del tiempo desde el 
cual se comienzan á contar los años por el orden natu-
ral hacia adelante. Si desde el principio del mundo se 
hubiera seguido invariablemente contando los anos has-
ta hov, no tendríamos dudas en la cronología antigua, 
ni tendríamos necesidad de otra Era sino la mundana. 
Pero no fué así, sino que cada pueblo contaba sus anos 
por los reinados de sus príncipes, ó por otros sucesos, 
y ha llegado á ser uno de los puntos mas difíciles de la 
cronología concordar las Eras; sin embargo, la Era cris-
tiana ha venido á sustituir á muchas de las antiguas, y 
ha introducido el orden en el modo de contar los tiem-
pos. , . 

Esta palabra Era, viene, según algunos, de las pa a-
bras Ab eresolvendo, palabras con que encabezábanlas ' 
listas anuales de los tributos; y según otros, de las ini-
ciales de esta frase: Ab Exordio Regm Angustí, que Usa-
ban los españoles en sus fechas, y como .solo ponían las 
cuatro iniciales A E R A uniendo las dos primeras le-
tras en diptongo, resultó E R A . _ 

El tiempo se divide también por Evos espacios de 
1000 años, por siglos ó espacios de 100 años, por De-
cenios, que lo son de 10 años; y finalmente, por Quin-
quenios, Cuatrienios,_ Trienios y Bienios que son espa-
cios de 5, 4, 3 y 2 años. 

He aquí en los versos siguientes una lista de^ las 
principales Eras y Epocas de la Cronología antigua 
y moderna, siguiendo la hipótesis de los 4000 años. 

Años de la Anos fintea de 
Era mundana. \ ¡ • > E r a vulg*" 

E R A M U N D A N A . 

i Al primer hombre el Hacedor Supremo 
N Del Paraíso ea la3 delicias puso, 

Cuarenta siglos ántes que viniera 
Gristo Jesús el Redentor del Mundo . 4004-
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1657. 

E L D I L U V I O U N I V E R S A L . EPOCA. 
¡ 

E n rail seiscientos y ciucuenta y siete 
Esterminó el Señor con el diluvio 
Universal, la delincuente raza, 
D e tolerar cansado sus insultos. 

2347. 

D I S P E R S I O N D E LAS G E N T E S ? . _ 
E I M P E R I O D E BABILONIA, i k P O i . A S . 

' i 

i1 
3802 

»•'I-,! 

2085 

m 

17S8 Ciento t reinta y un años solamente 
Los hijos de Noé vivieron juntos , 
Y en t iempo de Phaleg diseminarse 
Por la tierra juzgaron oportuno. 

Y luego que pasaron catorce años 
Aquel Nemrod intrépido y robusto 
A los que allí quedaren en Caldea 
La dura ley de obedecerle impuso. 

VOCACION D E ABRAÍIAM. 
EPOCA. 

El año de dos mil ochenta y cinco 
El padre Abraham, por conservarse justo, 
Salió á peregrinar por tierra extraña, 
Y entre los Cananeos se detuvo. 

S A L I D A D E I S R A E L D E E G I P T O . 
EPOCA. 

El año de.dos mil quinientos trece 
Moisés y Aaron, el Sacerdote sumo, 
A fuerza de prodigios inauditos, 
Su pueblo libran de Faraón sañudo. 

E X P E D I C I O N D E L O S ARGONAUTAS. 
EPOCA. 

2750 En dos mil setecientos y cincuenta, 
E n mar ignoto y por incierto rumbo, ' 
A conquistar el vellocino de oro, 
Jason se apresta de temor desnudo. 

2216. 

2202 

191». 

§513 
149J 

1254. 
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R U I N A D E T R O Y A . 
EPOCA. 

2820 Ya dos mil ochocientos y veinte años 1184, 
Pasado habian, cuando el iracundo 
Agamenón, caudillo de los griegos, 
De Troya derribó los altos muros. 

D E D I C A C I O N D E L T E M P L O . 
EPOCA. 

3001 El sábio Salomon en aquel año 1003 
Que fué de la creación el tres mil uno, 
Al Señor dedicó el suntuoso templo, 
Que fué sobre la tierra sin segundo. 

N A C I M I E N T O D E H O M E R O . 
EPOCA. 

310U Treinta y un siglos eran ya pasados, 904. 
Cuando la patria del saber produjo 
Del fuerte Aquiles al cantor famoso, 
Que es y será la admiración del mundo. 

E R A D E L A S O L I M P I A D A S . 

322S E n tres mil y doscientos y veintiocho 776. 
Contar por olimpiadas se propuso 
La sábia Grecia, y abandona entonces 
Los métodos antiguos y confusos. 

E R A ROMANA. 

3251 Luego que toma, con valor insigue, 753. 
J u s t a venganza del t irano Amulio , 
Rómulo funda su ciudad el año 
Tres mil doscientos y cincuenta y uno. 

f?'-I.lil!aj|8il-iip3 O 7ío i 
E R A D E N A B O N A Z A R . 

3254 Tres años posterior á la romana 750 
E s la E r a Babilónica, y presumo 
Que s i .Nabonazar no la establece, 
L a ciencia de los astros pierde mucho. 

0 6 1 4 3 7 
VT 
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R U I N A D E L T E M P L O Y L I B E R T A D C F P N F , . , 
D E L O S J U D I O S . ( E-POCAS. 

3416 E n el año de t r e s mil y cua t roc ientos 
Y diez y seis, p o r órden de N a b u c o , 
Nabuzardan de Sa lomon el t emplo 
A humeantes ru inas sin piedad redu jo . 

3482 Y Solima y el T e m p l o destrozados 
Desier tos yacen por catorce iustros, 
H a s t a que Ciro el g rande al israeli ta 
E n su anhe lada l ibe r tad repuso. _ 

M U E R T E D E A L E J A N D R O 
Y E R A D E L O S S E L E U C I D A S , 

3GS0 E n t res mil y seiscientos ma3 ochen ta 
E l rey que dividió de Gordio el nudo, 
E l héroe m a c e d ó n , magno Ale jandro , 
Sucumbió de la m u e r t e al go lpe duro . 

3692 Seleuco N i c a n o r á los doce años 
E n Babi lonia y Syr ia con sus t r iunfos 
L a Era del i m p e r i o de los griegos, 
O de los Se leuc idas in t rodu jo . 

O R D I N A C I O N J U L I A N A . 
EPOCA. 

3959 E n t res mil novec ien tos y c incuen ta 
Y nueve , el poderoso César J u l i o 
Ordenó el Ca lendar io , c o m p u t a n d o 
De l veloz t i e m p o el indomable curso. 

E R A H I S P A N I C A O D E A U G U S T O . 

3966 De l siglo cuadragés imo era el año 
Sesenta y seis, en el q u e vino Augus to 
A dar su n o m b r e á la española E r a , 
Impon iendo á los Cán tabros el yugo . 

E R A C R I S T I A N A . 

538 . 

5 1 S . 

EPOCA. 

324 . 

312. 

45. 

38 

4000 El año c u a t r o mil de Dios el H i j o l 

D E CRONOLOGIA. 57. 
Porque así al Padre Soberano plugo, 
H o m b r e nació, de la feliz María, 
Para dar luz y l ibertad al mundo . 

A f u s de la Años de la 
E t a mundana . E ra vulgar . 

E R A V U L G A R . 

1004 Y si de es te dichoso acaecimiento 1. 
De ja remos pasar cua t ro años jus tos , 
Tend remos el principio de la Era , 
Que vulgar l lama el ordinario uso. 

La causa f u é de diferencia t an ta , 
Q u e t iempos computando tan oscuros 
El Exiguo Dionisio en un cuatr ienio 
Erró , á pesar de su saber p rofundo . 

E n t r a m b a s Eras confundirse suelen, 
Po rque no ha mucho t i empo que se supo 
Separadas hallarse por un yer ro 
Que tan tos siglos ignorado es tuvo. 

E R A D E D I O C L E C I A N O O D E L O S M A R T I R E S , 
Y E R A E T I O P I C A O D E L O S C O F T O S . 

4.2S9 D e doscientos ochenta y cinco el año 265. 
Dar l e principio Diocleciano pudo 
A la Era de los Márt ires l lamada, 
Por ser la del cuchil lo y del verdugo. 

4307 Tres sexenios mas t a rde la comienzan 303. 
Los Coftos, los Egipcios y otros muchos, 
Po rque fu lmina Diocleciano entónce» 
Contra los fieles sn decreto in jus to . 

I 

P A Z D E L A IGLESIA.—EPOCA. 

4316 E n trescientos y doce Constant ino 312. 
Con la Cruz á su e jérc i to condu jo , 
Y t r iunfó de Maxencio, y generoso 
A 1& Iglesia tomó bajo su escudo. 

R U I N A D E L I M P E R I O ROMANO.—EPOCA. 

4480 E n el se ten ta y seis del siglo quin to 476 . 
La corrupcioD, lo» bárbaros y el lu jo 



58. L E C C I O N E S O R A L E S . 
Aquel potente imperio derrocaron, 
Fundado por los Césares y Augustos. 

El Evo casi entero de tinieblas 
D e la edad media empieza en este punto, 
¥ finaliza cuando el griego imperio 
Destruido fué por Mahomet segundo. 

ELEGIRA O E R A D E MAIÍOMA, Y ERA D E 
Y E Z D E G I R D O D E LOS P E R S A S . 

4636 63 -i 

4304 

De la centuria sét ima en el año 
D e veintidós, á diez y seis de Jul io , 
Principio dió la Hegif.a de Mahoma, 
Que usan los Agareuos y los Turcos. 

Un decenio despues ai trono exaltan 
Los pueblos elamitas ¡de consuno 
A Yezdegird, y principió la Era 
Que siguen hoy los Persas y los Curdos 

R E S T A B L E C I M I E N T O D E L I M P E R I O ( ,4f> , 
D E O C C I D E N T E . I - ¡ 1 

E l ano de ochocientos O rlo Magno, 
Con su valor y cálculo profundo, 
Las grandes.ruinas del Rom »no i m n e - i o 

Aprovechó para elevar el suyo. 

L A S C R U Z A D A S -

-5100 En ' mil noventa y seis ya los Cr./'a-jos i096 
Pasando el Bosforo en tropel o o. fu V, 
L a Asia menor y la Ci'u-ia ü vadeó 
Poniendo al Ja-»mismo*ti grave'apuro. ' 

R U I N A D E L I M P E R I O G R m < ) . — í P O O A . 

S457 En el año de mil y fetfbéñnví< < 1453. 
Cincuenta y tr .s 'ef inulsuiñán o ^ rfló 
Del griego imperio con la ruina 
Hecha de Mahomet por tok'iflipu s t« . 1 

D E S C U B R I M I E N T O D E LA A M E R I C A . — E P O C A . 

5496 Ooho añog ántes que á su fin llegara 

D E CRONOLOGIA. 59. 
El siglo quince, atravesó el astuto 
El intrépido Colon ignotos mares, 
Y encontró, sin pensarlo, el Nuevo Mundo. 

R E F O R M A D E L U T E R O . — E P O C A . 

5521 Lutero en mil quinientos diez y siete 1-517 
En Alemania, predicando absurdos, 
El cisma enciende, y al cristiano pueblo 
Todo lo llena de hórridos disturbios. 

C O R R E C C I O N G R E G O R I A N A . — E P O C A . 

4586 D I S glo diez y seis, Gregorio trece 15S2. 
E n el año octogésimo segundo 
Corregir el ant iguo error consigue, 
Que en el uño Jul iano estaba oculto. 

A ñus de la Años de la 
Era mundana. Era vulgar. 

P R I N C I P A L E S E P O C A S D E LA CRONOLOGIA MEXÍCAN A 
T O L T E C A S . 

SU P E R E G R I N A C I O N , SU I M P E R I O Y SU R U I N A 

451S De quinientos cuarenta y cuatro el año 5 4 4 
Un pueblo desterrado y errabundo 
A I luehuet lapal lán su patria deja, 
Al austro ardiente dirigiendo el rumbo. 

4671 Y el de seiscientos y sesenta y siete 667. 
Funda en Tolan aquel imperio culto, 
Que inauditas desgracias a-abaron 

5055 E n el año de mil cincuenta y uno. 1051. 

PEREGRINACION D E LOS A Z T E C A S . — E P O C A 
".;'.•:! ;::f '•• (;:;ÍKJ1 <!>UJD olíp Olldflfiil 

¿1¿4 En el ano de mil ciento sesenta 1160 
A las tribus azteca?, pueblo rudo, 
A buscar una t ierra mas benigna 
Su buen caudillo Huitziton indujo 

F U N D A C I O N D E L R E I N O 
CIIICHLMECA. | EPOOA. 

5.174 Setenta años contaba el siglo doce 1.170 



L E C C I O N E S O R A L E S . 
Cuando fundar al rey Xolotl le c u p o 
En Tenayuca el reino Chiehimecn, 
Que es el de Acolhuacan ó do T e x c u c o . 

F U N D A C I O N D E M E X I C O — E P O C A . 

329 De mil trescientos veinticinco el año 
El peregrino mexicano supo 
De su ciudad echar el f undamen to , 
De uu manso lago entre los verde* juncos . 

E R E C C I O N D E L R E I K O 
D E M E X I C O KPOCA. 

•3-56. Por un senado el mexicano p u e b l o 
Veintisiete años gobernando e s tuvo , 
Hasta que, ornado con el real eop i l i i , 
Acamapitzin recibió el saludo. 

R U I N A D E L I M P E R I O M E X I C A N O . 

'•525, Hernán Cortes, el valeroso, el f u e r t e , 
En el trece de Agosto alcanzó el t r i u n f o ' 
De Anáhuace l imperio de s t ruyendo 
El año mil quinientos y ve in t iuno. 

I N D E P E N D E N C I A D E MKXICO > 
Y E R E C C I O N D E L I M P E R I O ¡ ^ P O C A . 

5.825 Por tres siglos cabales su d o m i n i o 
El español en México mantuvo, 
Hasta que de I tu rb ide la p rudenc ia 
Con brazo fuer te libertarlo pudo . 
Y entónces la nación independiente 
Y de su libertad haciendo uso, 
Pa ra regirse levantó un imperio; 
Imperio que duró ménos de un l u s t r o . 

R E P U B L I C A M E X I C A N A — E P O C A . 

5.828 Del siglo diez y nueve en aquel a ñ o , 
Que vigésimo cuarto fué, dispuso 
En república México insti tuirse 
Y consiguiólo sin tropiezo a lguno. 

FIN. 
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POR EL CI[¿DADAS'O 

J. EL EU TE RIO GONZALEZ. 
• ? 

Me ha parecido muy oportuno poner al fin de estas 
lecciones para mayor claridad de ellas, el Calendario peS * 
petuo, porque contiene en sí el calendario gregoriano, en 
el cual se resuelven muchos problemas cronológicos. 

' A.^í mismo me ha parecido muy conveniente añadir 
una brevísima noticia del calendario francés del año de 
1792 para poder entender los documentos del tiempo de 5 
la revolución francesa. ^ jg § 

Por fin, me ha parecido también útil agregar algunas é ¿ - 3 
breves noticias sobre el calendario azteca, para que pue- J i? '-. ¿ 
dan entenderse algunas fechas que se encuentran en las ° o 
historias antiguas de México. i ¡3 fe u t & O 3 * 

M O N T E R E Y . 

Imprenta de Antonio Mier. calle de Abasolo 3G. 



CALENDARIO PERPETUO. 

Comprende el calendario gregoriano y el santoral. En 
esta edición el santoral está tomado del Martirologio Ro-
mano; y el calendario gregoriano es el misino _ formado 
por los "correctores gregorianos, y que se encuentra en 
los Misales y Breviarios, asi como también en el Marti-
rologio. 

El calendario gregoriano como se ve, está formado de 
tres columnas, la primera formada de las' epactas en nú-
meros romanos; la segunda la forman los números arábi-
gos correspondientes á los días de los meses de todo el año; 
,a tercera está formada con las letras dominicales, puestas 
en vez de los nombres de los dias de la semana. Este 
calendario es la mejor representación del año luni-so-
lar, pues en él se ve diariamente la fecha del dia, su 
nombre y la edad de la luna. 

Este calendario es la prueba mas grande que puede te-
nerse de la profundidad ele los conocimientos astronómicos 
y cronológico^ que poseían los correctores gregorianos. 
Para formarla siguieren el mismo método que empleó S.í 
Anal olio para la construcción del calendario antiguo; con 
ia sola diferencia de que donde aquel santo empleó los -
números de oro, los correctores emplearon las epactas. 
Supusieron que era él primer año del ciclo decemnove-
na!, en que el número de oro 1 correspondía á la epac-
ta Esta epacta debe señalar en el calendario en el 
año supuesto "todas ias lunas nuevas, por consiguiente 
como el carácter de este año consista en que el dia 1. ° 
de Enero es lima nueva, en frente del mismo dia colo-
caron la epacta *, dejaron pasar treinta dias para una 
lunación plena y volvieron á colocarla el 31 de Enero 
en que indefectiblemente volvía á ser luna nueva, ae-

raron pasar después veintinueve dias para una luna-
ción cabá y volvieron á colocarla el dia 1. c de Marzo; 
y siguiendo así en esta alternativa de lunaciones plenas 
v cajbas, marcándolas siempre con el asterisco, hallaron 
que ra duodécima luna venia'á concluir el 21 de Diciem-
bre, por lo que colocaron de nuevo el asterisco el dia 22. 
Tomaron en seguida la epacta del segundo año. que es 
XI, y con ella hicieron las mismas operaciones que ha-
bían hecho con el asterisco, es decir, que la colocar, n en-
frente del 20 de Enero, del 18 de Febrero, del 20 de 
Marzo, &c., y siguiendo así con las epactas de los domas 
años del ciclo decemnovenal hasta concluirlo,_ y despues 
siguieron tomando las epactas que clebian regir en los si-
glos venideros por las variaciones que debe inducir ;a 
corrección gregoriana hasta colocar los treinta números 
epactales enfrente de los dias en que cada uno de e! os 
debe señalar las- lunas nuevas. Sabido es que para que 
sirva el último y vuelvan las epactas á comenzar una 
nueva revolución se necesitan siete mil años. 

Como las epact ;S son treinta, y de los doce meses lu 
nares, seis son cabos ó de veintinueve dias, en estos ¿Ine-
ses para que cupieran las treinta epactas, fué preciso po-
ner dos en un mismo dia* Los correctores escogieron 
las epactas XXIV y XXV para duplicarlas en los meses 
cabos, para que la luna pascual fuera siempre caba. I?e-
ro de esta duplicación de las epactas resulta un mee uve-
mente, y és que de las treinta séries de epactas e : < o 
concurren las epactas XXIV y XXV á servir en u 
mo ciclo decemnovenal. y hubiera sido una impro : . a:l 
que dentro de un misino ciclo se Señalaran dos Itrios 
nuevás en un mismo dia, porque el carácter propio dé 
este cielo es.que no vuelven á suceder ias lunas nuevas 
en los mismos dias, sino hasta pasados diez y nueve a s. 
Para obviar este inconveniente dispusieron los correc-
tores anticipar la epacta veinticinco con.número ara' igo 
un dia antes de el en que se halla con número romano-, 
es decir colocándola enfrente d é l a XXVI, porque en ias 
ocho séries en que concurren la XXIV y la X X \ ño en-
tra la XXVI, con esto quedó perfectamente arreglado es-
te punto. 

Cuando concurra la epacta veinticinco con el aúren 



número mayor de once es señal que concurrirán á servir' 
en ese ciclo las epactas veinticinco y veinticuatro, y en-
tonces deberá usarse de la 25, y cuancfo la epacta vein-
ticinco concurra con el aúreo número once ó menor se 
se usará de la XXV. Esta regla es muy importante. 

El calendario gregoriano está destinado principalmen-
te para determinar con anterioridad y exactitud el dia 
en que debe celebrarse la páscua de resurrección, y para 
esto era preciso señalar perpetuamente las lunas nuevas 
y determinar cual de ellas es la pascual. Aunque ya 
hemos dado reglas para esto, no será por demás repetir-
las aquí. 

La luna pascual es aquella que tiene su nacimiento 
entre el 8 de Marzo y el 5 de Abril inclusive ambos dins, 
ó lo que es lo mismo, entre los dias de S. Juan de Dios 
y de S. Vicente Ferrer, inclusive ambos: si en este tre-
cho se busca la epacta de un año cualquiera, en la fecha 
del mes que se encuentre esta epacta indefectiblemente 
será el novilunio: si se cuentan desde este dia inclusive 
catorce dias, el dia en que caiga el catorce será el dia de 
la llena: si por la letra dominical se determina el domin-
go que sigue después de la llena, este domingo será inde-
fectiblemente el de la páscua de resurrección; v. g. en el 
próximo año de 1868, la epacta es VI y la letra domi-
nical D: si buscamos la epacta VI entre S. Juan de Dios 
y S . Vicente Ferrer la bailaremos colocada en frente del 
25 de Marzo: si contamos catorce dias desde el 25 de 
Marzo caerá el catorce en 7 de Abril; pues este dia será 
indefectiblemente el plenilunio; pero este dia es Martes 
porque tiene F, y la D que señala los domingos está pues-
ta el día 5, y para hallar otra es preciso bajar hasta el 12 de 
Abril, en que indefectiblemente será el dia de la páscua. 

Es de advertir que las epactas señalan siempre, en el 
calendario gregoriano, todas las lunas nuevas y' llenas 
despues de sucedidas, y nunca antes de que sucedan. 
Basta ver que la epacta señala en un dia el último de la 
luna y al siguiente indica el novilunio. Astronómica-
mente hablando la conjunción y la luna nueva suceden en 
un mismo cha, y en el calendario ocupan dos. Si 
las epactas pudieran alguna vez señalar ei novilunio 6 
plenilunio antes de que realmente sucedieran, podían 

— 0 -
muy bien, aunque no fuera'mas que de una hora esta an-
ticipación, inducir en error y hacer que la páscua se ce-
lebrara antes del dia prescrito por el concilio Niceno. 
Para mejor entender esto, supongamos que la llena se 
verifica el 22 de Marzo en los primeros minutos de este 
dia, que la epacta, despreciando la diferencia de menos 
de una, hora de anticipación, la señala en el dia 21, su-
poniendo que la conjunción tenia lugar en los últimos mi-
nutos de este de este dia; y supongamos que el tal 21 
era sábado. En este caso la páscua debia celebrarse en 
el dia 22 por ser domingo, y por causa de este pequeño 
error se celebraría el mismo dia del plenilunio, cc ntra lo 
espresamente mandado por el cánon del Niceno. Por 
esto los correctores dispusieron las epactas de tal modo, 
que nunca puedan señalar las lunas nuevas y llenas sino 
despues de que realmente han sucedido, y mas bien las 
señalan un dia y á veces dos despues, porque el riesgo 
estaba en anticiparlas y no en retardarlas, pues el con-
cilio mandó que la pascua se celebrara siempre despues 
del plenilunio, y nunca en el mismo dia de la llena ni 
antes de ella. 

Se nota en el calendario gregoriano marcado el 31 de 
Diciembre con la epacta X X y la 19. Esta epacta 19 
solo debe usarse para que señale la luna nueva en ese 
dia, en el caso bastante raro en que concurran el aúreo 
número 19 con la epacta XIX. Es constante que el año 
de la correcion gregoriana, 1582, concurrieron este aúreo 
número y esta epacta, y no volverán á concurrir hasta 
que pasen 7.000 años de aquella fecha, es decir hasta 
8582. 

MODO D E H A L L A R L A S F I E S T A S 
MOVIBLES. 

R 25 

£ 5 Gí a: 
P i? ' uj o í-

tO 
U J 

I S 
23 « 
s s o § 

Conocido ya el dia en que en un año dado ha de ser la 
páscua, se cuentan desde este dia inclusive cuarenta y 
seis dias, hacia atras, es decir, subiendo al principio del 
año, y el dia en que cayere el cuarenta y seis ese 
será el miércoles de ceniza, el domingo inmediato, siem-
pre subiendo, será el de cuadragésima ó carnestolendas, 
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el que siga mas arriba será el de sexagésima, y el otro el 
de septuagésima. Volviendo al domingo de pascua de re-
surrección, se contarán bajando, es decir, hacia el fin del 
año, cuarenta dias, y el dia en que cayere el cuarenta se. ¡ 
rá la fiesta de la Ascención del Señor, diez dias después 
la pascua de Espíritu Santo llamada Pentecostés, el do-
mingo siguiente, octava de Pentecostés, será la fiesta de 
la Santísima Trinidad y el jueves siguiente la ele Cor-
pus Christi. r 

El Adviento del Señor se celebra desde el domingo 
mas próximo (anterior ó posterior) al dia de S. Andres 
hasta el dia que precede á la vigilia de noche buena. 
No puede commenzar antes del 27 de Noviembre ni des-
pues del 3 de Diciembre. 

_ Las témporas se celebran ayunando los miércoles, 
viérnes y sábados de una misma semana al principio 
de cada estación. Las de primavera despues del primer 
domingo de cuaresma: las del estío despues de la domi-
nica de Pentecostes: l a del otoño despues de la fiesta 
de la exaltación de la Santa Cruz, que es á 14 de Se-
tiembre; y las de invierno despues del tercer domingo de 

. Adviento. 
Las velaciones ó bendiciones nupciales están cerradas 

desde el primer domingo de adviento has ta la Epifanía, 
- y desde el miércoles de ceniza hasta la octava, de páscua. 

Para facilitar el modo de hallar las fiestas movibles in-
ventaron los correctores la Tabla pascual nueva reforma-
da: que no es mas que las tablas dionisianas concordadas 
con el ciclo de las epactas. Pondremos aquí esta t a b a 
para que con mas facilidad puedan hallarse las referidas 
fiestas. 

Para encontrar las fiestas movibles en la tabla pascual, 
basta saber cual es la epacta y la letra dominical del 
año cuyas fiestas se quieren averiguar. Se busca la le-
tra dominical en el margen de la tabla, en el cuadro en 
que se halla esta letra se busca la epacta y en el mismo 
renglón en que se halle ésta, están todas las fiestas mo-
vibles correspondientes á aquel año. 

En los años bisiestos es preciso buscar las fiestas ante-
riores al dia último de Febrero con la primera letra do-
minical, y las demás con la segunda. Así, por ejemplo, 

en el año próximo de 1868, en que por ser bisiesto, las 
letras dominicales son E y D, si queremos saber sus fies-
tas movibles, en la casilla de la E encontraremos en el 
penúltimo renglón la epacta VI, que es l a del año, y di-
rigiendo la vista en el mismo renglón hacia adelante ve-
remos que la septuagésima cae el 9 de Febrero y el 
miércoles de ceniza el 26, pero como las demás fiestas 
movibles de este año están despues del 29 de Febrero, 
para encontrarlas nonos servirá la letra E, sino la D, 
por cuya razón, en el renglón en que se halla la epacta 
VI en la casilla de la letra D, tendremos las demás fies-
tas movibles pertenecientes á este año, que como allí se 
ve, son: la páscua el 12 de Abril, Ascencional de Ma-
yo, &e. En los años comunes no hay necesidad de to-
do esto, y.así en el de 1869, que la epacta es X V I I y la 
letra dominical C, en la casilla de ésta se encuentra la 
epacta X V I I en el primer renglón y en él están las fies-
tas movibles de ese año. 

llecordaremos aquí que el año bisiesto es aquel en que 
por la intercalación de un dia resulta Febrero con un 
dia mas, y que este dia se intercala entre el 23 y 24 de 
dicho mes; y que para intercalarlo es preciso contar dos 
dias veinticuatros seguidos, regidos ambos dos por la letra 
F, resultando de aquí.que la G del 25 pasa al 26, la A 
del 26 pasa al 27, Ja B del 27 pasa al 28 y la C de éste 
al 29, quedando la B que marca el 1. ° de Marzo en su 
lugar. De aquí resulta la necesidad de usar desde el 
dia 29 de Febrero una segunda letra dominical, y dejar 
la primera, porque repetida la F dos veces, ya el domin-
go inmediato no lo marca la misma letra que el anterior. 

Debemos por último, advertir que entre nosotros en el 
año bisiesto la fiesta de S. Matias se celebra el dia 25 
de Febrero, y no el 24 como en los demás años; y que 
aunque los antiguos intercalaban el dia mas del año bi-
siesto entre 23 y 24 de Febrero, y por esto contaban dos 
veinticuatros, nosotros no contamos ese dia mas sino 
hasta el 29 del propio mes, y esta es la razón porque la 
segunda letra dominical no nos sirve hasta concluido 
Febrero. 

La penúltima columna de la tabla indica el número 
de dominicas que hay entre Pentecostes y el Adviento. 
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MODO D E H A L L A R LA E P A C T A 
Y LA LETRA DOMINICAL. 

Las llaves para manejar el calendario gregoriano y ] a 
tabla pascual nueva reformada soirla epacta y la letra 
dominical, sin cuyos datos es imposible entenderlo. Aun* 
que ya hemos hablado de esto en las lecciones, «o es 
por demás añadir aquí el modo' de encontrar ambas co-
sas. _ Si se conoce la epacta de un año se formará la del 
siguiente añadiendo once, y en el último año del ciclo 
decemnovenal doce, porque siendo la luna intercalar de 
ese año caba, sobra un dia ir,as. Si de la reunión de la 
epacta anterior y de los once ó doce resultan mas de 
treinta, se rebaja este número y la resta será 'Jo que se 
busca. Si no se conoce la epacta del año anterior á la 
del en que se quiere determinar, se sacará el número de 
oro, añadiendo uno á la fecha dada y partiéndolo por 
diez y nueve, y el residuo, si lo hubiere, será el número 
de oro, y si no lo hay, entonces es 19. Hallado el nu-
mero de oro se multiplicará por once y al producto de 
esta multiplicación se sustraen diez por la grande ecua-
ción solar de lo82, uno por cada ecuación solar que 
haya hecho despues y se añade uno por cada ecuación 
lunar que se haya hecho; el producto líquido de e«ta 
multiplicación, sustracción y adición, si no llegale á trein 
ta será la epacta, y si pasase, se divide por e°ste número 
y el residuo, si lo hubiere, será la epacta y si no lo hay ' 

S61 á ' . 
Para averiguar la letra dominical de un año, si se co-

noce la del año anterior, se tomará para el año corriente 
la letra que antecede, y si fuere bisiesto las dos anterio-
res; pero si no se conoce Ja letra dominical del año ante 
ñor entonces será preciso determinar que dia de la sema-' 
na es el 1. de Enero del año dado; y para esto se es-
cribirá el numero de los años completos pasados, se aña-
de su cuarta parte ó su próxima menor, se agregará el 
día 1. de Enero, se suma tcdo y á lo que reiulte se le < 
quitan d i ^ por la ecuación solar del año de la corree 
cion gregoriana y uno por cada ecuación solar que ha-
ya casado despues de la correcion, la resta se divide por 
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siete, y el residuo indicará el dia que se busca, si el re-
siduo fuese 1, será el dia 1. ° de Enero domingo y en 
ccnsecnencia la letra dominical A, si fuere 2, será G, si 
3, será F, &c. Cuando no hay residuo, será B porque el 
1. ° de Enero será sábado. 

F I E S T A S F I J A S . 

Se llaman así las que siguen el curso del año solar, y 
están indicadas dia á dia en el santoral. De éstas unas 
son de guarda y otras no. Las de guarda, según la bu-
la de 1839 de Ñ. S. P. Gregorio XVI, quedaron reduci-
das á las siguientes: 
„ ( La Circuncicion de i Señor el dia 1. ° y la 
K n e r o \ Epifanía el dia 6. 
Febrero . . . •—Ei dia 2 ía Purificación de Nuestra Señora, 

j El dia 19 Sr. San Jo.-é. 
M a r z o \ La Encarnación del Divino Verbo el 25. 

( El dia 24 S. Juan Bautista. 
J u n i 0 Kl dia 29 S. Pedro y S. Pablo. 
Agosto — El dia. 15 la Asunción de Nuestra Señora. 
Setiembre...—El dia 8 la Natividad de Nuestra Señora. 
Noviembre..—Kl dia 1. ° la fiesta de todos Santos. 
Diciembre...—El dia 8 la Concepción de Nuestra Señora. 

El 12 la aparición de Nuestra Señora de 
Guadalupe. 

El 2o la pascua de Navidad. 

Los flias no dispensados de comer carne entre nosotros 
por la bula de N. S. P. Pió VII I , quedaron reducidos al 
miércoles de ceniza, todos los viérnes de cuaresma, los 
cuatro últimos días de la semana mayor y las cuatro vi-
gilias mayores, que son: primera, la de la pascua de Es-
píritu Santo; segunda, la de S. Pedro y S. Pablo; terce-
ra, la de la. Asunción de Nuestra Señora-, y cuarta, la de 
la Natividad de N. S, Jesucristo. 
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CALENDARIO PERPETUO. 

CM.KNDAHie GREGORIANO. 
EPACTAS. |D1AS L. T> 

A. 

B. 
C. 

* 1 

XXIX 2 
XXVIII 3 

XXVII 4 
XXVI 5 

25 XXV 6 

XXIV 7 

XXIII 8 
XXII 9 

XXI 10 

S A N T O R A L . 

XX 

XIX 

XVIII 

XVII 

XV Í 

XV 

XIV 

XIII 

XI I 
XI 

X 
IX 

VIH 
VII 

VI 

V 

IV 
III 

11 

12 
13 

14 

15 
16 

17 

18 

19 
20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 31 

D 
E. 
F. 

G. 

A. 
B. 
C. 

D. 

S . 

F. 

G. 

A. 

B. 

C. 

D. 

E. 
F. 
G. 
A. 

B. 

C. 

D. 

E. 

ENERO. 

La Circuneicion del Señor, s. Odilon, sta. Eufrosina 
y s. Coricorilio. 

san Abato, s. Mavtiniario y s. Siridon. 
-an Autero, sta. Cenuveva. B. Cirino, s. Teógenes y 

s. Gordio. 
san Tito, a. Priíiliann, s Aquilino y sta. Dafroaa. 
san Telésforo, sta Emiliana y s. Simeón. 
La Epifanía del Señor y los santos reyes Melchor, 

Gaspar y B. l tazar 
-¡an Gris; iu'ob., s. Luciano y la vuslta del Niño 

Jesus de Egipto, 
-an Teófilo, s. Apolinar. 8. Paciente y e. Eugeniano. 
san Julián, s. Ydcufldo, s. Juan mr. y s. Epicteto. 
san Go'izaloce Amarante, s. Nicanor, y s. Agaton 

saii Éiginjo papa, s. Salvio, s. Palemón y eta. Ho-
norata. 

san Areadio, 8. Sátiro, s. Tiglio, s. Eutropio y ata. 
Taciana. 

san GumesíndÓ, sta. Glarlfa, sta. Verónica, 6. Ser-
video y 8. Potito, 

•an Hilado, sta. Macrina, s. Malaquías prof, y s. 
Dado. 

san Pai:>lo primer ernitaño, s. Bonito, s. Efícioy s. 
J u ni Calibita, 

san Ma celo, s. Fulgencio, s. Ticiano, s-Melas y s. 
Furcio 

san Antonio Abad, sta. Leonila, s. Sulpicio y 
Eieusipo. 

santa Piisca, s. Lsobardo y la cátedra de san Pe-
dro en Roiaa. 

san Canuto rey ,s. Wistano, s. Mario y s. Germánico, 
san toa Fabian y Sebastian y s. Neófito, 
sta. Ine«, s. Publio, s. Frú-tiloso y s. Patroclo, 
san Anatasio, s. Vicente Levita, s. Horoncio, y «. 

Gaudencio. 
san Ra niundSJ s. Ildefonso y sta. Emerenciana. 
san Ti moteo, 8. Babiia«, Ntra. Sra. de la Paz, s. 

Mardonio y s. Metelo. _ ' 
La conversión de 6. Pabio, B. Juventino, s. Popon 

y 8. Proyecto, 
san Policarpo, eta. Paula, 6. Teógenes y sta. Bar 

tiiclV reina. 
F. 

G. 

A. 

B. C. 

san Juan Crisòstomo, s. Julian, s. Dacio y s. Dative, 
-an Tirso, s. Valerio, s. Flaviaao y s. Jacobo ermi- _ 

ta no. . W 
san Francisco de Sales, s. Costantino y e. SaDi-

niatjo. 
sta. Martina, sta. Aldegunda y s. Barsimeo. 
san Pedro Nolasco, s. Ciro mèdico, s. Marano y e». 

Trifenis. 

riLEVDARIO GREGORIANO. 
EPACTAS. DIAS. FEBRERO. 

XXIX 
XXVIII 

XXVII 
25 XXVI 

XXV XXIV 

XXIII 

XXII 
XXI 
XX 

XIX 

XVIII 

XVII 
XVI 

XV 

XIV 

XII I 

XI I 

XI 
X 

IX 

VIII 
VII 

VI 

V 

IV 

I I I 
I I 

san Ignacio ob. mr.. 8. Severo y s. Cecilio. 
'Ma Purificación de Ntra. Sra.3 e. Cándido y s. Fló»-

culo. _ 
san Blasob.mr., ?. Celerino diácono y s. Remedio ob-
san Andrés Corsiuo, 8. Gilberto, s. Remberto y b. 

Aventino. . . , . 
san Felipe de Jesus Protomr. mexicano, sta. Agata 

y 8. Avito. 
sta. Dorotea, s. Teófilo, sta. Revocata, s. Guamo y 

8. Antoliano. • _ . , , 
san Rouma do abad, s. Reginaldo y s. Ricardo ob. 
san Juan de Mata, 8. Amado y i sta. Cointa. 
sta. Apélonia, sta. Petronila, a. Amonio y s. Mc6-

saiì°Guillermo ermitaño, s. Silvano, eta. Escolásti-
ca y sea. Au-trebert.a. 

san Desiderio ob., s. Severino, 8. Calocero y s. Lás-
trense 

sta. Eulalia vírg, s. Melecio y s. Gaudencio. _ 
san Benigno, -ta. Catalina de Ricci, s. Lucinio, t. 

Acabo v sta. Fñsca. 
s u. Valentin presb mr , s. Eleucadio, s. Vital y sta. 

Fclíeula.' ' , _ -
D san Faustino m r , sta Jovita, s. Decoroso y sta. Geor-

sts? Juliana vírg-'s. Onésimo y stos. Elias, Jeremía*, 
Samuel y' Daniel mre. de Egipto. 

^ Róninlo, s. Teódulo el anciano y s. Policromo 
Ób. de Babilonia, 

san 01 ludio ra.-, 8. Elnudio y sta Constanza. 
, G a l , i n o p r e s b , s. Sadoty s. A v a r o de Cordova, 

s a n E l e u t m o oh. y mr , s. Leon ob-, s. Peleo, 8. Ni-
lo-v s. EJeuterio ob. coiif. , 

san S vertano ob . 8 V eruto y ». Pateno. 
La cito Ira d • s. Pedro en Anteoqma, B. Pascasi» 

s / p a o f í ' b o r e n d o , s. Pedro Damiano y ata. 

san MatbfApóstol , , Modesto, s. Edilberto y 

s a n c S ; s- Sebastian de Aparicio, s. Dióscoro 

• J Néstor ob, s. Porfirio, 8. D.odoro y s- Conon. 
san Leandro arznb , s. Baldomero y s. A - g g » 
san Román, s. Macario mr., s-Cereal y la trasla-

ción del cuerpo de s. Agustín. 



DIAS 

XXVIII 

XXVII 

XXV! 5 
35 XX', 6 

xx ; ' 7 
xxll -S 

XVII] 
XVI3 
XVJ 
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CALtSDAElO GREGORIANO. 

MARZO. EPACTAS. 

san Rudecindo, s. Albino, sta. Eudocia y s. Siviardo. 
san Pablo mr., s. Federico abad s- Jovino y E. Ab-

galon. 
stos. Emeterio y Celedonio, s. Cleónico y sta. Cune-

gunda. 
q san Casimiro conf., s. Elpidio, s. Arquelao y e. Ete-

rio. 
A san Eusebio, s. Focas y s. Juan José de la Cruz. 
3 íaa Víctor, sta. Coleta, p. Évag. io y s. Olegario. 
• ; .••to. Tomas de Aquino, sta. Perfecta y s. Gaudioso. 
¡) san Juan do Dios, s. Quintil mr-, s. Poncio y sta. 

l i eréna. 
E sta. Francisca viurln, s- P^ciano y s. Metódio. 

san .Macario, f . Codrnto. s. Droctoveo y s. MelitoB. 
<3 san Eulogio, s. Co- starnino y s. Eraclio. 
A san Gregorio s. Teófanes, s, Muuriiiano y 8. Eg-

duño. 
B san Rodrigo, sta. Eufrasia y e. Ansovino, 
0 sta. Matilde, sta. Florentina y a. Afrodisio. 
D san Longinos, s. Nicandro, s. Aristóbulo y sta. Ma-

trona. 
E ^an Abralian, s Eriberto, s Papa y s Agapito ob-
F san Patricio, s- Agrícola y s. José de Arima tea. 
G san Gabriel Arcángel, s. Narciso y s Eucarpio. 
A 3r. san'José, a. Quinto, sta. Qumtilay sta. Cuartila. 
B ata. Eufemia, s. Cuberto, s. Vulfrano y sta. Fotina 

la Samaritana. 
C san Benito abad, s. Lupicino y s. Birilo. 
D san Octaùano mr., sta. Catalina de Suecia, s. Epa-

frndito y sta. Lea. 
B san Victoriano, sta. Pelagia, sta. Herlinda y sta. Rey-

nalda. 
F san Epigmenio, s- Pigmenio, s. Timolao y 8- Seleuco. 
G La Encarnación del divino Verbo, s. Dimas y sta. 

Dula. 
A =an Cástulo, s. Braulio y s. Ludgero. 
B -an Ruperto, s. Fileto y sta. Lidia. 
C fan Sixto papa, s. Castor y B. Gontrano. 
D san Eustacio, s. Joñas y s. Varaquicio. 
E san Juan Climaco, s. Quirino tribuno, s. Régulo y 

s. Clino. 
F san Félix, s. Benjamin y sta. Balbino 

— 1 3 — 
CALENDAEIO GREGORIANO. 

EPACTAS. DIAS. i., n 
XXIX 1 ti. 

XXVIII 2 A. 

XXVI1 3 B. 

25 XXV1 4 C. 
XXV XXIV 5 D. 

' XXIII 6 E. 

XXII 7 F. 

XXI 8 G. 

XX 9 A. 

XIX 10 B. 

XVIII 11 C. 

XVII 12 D. 
XVI 13 E. 

XV 14 F. 

XIV 15 G. 

XIII 16 A. 

» XII 17 B. 

XI 18 C. 

X 19 D. 

IX 20 E. 

V i l i 21 F. 

VII 22 • G. 
VI 23 A. 

* V 24 B. 

IV 25 C. 

I I I 2G D. 

I I 27 E. 

1 28 F. 

* 29 G. 

XXIX 30 A. 

ABRIL. 

sta. Teodora, s. Hugo. s. Quinciano y s. Walerico. 
san Francisco de Paula, e. Antiano, s. Nicecio y sta. 

María Egipciaca, 
san Ricardo ob., s. Benito de Palermo, s. Panera-" 

ció y sta. Burgundófora-
s. Isidoro arb., s. Agatópodis. s. Platon y s. Zósimo. 
san Vicente Ferrei".,sta. Irene v s. Zenon mr. 
san Ireneo mr., s. Celso ob.. s. Celestino papa, b. 

Timoteo y s. Diógenes mrs. 
san Epifanio ob., s. Alberto, s. Caliopio. s. Peleu-

sio y s. Meguesjpo.*-
san Dionisio ob., s. Amando, s. Edesio, sta. Con-

cesa, 8. Ilerodion y s. Redempto. 
stas. Casilda y María Cleofas, s. Prócoro, b. Acacio 

y sta. Waldetrudis. 
san Apolonio, s. Pompeyo. s. Ezequiel profeta, s. 

Terencio y b. Africano, 
san Leon papa. s. Eustorgio, s. Antipas y s. Bar-

sanufio. 
san Julio papa. sta. Visia y s. Constantino ob. conf. 
san Hermenegildo Rey, s. Justino, s. Carpo, s. Oso, 

s. Quintiliano y sta. Dada, 
san Tiburcio mr.. b. Valeriano, sta. Domninay sta. 

Tomaidis. 
sta- Basilica mr.. sta. Anastasia, s. Marón, s. Crecen-

te y s- Pausilipo. 
sto. Toribio mr.. sta. Engracia, s. Drogon. s. Luper-

co, s. Suceso y s. Paterno. 
san'Auiceto papa, sta. Mariana de Jesus, s- Mapa-

lico y s. Pantágato. 
Isan Perfecto, s. Galdino, s. Corebo, s. Calocero y 

8. Amadeo. 
san Crescendo, s. Elfego, s. Timón, s. Ilermógenes, 

s. Sócrates y s. Ursmaro. 
sta. Ines del Monte Policiano, s. Crisóforo, s. 3er-

viliano y s. Teotimo, 
san Anselmo, s. Tesifon. s. Apolo y s. Arador, 
san Sostenes, s. Sotero, sta. Senorina, s. Cayo, s. 

Apeles y sta. Elimena. 
san Jorge, 8. Adalberto, s- Márolo, s. Aquileo y s. 

Gerardo. 
san Alejandro, s. Melito, s. Egberto, sta. Bona y 

sta. Doda. 
san Marcos cv., e. Herminio, s. Filón, s. Aniano y 
' 8. Evodio. 
(san Marcelino, e. Cleto, s. Clareñcio, s. Lucidio y 

sta. Exu perón eia. 
san Anastasio, sf.c. Toribio Mogrovejo, s. Antimio 

y s. Tertuliano ob. 
>an Prudencio, s. Vidal, san Jfruaencio, e. v mai, sta. Valeria, 8. Caralipo 

y s. Panfilo. 
snn Pedro de Verona. 8. Tiquico, a. Agapio y sta. 

Tértula. 
sta. Catalina de Sena, 8. Eutropio, sta. Sofia, e. 

Donato y s. Erconvaldo. 



—14— 
CALENDARIO G R E G O R I A N O . 

E P A C T A S . DIAS. L. D , 

XXVIII 

XXVII 

XXVI 

25 XXV 

XXIV 

XXIII 

XXII 

XXI 

XX 

* XIX 

XVIII 

XVII 

XVI 

XV 

XIV 

XII I 

XI I 

XI 

X 

IX 

Vili 
VII 

VI 

V 

IV 

III 

II 

B. 

c. 
D 

E 

F 

G 

A 

B 

C 
D 

E 

F 

G 

A 

B 

C 
D 

E 

1? 
G 

A 

B 
C 
D 

E 

F 

G 

MAYO. 

san Felipe y Santiago Apost, s. Orencio, sta. Pa-
ciencia, s. Sigismundo y sta. Grata, 

san Atanasio, s. Neopalo, s. Vindemial.s. Exuperio 
y sta. Zoes su iuuger. 

La invención de la sta. Cruz, s- Diodoro, s. Juve-
nal, y s. Rodopiano. 

sta. Monica viuda, s. Silvano, s. Florian, s. Vene-
rio y s. Sacerdote ob. 

san Pio V., sta. Cresccnciana, s. Joviniano, s. An-
gelo y s. Gevoncio. 

san Juan ante pórtam Iati nani, s. Evodio, s Ve-
nusto, s- Ileliodoro y sta. Benedicta, 

san Esbmislao ob-, sta. Flavia, s. Augusto, s. Cua-
drado y la traslación del cuerpo de s. Estevan. 

La aparición de s. Miguel, s. Victor, s. Acalio y s. 
Wiron. 

san Gregorio Nacianceno, s. Hermes, 8. Beato, y 
s. Timoteo discípulo de s. Pablo, 

san Antonino ar¿ob., s. Cirino, s. Cuarto, 8. Quinto 
y s. Dioscoi-ides. 

san Mamerto, s. Maximo, s. Mayolo, s. Francisco 
de Geronimo y s. Iluminado, 

sto. Domingo de la Calzada, sta. Domitila, s- Ne-
reo, s. Aquileo y s. Pancracio. 

san Segundo. 8. Mucio, s. Juan Silenciario y e. 
Servacio. 

san Bonifacio, sta. Enedina. s. Poncio, sta. Corona, 
s. Pomponio y 8. Pacomio. 

san Isidro labrador, s. Torcuato, 8. Indalecio. BÍa. 
Dimpnay t. Simplicio, 

san Juan Nepomuceno, s. Ubaldo, s. Brandano, P. 
Pc.sidio y s. Fídolo. 

san Pascual Bailón, s. Torpetis, sta. Restituta, B. 
Ileradio y s. Aquilino, 

san Félix de Cantalicio, 8. Venancio. 8. Dióscoro, 
sta. Faina y s. Erico, 

sta. Pudenciana virg., 8. Pedro Celestino, s. Dus-
tano, s. Pudente y s Ivou. 

san Bernardino de Sena, s. Baudelio, s. Talaleo, 
8. Asterio, s. Aguila y sta. Plautila. „ 

san Pedro Regalado, s. Valente, s. Hospicio, sta. 
Virginia y s. Teopompo. 

sta. Rita de Catia, 8. Casto, s. Emilio, sta. Quiteña, 
s. Basilisco y s. Fulco-

san Desiderio ob-, 8. Epitacio, s. Juan Damasceno, 
s. Mercurial y s. Eufebio. 

sta. Susana, 8. Donaciano, s. Rogaciano. sta. Afra, 
sta. Marciana y sta. Paladia. 

san Luciano mr., s. Urbano papa., sta. Maria Mag-
, dal ona de Pazzia y s. Andelmo. 
san Felipe Neri, s. Simitrio, s. Felicísimo, s. Hera-

clio y s. Paulino, 
san Juan papa mr.. B. Ranulfo, -e- Eutropio y s-

Beda. 

\ 

CALENDARIO GREOOEIAXO. 

E P A C I A 3 . DIAS. I . . D. 

1 28 A 
* 20 B 

XXIX 30 C 
XXVIII 31 D 

CALKSDAR10 F.EEGORIAKO. 

E P A C T A S . DIAS. L D 

XXV il 1 E 
25 XXVI 2 F 

xxv XXIV 3 G 
XXIII 4 A 
XXII 5 B 
XXI 6 C 
XX 7 D 

XIX 8 E 

XVIII 9 F 
XVII 10 G 

XVI 11 A 
XV 12 B 

XIV 13 C 
XIII 14 D 

XII 15 E 
XI 16 F 

X 17 G 

IX 18 A 
vili 19 B 

VII 20 C 
VI 21 D 

V 22 E 

rv 23 F 
IH 24 G 

I] 25 A 

MAYO. 

san Germán, s- Priamo, s. Caratino, s. Senador y 8. 
Podio. 

sta. Teodosia, s. Maximino, s. Sinio, s. Restituta y 
s- Maximo obispo-

san Fernando Rey, s. Basilio y sta. Emelia su mu-
ger y s. Crispulo. 

sta. Petronila, e. Pascasio, s. Cancio, B. Cacciano y 
sta. Cancianila. 

JUNIO. 

san Panfilo, s. Segundo, s. Revei iano, s. Felino y 
8. Gritiniano. 

=an Marci lino, sta. Blandina, s. Erasmo, s- Madu-
ro y s. Atalo, 

san Isac, sta. Clotilde Reyn», s. Davino y sta. Oliva, 
san Quirino, s. Rutilio. s. Aletiofanès y s. Deseado, 

n Sancho y s. Doroteo, sta. Zenaida, sta. Siria, 
sta. Valeria y sta Marcia-

san N orbcrto, s. Artemio, s. Ainancio, y e- Eustor-
gio II. 

san Roberto, s. Pablo, s "Walavon.so, s- Sabiniano 
y s- Wistremundo. 

san Sa!astiano, s. Maximino. 8. Eraclio, s. Medardo 
y s. Gildardo. 

stos. Primo y Feliciano, s- Cr.lumbo y sta. Pelagia-
sta. Margarita lieyna, s. Primitivo, e. Getulio y s. 

Cereal. 
san Bernabé Apostol, fi- Paricio v s. Fortunato, 
san Onofre. s. Juan Sahagun, s. Olimpio, s. An-

fión y s- Basilides. 
san Antonio de Padua. B. Película, sta. Aquilina, 

8. Fandilas. 
mn Basilio Magno, s. Eliseo, s. Mttodio y s. Eterio. 
-an Vito y s- Modesto, B. Dulas y s. Landelino. 
•ta. Lutgarda, e. Juan Francisco de Regis, s. Aure-

liano y 8. Quiricio. t 
stos. Manuel, Sabel é Ismael mrs., s. Isauro Diàco-

no y s. Peregrino, 
san Ciriaco, sta. Paula, sta. Marina y s- Calogerio 
san Gervacio, s. Protasio, sta. Juliana de Falco-

neris y s. Urcino. _ 
san Silverio, s. Nobato s. Macario ob. y sta. Fio-

rentina. 
san Luis Gonzaga, sta- Demetria, S- Albano y 

s. Leuíf.ido. 
san Paulino, s. Flavio Clemente, s- Niccas y sta. 

Co-isorcia. 
san Zenon, sta. Agripina, s. Zenas, y sta- Edildrudis. 
san Juan Bautista, s. Fausto, s. Florencio y B 

Héroe. 
san Máximo, sta. Febronia, s- Spsipatris, e- Gali-

ciano v s-Antidio. 



à 

— 1 6 — 
CAU'KDARIO GREGORIANO. 

F .PACTAS. 

* 

XXlX 

x x v m 
XXVII 

DIAS. 

2G 
27 

28 

29 

30 

L. D JUNIO. 

san Juan, s- Pablo, s. Vigilio s. Pelagio, s. Sal-
vio y s. David, 

san Ladislao Rey, s. Zoilo, s. Samp3on. 
san Plutarco, s. ìreneo, s. Argimiro, s. Sereno y 

s. j^ràclides. 
san Pedro y s. Pablo apóstoles, s. Siro s. Casio y 

sta. Benedicta virgou. 
san Marciai, sta. Lucina, sia. Emiliana y s. Hos-

tiano. 

CALENDARIO GREGORIANO. 

A C T A S . DIAS. i., i) 
XXVJ 1 G 

25 XXV 2 A 

XXIV 3 B 

XXIII 4 C 

XXII 5 D 

XX] 6 E 

XX 7 F 
XIX 8 G 

XVIII 9 A 

XVII 10 B 

xVI 11 c 

XV 12 D 

XIV 13 E 

XIII 14 F 

XII 15 G 

XI 16 A 

X 17 B 

IX 18 C 

VIII 19 D 

VII 20 E 

JULIO. 

san Secundino, 8. Everardo. 8. Aaron, 8. Teodori-
co. s. Teobaldo y s. Domiciano Abad. 
La visitación de N. S ra , s. Oton, sta. Sinforosa, 

sta. Monegunda y s. Aristón, 
san Trifun, s. Ireneo, s. Anatolio, s Ileliodoro, s. 

Marco, s. Muoiano y s. Dato, 
san Laureano. N. Sra. del Refugio, s. Uldarico, y 

los 8 tos. profetas Oseas y A geo. 
sta. Filomena, s. Miguel de los Santos, s. Nume-

riano y s. Domicio mr. 
san Tranquiliuo, sta. Godeleva, s. Dion, s. Goaris 

y s. Isaías profeta, 
san Fermili, s. Guilebaldo, s. Claudio, s. Odón y 

ata. Edilburga 
sta. Isabel Reynade Portugal, s. Procopio, s. Qui-

liano y s. Auspicio, 
san Cirilo, s. Efren, n. Brictio, 8. Patermutio, s. Co-

pertis y sta. Neronica. 
san Silviano. sta. Felicitas, 8. Genaro, 8. Leoncio, 

s. Bianor y sta. Amalberga. 
san P io papa, s. Abundio, s. Sidronio, 8. Januario, 

y s. Cindeo. 
san Nabor y Félix mrs , s. Juan Gualberto, s. Ja-

son, s. Hermagoras y s. Vivencido. 
san Anacleto, s. Silas, s. Myropis, s. Saludable y 

s. Taurino. 
san Buenaventura Dr., s. Justo, s. Ileraclas obispo 

y s. Optaciano. 
san Ilenrique Emperador, s. Camilo de Lelis, s. 

Cuculino, s. Abundemio y s. Antioco. 
El triunfo de la santa Cruz, N. Sra. del Carmen, 

s. Atenógeaes y s. Vitaliano, 
san Alejo, sta. Marcelina, s| Esperato, s. Narial, 

s. Y eturio_ y s. Generoso-
sta. Marina, s. Arnulfo, sta. Gundenis, s. Materno 

y s. Fila&tro. 
stas. Jus ta y Rufina, s. Vicente de Paul, s. Epafrás. 

s. Arsenio y s. Simaco. 
¡ta. Margari ta virgen, s. Bul maro, s. Elias sta.. 

Librada, e. Macrobio y sta. Wilgefo.rtis. 
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CAXSVDARIO GRBGORIASO. 

I P A C T A S . 1D1AS. L . D 

VI 

V 

IV 

III 
II 

I 
* 

^XlX 
XXVIII 

XXVII 

25 XXVI 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

F 

G 

A 

B 

C 
D 

E 

F 

G 

A 

B 

JULIO. 

sta. Práxedis, s. Daniel profeta, s. Jocundo, s. Zo-
tico y s. Arbogasto. 

sta- María Magdalena, s. Platon, s. Meneleo y a 

s a ^ A p o H . S ? , ^ •Liborio, s. Rasifo, 8ta. Primitiva 
V 8. Trófimo. , , 

sta Cristina, s. Antonie del Aguila, s. Meneo, a 
Capitón y s. Francisco 6ulano. 

Santiago Apostol, 8- Teodomiro, s. Cucufatis y s-
Magnerico. , „ . „ 

Sra. sta. Ana. s. Erasto, s. Smfronio, s. Olimpio, s. 
Valente y s. Pastor, 

san Pantaleon, s- Aurelio, sta. Natalia, s. Ilermo-
lao y sta. Antusa. 

san Nazario, s. Celso niño, s. Victor papa, 8. bam-
pson y s. Peregrino. . ., 

sta Marta, s. Próspero, sta. Beatriz, sta. cucila, 
sta. Flora, 8. Lobo y sta. Serafina, 

san Cristóbal, sta. Julita, s. Urso, s. Abdon, s. Se-
ñen y sta. Donatila, 

san Ignacio de Loyola, s. Fabio, s. Calimeno y s. 
Firmo. 

OALMDARIO GRSG0BIAÜ0. 

E P A C T A S . DÍAS. L . D. 

XXV XXIV 

XXIII 

XXII 

XXI 

XX 

XIX 

XVII I 

XVII 

XVI 

XV 

XIV 

XIII 

XII 

XI 

c 
D 

E 

F 

G 

A 

B 

C 
D 

10 i E 

11 
12 

13 

14 

AGOSTO. 

san Pedro Adyíncula, sta- Sofia y stas. Fé, Espe-
ranza y Caridad. 

N'tra Sra- de lo* Angeles, 8. Rutilio y a. Alfonso 

U ^ t t W sta. Lidia, Sta. Tinto-
rera y sta. Maraña . 

sto. Domingo de Guzman, 8. Aristarco, sta. l a y s. 

Ntra. l lsÍa°de las Nieves, s. Emiglio, s. Oswaldo 
y sta- Nona. 

La trasfiguracion del Señor, 8. Justo, 8. Pastor y a. 

s.in^Cayetano, 8- Alberto, s. Donato, s. Carpóforo, 
v s. Donaciano. . 

s a í Leónides, s. Esmeraldo, s. Largo, a. Mirón y 
s. Emiliano. . . v 

san Justo y s. Pastor, a. Domiciano ob- y s. Ve-

san Lorenzo, sta. Asteria, sta. Baza y eta. Agató-

sanl lburcio , sta. Susana, a. Ganguerico, sta. Dig-

staU C la ra , ^ rSac i l i ano , s. Porcario y s. Hercu-

saíaHipólito, s. Casiano, sta- Centola, s. Wigberto 
v sta Badegundis-

san Urcioio, a° Demetrio, a. Calixtoysta. Atanacia. 
O 

«e 5 
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CALENDARIO GRBGORIANO. 

EPAC1AS. DÍAS. !.. D. 
X 15 c 

IX 16 D 
VIII 17 E 

V i l 18 F 

VI 19 G 
V 20 A 

IV 21 B 

I I I 22 C 
1] 23 D 
1 24 E 

* 25 F 
XXIX 26 G 

XXVIII 27 A 

XXVI! 28 B 
XXV] 29 C 

25 XXV 30 D 
XXIV 31 E 
* 

CALIDARIO GREGORIANO. 
EPACTAS. DI As I,. D 

T ~ XX 111 nr 
I,. D 
T ~ 

x x i i 2 G 

x x i 3 A 

XX 4 B 

XIX 5 C 

X V I I I 6 D 

XVII 7 E 

XVI 8 F 

XV 9 G 

XlV 10 A 

X I I I 11 B 

XII 12 C 

XI 13 D s 

AGOSTO. 

La Asunción de Ntra , Sora., e. Arnulfo, s. Tarci-
sio y s. Napcleon. 

san Iloque, s. Jacinto, s. Diómedes y sta. Serena, 
n Anastacio, s. Librado abad, s. Servo y s. Rùs-
tico. 

sta. Elena, s. Floro, s. Lauro y sta. Clara del Mon-
te Falco, 

san Luis ob.. s. Magín y s. Rufino, 
san Bernardo abad. s. Le:; v'gilde y s. Cristoforo, 
san Maximiano, s.' Lusorío, s. Camerino y sta. 

Baza. 
san Sinforiano, s. Timoteo, s. Mauro y s. Guni-

forto. 
san Fel ipe Benicio, s.-Sidonio y sta. Teona. 
san Bartolomé Apóstol, sta. Aurea y s. Tolomeo, 
san Luis rey. s. Policiano, s. Genecio y ¿ta. JJena. 

,n Zeferino, s. Adriano, s. Alejandro y s. Sim-
plicio. 
i! Rufo, s. Cesareo, s. Narno, s. Carpóforo y sta. 
Eutal ia . 
n Agustin. s. Viviano ob. y s. Moyses etiope, 

u a degollación del Bautista, sta. Sabina v s. Adolfo, 
sta. Rosa de Lima, sta. Candencia y s. Fiacrio-

in Ramon non nato, s. Robustiauo y s. Bona-
juntas . 

SETIEMBRE. 

,11 Gil, s Constancio, s. Egidio, s. Lefo, 8. Prisco, 
s. Régulo y sta. Verena, 

san Estévan rey, s. Antolin, s. Filadelfo, s. Mena-
lipo, s. Nonoso y sta. Calixta, 

sta. Sera pia, s. Aristeo, sta. Febes, s. Aigulfo, s. 
Mansueto y s. Garitón, 

sta. Rosalia, sia. Rosa de Viterbo, s. Oceano, s. 
Amiano, 8. Juliano y sta. Cándida, 

san Victoriano, s. Lorenzo Justiuiano, s. Bertin, 
s. Sitin y sta Obdulia, 

san Onesiforo, s. Donaciano, s. Fausto, s. Presidio, 
s. Fúsculo y s. Petronio. 
\ Regina, s. Neinorio, s. Evorcio, s- Augusta!, s. 
Clodoaldo y s. Zozonte. 

La Natividad de Ntra. Sra.. s. Adrian, s. Neoterio 
y B. Corbiniano 

a" Gorgonio, s. Estraton, s. Sergio, s. Audomaro, 
s. Rufiniano v s. Querano. " 

an Nicolas de Tolentino, stas. Menodora, Metro-
dora y Ninfodóra, s. Salvio y s. Agapio. 

an Proto y s. Jacinto, s. Diodoro, s. Diómedes, e. 
Didimo y 8. Paciente-

an Macedonio, s. Silvino, s. Silesio. s. Autónomo 
s. Guidon y Ilierónides. 
n Amado, 8. Maurilio, s. Ligorio mr.. s. Macro-
bio y Vener io . 

CALENDARIO GREGORIANO. 
EPACTA8. DIAS1 L. D 

X 14 E 

IX 15 F 

V I I I 16 G 

V I I 17 A 

VI 18 B 

V 19 C 

IV 20 D 

I I I « E 

II 22 F 

1 23 G 

* 24 A 

x x l X 25 B 

X X V I I I |„ C 

XXVII 27 D 

25 XXVI 28 E 

XXV XXIV 29 F 

XXII I 30 G 

CALENDARIO GREGORIANO. 
EPACTAS. ¡DIAS.'L.D 

XXII 1 A. 

XXI 
• 2 B. 

XX 3 C. 

X I X 4 D. 

XVII I 5 E. 

XVII 6 F. 

XVI 7 G. 
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SETIEMBRE. 

i Exaltación de la Santa Cruz, 6. Crescer!ciano, 
sta, Salutia, sta. Rósula y s. General mrs. 

san Nicomedes, s. Porfirio sta. Meli'ina, s. Apro, 
s. Leobino, s. Aieardo y sta. Eutropia, 

san Cornelio, 8. Cipriano "sta. Eufemia, sta. Sebas-
tiana y sta. Edita. 

Las llagas de san Francisco, s. Lamberto, sta. 
Ariadna, sta. Agatodias y sta. Hildegarda. 

sto. Tomas de Villanueva, s. Metodio, s. Olimpio, 
sta Licia y s. Eumeno. _ _ , 

san Januario, sta. Pomposa, s- Sabatio, s. Dorime-
donté, y sta. Maria de Cervellon. 

san Agapito, s. Clicerio, s- Eustaquio y sta. Teopis-
tis su rnuger, 8. Dionisio y s. Privado, 

san Mateo apóst y evag,, sta. Ifigenia; s. Melesio 
y s. Jonas prof, 

sau Mauricio, sta. Digna, sta. Emerita, s. Lauton 
y sta. Salaberga. 

san Lino, sta. Tecla, s. Socio, sta. Jant ipa y sta. 
Pòlixena. . 

Ntra . Sra. de la Merced, s. Panuncio, s. Andoquio 
y 8. Geremaro. 

sta. Maria del Socorro, s. Cleofas, s. Bardomiano 
s. Anacario, sta. Aurelia y sta. Tata, 

sta. Justa, s. Cipriano, sta. Justina, s. Calistrato,. 
s. Senador y s. Milo, 

san Cosme, s. Damian, s. Adolfo, s. Fidencio, B. 
Eleàzaro y sta. Ililtrudis. 

san Wenceslao, s- Simon de Rojas, sta. Lioba, s. 
Salomon y B. Alfeo. _ . 

san Miguel arcag., sta, Gudelia, s. Eutiquio, s. 
Plauto y 8. Quiríaco, 

san Gerónimo Dr . s. Leopardo, s. Oso, s. Honorio, 
y sta. Sofia viud. madre de las stas. virgs , mrs. 
Fé, Esperanza y Caridad. 

OCTUBRE. 

<-» ! • 

8. Bavon. . . 
¿os stos. angeles Custodios, 8. Leodegario, s. f e r i -

no v s. Secundario, 
an Gerardo, s. Hesiquio, s. Maximiano, s. Cayo 

y s. Fausto-
san Francisco de Asis, s. Mario, 8. Marciano, s. 

Crispo y s. Hieroteo. . 
san Froylan, s. Atilano, sta. Cristina, sta. Flavia, 

s. Palmacio y sta. Gala, 
san Bruno, 8. Ságaris, sta. Erotidis, B. Romano y 

s. Magno. 
san Marcos papa, 8. Sergio, s. Baco, s. Apuleyo j 

8. Helano. 



CAIILKDAEIO GREGORIANO. 

E P A C T A S . DIAS. L . D 

XV 8 

XIV 9 

XIII 10 

XII 11 

XI 12 

X 13 

IX 14 

Vili 15 

VII 16 

• VI 
¥ 

17 
18 

IV 19 

III 20 

II 21 

I 22 

• 23 

XXIX 24 

XXVIII 25 

x x v i ; 
XXVI 

26 
27 

25 XXV 28 

XXIV 
XXII] 

29 
30 

.XXI] 31 
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OCTUBRE. « 

sta. Brigida, sta. Reparata, s. Artemon y s. Pala-

san D i o n i s i o areopagita, s- Deusdedit, s. Gisleno y 
s. Andronico, 

san Francisco de Borja, s. Pinito, s- Gereon, s. Eu-
lampio y s. Cervone 

san Luis Beltran, sta. Placida, s. Gumaro, s. Tara-
co y s- Probo _ . 

Ntra. Sra. del Pilar, s. Evagno, s. Maximiliano. 
s. Serafín y s. Wilfrido. . 

san Eduardo rey, 8. Colmano, sta. Quelidoma y s. 
Carpo. 

san Calixto papa, sta- Fortunata, s. Carponio y s. 
Socicato. . 

sta. Teresa de Jesus, s. Agileo, s. Antioco ,ob.y sta. 
Aurelia. . . 

san Florentino, s. Galo, s- Eligió, s- Bucano y B. 
Lulo. 

sta. Edwigis, s. Ileron, sta- Mamelta y s. Victor ob. 
san Lúeas evang. s. Atenódoro, s- Asclepiades y 

sta. Trifonía, 
san Pedro Alcantara, sta- Taide, s. Varo, s- V era-

no y sta. Fredeswinda. 
san Feliciano y s. Ante.mio, s. Caprasio, sta. Saula 

y s. Sindulfo. . 
sta. Ursula y sus compañeras, B. Hilarión, s. Da-

sio y sta. Cilinia. 
sta. María Salomé, s. Donato, sta. Alodia y sta. 

Cor dula.. 
san Pedro Pascual, sta. Elodia, s. Servando, s. Ve-

. ro y s. Domicio. 
san Rafael arcángel, s- Evergisto, s- Maglorio y 8. 

Proclo. , 
san CrisantiCTf"3fispin, 8. Crispiniano, sta. Dana 

y 8- Fronton.. 
san varisto, s. Floro, s. Fulco y s- Cuadragésimo, 
san Florencio, s. Frumencio, sta. Cristeta, sta. Ca-

pitolina y s Elesbaan. 
stos. Simon y Judas Tadeo apóstoles, sta. Herme-

linda y s. Faron. 
san Narciso, s. Quirito, s- Lucio y s. Teodoro abad, 
san Cenobio, s- Claudio, s- Lucano, sta. Eutropia 

y s. Teonesto. _ . 
san Nemesio, s. Juan Capiscano, s. Quintín y e-

Wolfgango. 

CALBNDAEIO GREGORIANO. 

EPACTAS. DIAS. L. 1). 

XXI i ! D 

XX 2 E 

XIX 3 F 

AVIII 4 G 

XVII 5 A 

XVI 6 B 
7 C 

XV 
XIV 8 D 

XIII 9 E 

XII 10 F 

XI 11 G 

X 12 A 

IX 13 B 

V i l i 14. C 

VII 15 D 

VI 16 E 

V 17 F 

IV 18 G 

III 19 A 

I] j 20 i B 

21 j C 

* 1 22 D 
x x n : 23 E 

XXVII Il 24 ! F 

XXVII; 25 G 

25 XXVÌI 26 
t 1 A 

x x v x x r -127 ' B 

XXII I 28 i C 
! 

NOVIEMBRE. 

»«>• - -, — • 
"YVasunense y 8. Benigno. 

a conmemoracion de los Celes difuntos, s. Mar-
ciano, sta. Eustoquia. s. Teodosio y s. Tobias mr. 

in Hilario, s. Malaquias arzob.. sta. ÌYenefrida, 
s. Huberto y s. Ilermengaudo. 

m Carlos Borromeo, sta. Modesta, s. Filologo, sta.. 
Patroba, s. Claro, s. ¿oanieio y s. Emerito, 

san Zacarías v sta Isabel, s. Galacion y sta. Epis-
tema. s Domindor y s. Leto, 

san Leonardo, e. Atico, s. Vvinoco y sta. Tinisa. 
san Ilerculiino, s. nernesto, s. Amaranto, e. Mie-

ron v s. Melasipo. 
san Severo, s. Willeado, s Nicóstrato, s. Godofre-

do y s. Castorio, 
san Teodoro, sta. Eustolia, s. Orestes, sta. Roma-

na y sta. Popàtra. 
san Andrés Avelino. s. Elpidio. s. Respicio, sta. 

Ninfa, s. Tiberio y s. Monitor, 
san Martin ob.. s. Ardano, s. Menas y s. Bartolo-

mé abad de Cripta 'Ferrata, 
san Diego de Alcalá, s Aurelio, s. Livino, s. Josa-

fat y s. Cuniberto. 
san Homobouo, s. Estanislao de Kostka. s. Mitriò, 

s. Brito y sta, Zebina. 
san Prudencio, s. Serapion. s. Yucundo, s. Vene-

rando y sta Veneranda, 
san Eugenio, s Maclovio, s: Leopoldo, 8. Abibo,. 

sta. Guria y ¿ta. Samona. 
sta. Gertrudis, s. Fidencio, 8. Euquerio, s. Valerio 

y s. Otmaro-
san Gregorio Taumaturgo, sta. Victoria vig., 8. 

Asciselo, s. Afeo y s. Zaqueo, 
san Ilesiqnio, s. Odon, s. Oriculo, s. Frigdiano y 

sto. Tomas monge. 
sta Isabel reyna de Ungria, s. Ponciano. s. Ab-

dias prof, y s. Barlan mr. 
san Félix de" Valois, s. Octavio, e. Edmundo, s. So-

lutor. s. A ventar y s. Nersas. 
La Presentación de Ntra. tìra., e. Mauro, B- Gela-

cio y s. Columbano. 
sta. Cecilia, s. Filemon, s. Afias y s. Pragmacio. 
san Clemente, sta. Lucrecia, s. Sisinio, s. AnClo-

quio, s. Trudon y s- Juan Bueno, 
san Juan de la Cruz, s. Crisógono,-sta. Firmina, 

sta. Flora y s. Porciano. 
sta Catalina mr . s. Erasmo, sta. Jocunda y s. 
i Merurio soldado. 
Los Desposorios de señor san José, s. Conrado, s. 

Belino, s. Basolo y s. Estiliano. 
san Facundo, s. Primitivo, B. Nórico, s. Virgilio 

ob. y s. Severino solitario, 
san Sostenes, s. Estévan el menor, stos. Papinia-

no, Mansueto y Hortolano obpos. 
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NOVIEMBRE. 

san Saturnino, 8. Paramon, e. Filomeno y sta Ilu-
minada. 

san Andrés apóstol, sta. Euprepia, s. Troyano y». 
Constancio conf. 

CALENDARIO QRBGORLANO. I 

CAttSDAElO GREGORIANO. 

KPACTAS. 

DICIEMBRE. 

XX; 1 

XIX! 2 I 
X Y I I Í 

XVIIj 4 

x v i j 5 

XVI 6 
• 

XIV! 7 

; G 
3 A 

D 

san Eligio, 8. Ansano, s- Ananías, s. Castriciano 
s. Agerico y sta. Natalia, 

sta. Bibiana, "sta. Adria, sta. Martana, s. Securo. 
p. Cromacio y s. Genaro, 

san Francisco Javier, sta. Magina. s. Ambico, s 
Mirocleto, 8. Galgano y s. Sol 

santa Bárbara, s. Osmundo. s. Anón. sta. Maruta 
y san Bernardo cardenal-

san Sabás, sta. Potamia, s. Grato, s. Baso, s. Dal-
macio y s. Pelino, 

san Nicolas ob, s. Tercio, s- Mayórico, s.'Policro-
nio y sta- Asela, 

san Ambrosio Dr.. s. Servo, s- Urbano ob, 8. Mar-
tin abad y sta. Fara vírg. 

La Purísima Concepción de Ntra. Sra, s. Roma-
rico. s. Patapío y s. Eucorio. 

sta. Leocadia, s. Próculo, s. Basiano, s. Siro y sta. 
Valeria. 

san Melquíades, sta. Olalla, sta. Julia, s. Gemelo, 
y la traslación de la casa de Loreto, 

san Dámaso, s. Frason, s. Victórico, s. Barsabai 
y 8. Daniel estilita. 

Ntra. Sra. de Guadalupe, sta. Amonaría, sta. Mer-
curia y s. Maxencio. 

sta. Lucía, -ta. Otilia, s. Austracio, s. Autberto, s. 
Judoco y sta. Juana Franci-ca Tremiot. 

san Espiridíon. s. Nicasio, s. Viador, sta. Teres¡a 
y 8. Matroniano. 

san Cándido, s. Lucio, sta. Cristina, s. Celiano y s. 
Maximino conf. 

stav Albina, sta. Adelaida emperatriz, los tresstos. 
niños Ananías, Azarias y Misael y s. Irenion. 

san Lázaro, s. Esturmio, sta. Vi vina, sta. Bega, y 
sta. Olimpiada. _ 

La cspectaciou de Ntra. Sra, s. Auseucio, s. Gra-
ciano. s. Victimo v s.' Victorino. _ . 

san Darío, s. Timoteo, s. Pauiilo. s. Sindimio, s. 
Meuris y sta. Tea. 

san Julio lar. s. Filogonio. s. B íyulo, 8. AmDn, s. 
Tolomeo y sto. Domingo de Silos, 

sto. Tomas apóst , s. Festo. s. Temístocles y s. Gi 
berio. . 

san Demetrio, s. Flaviano, s. Isquiron y s. y.uer 

san Sérvúl'o, sta. Victoria, s. Mardonio, s. Eupor 
s. Euuucano v s. Clcotuenes. 

KPACTAS. ÍDlAS.jL. V. 

t'AIÜSDARlO GREGORIANO. 

KPACTAS. 

XXVII 

XXVI 

25 XXV 

XXÌV 

DÍAS. L. D.i DICIEMBRE. 

25 | B. 

26 

27 

24 ! A. jsan Eutimio, s. Delfino, s- Metrobio, sta. Tarsila y 
i sta. Irmina. 

La Natividad del Señor, sta. Anastasia, y sta. Eu-
genia. 

san Estévan protomr., s. Marino, s. Arquelao y a. 
Dionisio papa, 

san Juan evang.. s. Teófanes y sta. Nicerata. 
Los stos. Ino con tes, s. Eutiquio, s. Castor, s. Troa-

dio y s. Domnion. 
sto.TomasCantuariense.s. Cresceneio, s. David rey 

i ; : y profeta, s. Crecente y s. Elbrufo. 
XXI 30 i G [san Sabino ob . s. Venustiano, s. Anisio, sta. Am-

1 sia y 8. Rainerio. 
19 XXj 31 I A Uan Sitvestre papa, sta. Columba, sta. Serótina, s 

v Minervino y sta. Melania-

C. 

D. 
E. XXIII. 28 . 

XXII! 29 F. 

F I E S T A S NACIONALES. 

Conforme al decreto del gobierno genera l de 11 de Ages to de 
1*59, deben g u a r d a r los t r ibunales y juzgados lós s iguientes días: 
Todos los domingos, el dia de año nuevo, el jueves y el v ié rnes de 
la semana mayor, el 16 de Setiembre, el 1. ° y 2. ° de Noviembre; 
y él 12 y £5 de Diciembre. Despues por otro decreto especial se 
mandó gua rda r el 5 de Hayo . 

En e í Es tado de Nuevo-Leoñ se acos tumbra guardar los días 
que espresa el art iculo 188 d« la ley de 14 de Noviembre de 18oT, . 
que es el s igu ien te : "Los t r ibunales y juzgados vacarán los domin-
gos y dias de fiesta re l ig iosa: desde el domingo de r amos has t a ei 
má i i c s de p a s c u a : 'desde el 24 de Diciembre has ta el 1 . ° de Lne-

-ro, y les d ias 16 y 27 de Setiembre, que son fiestas nacionales . 

N O T A . 

Adviér tase que aunque las lunas no pertenezcan en rigor á los me-
ses, supues to que en el período de diez y nueve años hay s ie te lu-
n a s embolismales, que absolutamente 'no pueden pertenecer á n ingún 
mes; sin embargo, se acs tumbra atr ibuir la luna á aquel.mes en que 
aoaba, y nunca ' a l en que comienza. L a razón es, porque siendo el 
mea lunar mas corto que el solar, es preciso que en él acabe y co-
mience 1« luna del mes siguiente, que concluirá antes que es te otro 
mes acabe , y en él comenzará laldel tercero; y asi sucesivamente hss ta 
concluir el ciclo. Asi es que suponiendo el pr imer año del ciclo 
decemnovenal , en que la luna comienza el 1 . ° de Enero acaba el 

• 30 del mismo, y aqui comieza la luna de Febrero pa ra concluir el -b , 
en cuyo punto comienza la de Marzo para! concluir el 30, y siguen 
asi an t ic ipándose ; de manera que no c a r e c e de fundamento el an-
t igüo adag io que dice: 

Es preciso advertir que cada luna 
Al mes en que acabare se atribuya. 

? -



ijCtras i 
Dominiea- ; Ciclo de epactas. Dor/iinica de 

Septuagésima. 
Miércoles 
de Ceniza. 

Pascua. 

23 
22 21 20 19 18 17 16 
15 14 13 12 11 10 9 
8 7 6 5 4 3 2 
1 * 29 28 27 26 25 25 24 

18 de Enero. 
25 de Enero. 
1. 0 do Feb. 
SdeFebrer . 
15 de Febrer. 

4 de Febrer. 
1 de Febrer. 
8 de Febrer. 

25 de Febrer. 
4 de Marzo. 

22 de Marzo. 
29 de Marzo. 
5 de Abrik -

12 de Abril-
19 de Abril. 

23 22 
21 20 19 18 17 16 15 
14 13 12 11 10 9 8 
7 6 5 4 3 2 1 
* 29 28 27 26?.'." 25 24 

19 de Enero. 
26 de Enero. 
2 de Febro. 
9'de Febro. 

21 de Febro. 

5 de Febro. 
12 de Febro. 
19 de Febro. 
26 de Febro. 
5 de Marzo. 

23 de Marzo. 
30 de Marzo. 

6 de Abril. 
13 de Abril. 
20 de Abril, 

23 22 21 
20 19 18 17 16 15 14 
13 12 11 10 9 8 7 
6 5 4 3 2 1 * 
29 28 27 20 23 25 24 

20 de Enero. 
27 de Enero. 
3 de Febro. 

10 de Febro. 
17 de? Febro. 

6 de Febro. 
13 de Febro. 
20 de Febro. 
27 de Febro. 
6 de Marzo. 

24 de Marzo. 
31 de Marzo. 

7 de Abril. 
14 de Abril. 
21 de AbriL ( 

¡23 22 21 20 
.19 18 17 1615 14 lo 
L2 11 10 9 8 7 6 
5 4 3 2 1 * 29 
28 27 2625 25 24 

_1 de Enero. 
28 de Enero. 
4 de Febro. 

11 de Febro. 
18 de Febro. 

7 de Febro. 
14 de Febro. 
21 de Febro. 
28 de Febro. 

7 de Marzo. 

25 de Marzo. 
1. 0 de Abril-
8 de Abril. 

15 de Abril. 
22 de Abril. 

o , 91 on 19 22 de Enero. 
18 17 16 15 14 13 12 *? do Enero. 
11 10 9 8 7 6 5 S í ^ f 0 -
4 0 9 1 * 29 28 12 de Febro. 
27 26 J j 25 24 19 do Febro. 

8 de Febro. 
15 de Febro. 
22 de Febro. 
1. 0 de Marzo 
8 de Marzo. 

26 de Marzo. 
2 de Abril. 
9 de Abril. 

16 de Abril. 
23 de Abril. 

13 22 21 20 19 18 
17 16 15 14 13 12 11 
10 9 8 7 6 5 4 
:} 2 1 * 29 28 27 
26 ¡1| 25 24 

123 de Enero. 
¡30 de Enero. 

6 de Febro. 
: 13 de Febro. 
20 de Febro. 

9 de Febro. 
16 de Febro. 
23 de Febro. 
2 de Marzo. 
9 de Marxo. 

27 de Maizo. 
3 do Abril. 

10 de Abril-
17 de AbriL 
,24 de Abril. 

3 22 21 20 19 18 17 
16 15 14 13 12 11 10 
9 8 7 6 5 4 3 
>• 1 * 29 28 27 26 ¿ J 
25 24 

24 de Enero. 
31 de Enero. 

7 de Febro. 
14 de Febro. 
21 de Febro. 

10 de Febro. 
17 de Febro. 
24 de Febro. 
3 de Marzo 

10 de Marzo 

28 de Marzo. 
4 de Abril. 

11 de Abril. 
18 de Abril 
25 de Abril-

rfOTA.—'Las epaetas que en el calendario se hallan con números romano!', van 
en la presente tabla con números arábigos negros, y la 25 arábiga del mismo se 
halla aquí representada con números encarnados. 

Í C B H H H H H B I 

10 de Mayo. 21 de Mayo. 
17 de Mayo 28 de Mayo. 
24 de Mayo. 4 de Junio. 
;il de Mayo 11 de Junio. 

7 de Junio 18 de Juuio 

5 de Mayo. 5 de Junio. 
. = de Jun i 12 de Junio. 
8 de Junio..10 de Junio 

12 de Mav o. 23 de Mayo 
19 de Mayo. 30 de Mayo. 
26 de Mayo, i 6 de Junio. 

2 de Junio. 113 de Junio-
9 de Junio.:20 de Jqnio¡ 

24 de Mayo-
31 de Mayo-

7 de Junio-
14 de Junio 
21 de Junio-

13 de Mayo 
20 de Mayo. 
27 de Mayo. 

3 de Junio. 
10 de Junio 

25 de Mayo. 
1. ° de Juni . 
8 de Junio. 

15 de Junio. 
22 de Junio. 

14 de Mayo. 
21 de Mayo. 
28 de Mayo. 

4 de Mayo. 
11 de Junio 

15 de Mayo. 26 de Mayo. 
22'deMa-.o 2 de Junio-
2!) de Mayo 9 de Junio 

5 de Juuio.¡16 de Juuio. 
12 de Junio. 23 de Junio. 

o.¡27 de Mayo-
•o.1 3 de Junio-
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N U E V A R E F O R M A D A . 

Asuncion. Pentecostés. Dominica despua de ! Primer domingo de 
Pentecostes. i Adviento. 

6 de M ayo. 
13 de Mayo 
20 de Mayó.'50 da Mayo. 10 de Junio-
27 de Mayo. 6 de Junio-jl 1 de Junio-

3 de Junio. 13 de Junio- !24 de Jumo-

30 de Abril. 
7 de Mayo. 

14 de Mayo. 
21 de Mayo. 
28 de Mayo. 

1. ° de May. 11 de Mayo. ¡22 de Mayo 
8 de Mayo.i 18 de Mayo. 

15 de Mayo. 25 de Mayo. 
22 de Mayo. 
29 de Mayo. 

28 de Noviembre. 
28 
28 

2 de Mayo. 
9 de Mayo. 

16 de Mayo. 
23 de Mayo 
30 de Mayo. 

!29 de Noviembre-
29 
29 
¡29 
29 

¡30 de Noviembre-
¡30 
30 
30 
130 
: 

1 . ° de Diciembre-
l . o 
|1.0 

3 de Mayo. 
10 de Mayo. 
17 de Mayo 
24 de Mayo. 
31 dò Mayo. 

2 de Diciembre-
12 
2 
2 

4 de Mayo 
11 de Mayo. 
18 de Mayo. 
25 de Mayo. 
1. ° de Juni . 

3 de Diciembre-

5 de Mayo. 
12 de Mayo. 
19 de Mayo. 
26 de Mayo. 

2 de Junio 

27 de Noviembre 
27 
27 
27 



LIGERA noticia del calendario francés del tiempo 
de la revolución. 
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La Convecion nacional francesa, con aquel espíritu 
exagerado de reforma, que la hizo llevar siempre las co-
sas al extremo, decretó en 24 de Noviembre de 1/93, 
(4 Primario, año I), la abolicion del uso de la era vul-
gar y del calendario gregoriano, sustituyéndolos con la era 
fracesa y el calendario repulicano. . 

La era francesa se comenzó á contar desde el día ¿¿ 
de Setiembre de 1792. Este dia, pues, es el que anuda 
la era francesa con la era vulgar. El primer ano repu-
blicano se contó, desde el 22 de Setiembre de 1/92 al 21 
de Setiembre de 1793. El año republicano se divide en 
doce meses de á 30 dias, y concluido el último se inter-
calan cinco dias con el nombre de Sans-culotides 6 
complementarios. En los años bisiestos se intercalaba 
un dia mas. Los nombres que dieron á los doce meses 
fueron los siguientes: para el otoño, primera estación de 
aquel año, Vendimiarlo, Brumario y Frimano: para el 
invierno: Nivoso, P lamoso y Ventoso: para la prima-
vera: Germinal, Floreal y Prairial: y para el estío: 
Mesidor, Termidor y Fructidor. Cada mes se N v i -
dia en tres décadas, de á diez dias cada una; para de-
nominar los dias se valieron délos nombres P n m j ^ 
Duodi, Tridi, Cuatridi, Quintidv, Sextidi SepUdi 
Octidi, Nonidi y Décadi. Para no usar del Santoral 
del calendario de los cristianos discurrieron denomina 
los dias con nombres de plantas, de g í m a l e s y de cosas 
de labranza resevando los de e s t a s ultiinas para los d a , 
Décadi, los de los animales para los días Qufíitzdi, y d o l i -
do los nombres de las plantas para los otros dias^ Para 
que sirva de ejemplo, lié aquí la primera decada de \ en -
dimiario: Primidi Uva, Duodi Azafrán TridiCas 
taña. Cuatridi Colchico, Qumtuh Caballo, SeMi 
Balsamina. Septidi Zanahoria, Octidi Amaranto, No-
nidi, Pastinaca. Décadi Bodega, 

El dia natual lo dividieron en Y i f U T ™ 
que llamaron horas, de manera que el solllegaba al me-
ridiano á las cinco, cada una de estas horas las d m -

I No. I 
Anos. 1 de Epodas. 

I 0T0- I 

I Letra I | No. I 
. Domi- • Años. . de . Epaatas. 
\ nicol. | _ _ | oro- I 

j / r f í r * 
• Domi 
| nieal. 

1867. I 
1868. 
1869. 
1870. 
1871. 
1872. 
1873. 
1874. 
1875. 
1876. 
1877. 
1878. 
1-879. 
1880. 
1881. 
1882, 
1883. 
1881. 
1885. 
1886. 
1887. 
1888. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 

X I I 
X X I I I 
IV 
XV 
¿"XVI 
VI I 
XVI I I 
XXIX 
X 
XXI 
II 
XIII 
XXIV 
V 
XVI 
XXVII 
VIII 
XIX 
* 
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T U L A 
TEMPORARIA DE EPACTAS 

Y 

L E T R A S D O I I S I C A L E S . 

6 X X V 
7 VI 
8 X V I I 
9 X X V I I I 

10 I X 
11 X X 
12 I 
13 X I I 
14 X X V I I I 
15 I V 
16 X V 
17 X X V I 
18 V I I 
19 X V I I I 

1 
2 X I 
3 X X I I 
4 I I I 
5 X I V 
6 X X V 
7 V I 
« 9 X V I I 

X X V I I I 
10 I X 
11 X X 
12 I 

1893. 13 
1894. 14 
1895. 15 
1896. 16 
1897. 17 
1898. 18 
1899. 10 
1900. 1 
1901. 2 
1902. 3 
1903. 4 
1904. r 0 
1905. 6 
1906. 7 
1907. 
1608. 9 
1909. 10 
1910. 11 
1911. 12 
1912. 13 
1913. 14 
1914. 15 
1915. 16 
1915. 17 
1917. 18 
1918. 19 

XI 
XXII 
I I I 
XIV 
XXV 
VI 
XVII 
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dieron en cien partes iguales que llamaron minutos de-
cimales. Cada minuto decimal se dividia en cien par-
tes iguales que se llamaban minutos segundos decima-
les; y estos se dividian en minutos terceros, siguiendo 
así la division hasta donde fuera necesario para los cál-
culos astronómicos. 

Los dias Sans-culotides se dedicaban, el primero à la 
virtud, el segundo al gènio, e! tercero al trabajo, el 
cuarto á la opinion, el quinto á las recompensas; y el 
sesto, cuando lo había, en él debía celebrarse la fiesta 
de la revolución, proclamando en él las buenas accio-
nes y recompensándolas -con magnificencia digna de la 
patria. 

La intercalación del dia de la Revolución debia h a -
cerse cada vez que los astrónomos del observatorio de 
París la creyeran necesaria, por lo común venia á ser ca-
da cuatro años. Este cuatrienio, corrido de una fiesta de 
la revolución á otra, se llamaba una Franciada. 

Para poner u n a fecha, se escribía el número que indi-
caba el dia del mes, luego el nombre de éste, en seguida 
año, y en números romanos el número del año: en es-
ta forma: 28 Nivoso año Y. Este modo de contar du-
ró trece aaños, es decir, del año de 1792 al de 1805 
en que Napoleon Bona parte , primer cónsul, decretó, el 
21 Fructtidor año X I I I , la abolición de la era francesa 
v del calendario republicano, mandando restablecer la 
era vulgar y el calendario gregoriano. 

BREVES, nociones de la Cronología y calendario me-
xicanos. 

Distinguían los mexicanos, y las demás naciones de 
Anáhuac, todo el tiempo, desde la creación hasta el fin 
del mundo, en cuatro soles, es decir, Edades. La prime-
ra, llamada Atonatiuh, que quiere decir sol de la agua, 
empezó en la creación del mundo, y concluyó en una 
grande inundación, que destruyó el primer sol y casi to-
dos los hombres: la segunda, Tlaltonaiiuh, sol de la tier-
ra, duró desde la grande inundación hasta la ruina de 
los gigantes, cuando los terremotos acabaron con el segun-
do sol: la. tercera Ehecatonatiuh. sol del aire, comenzó 

en la ruina- de los gigantes y acabó cuando los grandes 
torbellinos destruyeron el tercer sol, y á todos los hom-
bres; y la cuarta Tlelonaíivh, sol del fuego, que comenzó 
en la última restauración del género humano, y durará. 
Basta que el cuarto sol y toda la tierra sean destruidos 
por el fuego. Creían que este término debia suceder en 
el fin de uno de sus siglos, por lo que, si concluido el si-
glo el mundo no se acababa, hacían una gran fiesta a l 
dios del fuego, porque aun concedía otro siglo mas á la» 
tierra. 

Divididian el tiempo corriente en edades de ciento 
cuatro años, que llamaban Huehuetitiztli, esto es, v ie-
ja ' de ciento y cuatro añ< s. Esta edad la dividían eu 
dos siglos, y al fin del siglo l lamaban Toxiuhmolpia, 
es decir, ligadura de nuestros años. 

El siglo lo dividian en 52. años, distribuidos en cuatro-
periodos de á trece años cada uno¡ y los representaban 
con cuatro figuras, que eran una cabeza de conejo, 
Tuchili, una caña, Acatl, un pedernal de flecha, Tec-

patl, y una casa, Calli-, con estas cuati o figuras y trece 
números representados con puntos, denominaban los cin-
cuenta y dos años del siglo, sin que pudieran confun-
dirse uno con otro, porque siendo las figuras cuatro y 
los números trece, se repetían sin que en los cincuenta 
y dos años hubiera uno en que se jun ta ra la misma fi-
gura con el misino número. El primer año del siglo es-
taba representado con la cabeza del conejo y debajo un 
punto, es decir, 1 TocJuli: el segundo era el 2 Aratl, el 
tercero era 3 Tecpatl, el cuarto era 4 Calli, y así sucesi-
vamente hasta concluir el primer período de trece años, 
q,ue concluía en 13 Tuchtli, de modo que el décimo 
cuarto venia á ser 1 Acatl. y siguiendo así venia á con-
cluir el último año del siglo en 13 Calli, y el primer año 
del siglo siguiente volvía á ser 1 Tochtli 

Comenzaban el año en 26 de Febrero y lo dividian en 
diez y ocho meses, y cada uno en veinte dias, distribui-
dos en cuatro semanas de á. cinco dias cada una, ésta 
era la semana civil. Por este medio consiguieron te-
ner en perfecta concordancia la semana con el año y con 
el siglo sin que se desordenaran jamas. 

Como los diez y ocho meses del año mexicano forman 
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trescientos sesenta dias, para completar el año solar 
intercalaban, despnes del último mes, cinco días coa el 
nombre do Nemontémi, es decir, inútiles, porque en e l los* 
no hacían mas que visitarse y hacerse regalos. No te-
nian el año bisiesto como nosotros, psro al ñn de cada 
siglo intercalaban tre.'-s d u s , q i e ni eráú ctel siglo que 
concluía ni del siguiente, y con esta intercalación quedaba 
tan perfectamente ajustado su año, al curso del sol, como 
el año juliano. Tenían ademas, una semana de trece 
dias que era la sagrada, que aunque 110 concordaba coa 
el año, pero sí venia á salir j u s t a con el parió Jo de trece 
años en el que quedaba perfectamente concorde, para 
volver á comenzar de nuevo en el otro período. 

/ Para anudar la cronología rmxipaaa con la era vulgar, 
basta saber que el año de 1510, en que entraron loa 
españoles á México, era el 1 Azall, y por consígante 
el de 1506 había sido 1 Tochtli, es decir, el principio 
del s :glo. 

Para representar su calendario se vahan de dos rué-
das, la primera, que represntaba el siglo, tenia en el cen-
tro un sol y la orilla dividida en 52 casillas, en las que 
estaban las" figuras con los números al pié; la segunda, 
tenia en el centro una luna, y la orilla dividida en dos 
fajas circulares, conséntrjcas, la primera con diez y ocho 
casillas, en las que se h a l l a b a n las figuras que indicaban 
los nombres de los meses, alusivas á las obras de la-
branza y fiestas que les correspondían; y la segunda con 
veinte casillas que contenían las figuras que indicaban 
el nombre de los dias, alusivas también á las obras y fies-
tas correspondientes. 

Boturini dice que este calendario era, á la vez, natural 
para la agricultura, cronológico para ia historia, ritual 
para ')as°fiestas; y astronómico con respecto al curso de 
los a s t ros . . 

Es verdaderamente asombroso como pudieron los Tol-
t e c a s e l e v a r s e á un conocimiento tan alto en el c u r s o 
del año solar, y como supM&m discurrir medios tan sen-
cillos como precisos p u » hacer de uso común un calen-
dario tan útil v perfecto. ^ 

El abate Hervás y Panduro por no conceder á los 
indios el grado de inteligencia que se necesita para es-
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to d i c e q u e e l u s o d?l a ñ o so l a r es a n t i d i l u v i a n o , y 
que lo conservaron tradicionalmente los indios; pero 
aunque es cierto, que por comenzar su año el 26 de Fe-
brero. y por la intercalación de los cinco dias al fin, se 
r:irecé mucho al año babilónico; ni l< s babilonios, ni los 
c.-iprio^ qn<- {ulularon y m i r a r o n la ciencia astronómi-
ca llegaron á discurrir la intercalación del bisiesto para 
igualar los años, cosa que 110 se verificó, como hemos vis-
to hasta el tiempo de Julio Césaj. Mas Justo Botu -
rini dice, que los Toltecas habiendo observado, en su pa-
tria Huehuetlapallan, la diferencia de seis horas, en que 
difieren el año y el curso del sol, discurrieron la inter-
calación de los trece dias al fin del siglo; y arreglaron 
el calendario tal como lo tenían los aztecas. 

Los mexicanos tenían en grande aprecio este calen-
dario por la utilidad que de su uso les resultaba. Lo 
tenían grab do, ó dibujado, en los templos, en las casas, 
en los caminos en grandes piedras, en tablas, en lien-
zos- y los ricos en oro y plata G ra c a s á esta proíusion 
pudo conservarse. El emperador Moctezuma regaló á 
Hernán Cortés, en la primera visita que le hizo, un c a -
lendario, en cuyo regalo el conquistador no vió mas que 
una rueda de" oro y otra de plata, apreciándolas por 
]o precioso de la materia, sin cuidarse absolutamente de 
lo primoroso de Ja hechura; y sin preguntar siquiera lo 
que aquellas figuras dignificaban, 111 para lo que servían. 



Y ADICIONES. 

En la penúlt ima línea de la página 2 dice: voivi. ro: 
léase: volvieron. 

En la penúltima línea de la página 8 despue? de la 
palabra: gregoriana, añádase: otro porque la era vulgar 
comenzó en sábado. 

En la 3 de la página 9 dice: consecnencia. Léase: 
consecuencia. 

En la segunda. línea del último párrafo de la. página 
9 dice: Pio°VÍII . Léase: Pió V I L 

En el dia 3.de Enero dice: Sta. Cenoveva. Léase: Sta. 
Genoveva. 

EL dia 22 de Febrero en donde dice: Anteoquia, léase 
Á n t i o q u í a . 

En el dia 13 de Junio dice: S¡ Película. Léase sta-. 
Fe'ícuia. 

En la tabla temporaria, que está en la página 26, en 
la antepenúlt ima línea dice: 1915. Léase 1916. 

E; i la t a b l a p a s c u a l q u « e^tá en l as p á g i n a s 24 y 25, 
en donde dice: Mireoles. Léase Miércoles; y en donde 
dice: Asunción, léase Ascensión. 

En la línea 20 de la página 27 dice:. Plavioso. Léase:: 
Pluvioso. 

MAS CORRECCIONES Y ADICIONES. 

„ , r 1(„„„ o ,lire- (le este de este, léase: En la pasma 5, line.1 J dice. <f ^ 
d e e , t e . l inea 34 d , , e : ea e. e s 

Un® últim i Uice: ' ^ ' ^ ¿ ' Z Ú Te h paiab« leptaa-

^ e i ' d i a ¿ d e J u n i o donde dice: E d i . d r u d i s , léase: 

T f i U i 23, línea 24. añádase después de la Pa-

l ab ra Mayo: y el 5 de Febre ro . 
K a la t a b l a ( » s e ñ a l , en a c o m m n 

r e n g l ó n pr imero de £ ¡ , A , r e í 

x x v n i , 

1899 19. « crnvecion, léase: con-
En la página 27 linea o, <hc* 

vención, y en la línea 0 donde dice. U J * , 

" rv> 




